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Este trabajo consiste en un resumen de los contenidos del manual de la asignatura 
Historia de la Cultura Material del Mundo Clásico, constitutivos de 
materia de examen (preguntas largas) en el curso 2018-2019 de la UNED 


Algunas cuestiones han sido aclaradas a través del foro de dudas atendido por el 
Equipo Docente a través del Curso Virtual de la asignatura 


Se trata de un trabajo de síntesis absolutamente subjetivo y, por lo tanto, sin ninguna garantía 
de que contenga toda la información que el Equipo Docente pueda considerar exigible 


Considero imprescindible la consulta directa del manual, uno de los mejores que he tenido 
entre mis manos a lo largo de esta carrera y que incluye una gran cantidad de 
láminas y glosarios fundamentales para la comprensión de los contenidos teóricos 


En fin, este trabajo es el resultado de mi estudio, que me sirvió para superar la asignatura 
con buena nota y que si ahora puede servir de ayuda a alguien más me hará muy feliz, 
pero es simplemente una ayuda y no un reemplazo de nada :-) 


Sumario 


Tema 1. El concepto de Cultura Material y el método de trabajo de la Arqueología Clásica...............oocooonoomooo 9 

1. Arqueología Clásica y Cultura Material. Breve síntesis de una evolución conceptual.......oocococonnnnonnonnnnnnnninnanannninncnnnnos 9 
1.1. Los conceptos y SU CONTexto teÓliCO....cocnccrcnnnnocnraninononnananenonnanoronsonnonoonsanoon ro nronenronranann nero annor ne anananeneananenn nr anonecc rra nan nonos 9 
1.2. Los márgenes geográficos y temporales de la disciplina..............coiconnnnnnnnnonnmnenmmerereeererrrerrrrrnncnnrnnrnnanos 


4. Las fuentes de conocimiento en Arqueología CIÁSICA...........ocociconononnnonnnononcnononannnoronnnnnnanoonnnnnonnoncnnnannorann nara nono nennnrannen 
4.1. Fuentes materiales: arqueológicas, epigráficas, numismáticas y etnográficas 
4.2. Fuentes escritas: textuales, bibliográficas y CartográficaS........occiconnmmmonmmmmmmm*m. 


5. El método y las técnicas de trabajo en Arqueología ClÁSICA..........ocococnnnncnonannnonnnnnnnnancnronnnnnnnronnannnanncnonnnn nn or onnnn cnn rn nono 


5.1. Técnicas de recuperación de testimonios arqueológicOS........oocococicononnnonnnnnnnnoninnnonnnnonnonnnaronnonnnrnonannnn cnn cnncnnon nenes 
5:11 La ExXcaVación: AFQUEOÍÓY ICA. ccrocinanionicnnioionidiniosaiaci irc niodairdans dnd denia ció iia ción ibi ena indio ideo 13 
5.1.2. Técnicas ligeras o no destructivas de investigación arqueológiCa.........ococonnnncononnnnnnnninnonnnoninncnnnnnacncnanacnnnn 14 
5.2. Técnicas de datación, clasificación y análiSiS..........oocicociconnnnonannnnnnnninnnrnnnnanrnnnnorononnnnnronn nono ro nron nora oronnnn rn on nro nra narco 14 
Tema 2. La Creta minoica y el sistema palacial..............oocooonononooononanonancnanononcnanronanonanonononanonononocnoncronannnncccnononcaconono 16 
1. La complejización social a comienzos de la Edad del Bronce y el surgimiento de los Primeros Palacios............... 


1.1. Entre las primeras ocupaciones de la isla y el período Minoico Antiguo III (7000-2000 a. C.)............... 
1.2. La formación de los palacios y las hipótesis interpretativas 


2. El sistema palacial y su reflejo en la arquitectura y el UrbanisMO....cccocococcncnnnnonnnnnononnnonononononnnorannonnnorocnn coco non rnnonnnncns 
2.1. Los Primeros Palacios. Técnicas arquitectÓnicaS......ococococonnoncnnnonannnoninnnnananonnnnanananonnnnn nano non nn nn oran rana nn ano rn or oran nrn rn cnnnnns 18 
2.2. Las ciudades de los Primeros PalaciOS........ococonnocicocononnnnninnonnnoninnnnanonanncnnnononnnnnnnnonnnnnnn ro onon nan rnoron non rnonann nana cnn cn nonnannnns 18 
2.3. Los Segundos Palacios. Ensayos de planificación global.............oooocinncononononanonnnnonononcnnnon crono nonoononnnorocnnnnranncnacnncnnon 19 
2.4. Las ciudades de los Segundos PalaciOS........ococncononononnnnnnnninnonnnanonnnoncnrnononnon nano onnnnnnononnnn na or oran naar annan oa or annn arar anr nara cnnons 20 


3. Los desarrollos decorativos: la pintura mural 


4. La esfera funeraria: estructuras y ritos 
4.1. Las estructuras funerarias en el período de los Primeros Palacios 


4.2. Las costumbres fúnebres durante el período Neopalacial............ococonnnniononnnnnnnninrnnnnorinnonnnoninnonanacannonnnannoncnnnacnacnnon 22 
6. El hundimiento del sistema palacial y la continentalización de la cultura material cretenSe....o.ocnicicinononocnninnncnnss 22 

6.1. Elementos culturales del período Monopalacial.............oocococonononnnonnnannnnanonnnoncnrncnonnnnnnononnnonaononnnn on onnnn nara onann cnn rnnonnnns 22 
DELAS O tdi 23 
Tema:3:La cUÍUTA MIC NC aid 24 
1. El período de las Tumbas de Fosa y la formación del mundo MicéNiCO......ococcociconannnonnnnnonononononnnanonnnnnnnrononnnnrnononannnnon 24 
2 ArQUIteEtUTAI Y OBTAS public 0 that abit 


2.1. Las ciudades fortificadas: edilicia y recursos defensivos 
2.2. Los palacios micénicos. Orígenes y estructura constructiva 


213. La arquitectura dOMÉsStiCA umi ta aaa ie eii a siaa dicas 
2.4. Las obras públicas. Obras de drenaje y vías de comunicaciÓnN......ococonnnnococononannninnnnnnaninnnnnnananonnnnnnoonona cnn cnn cn nonnnncnns 27 
3. Los programas ornamentales: la pintura MUral.......ooococonnncncononannnnnnnononnnnonnnnnnanonnnnnnanonnnnnnanrcnnnn ra nn conan rn nn anna rn oran nnn rn oran 27 
4. La Arqueología de la Muerte en MiCeNaS.....cocoococicononncnnonononnncnnnannanconoonnncenonnnnnnnoannnnce no anna neon ana nn neon anar orar annen roer nara rr arenas 28 
4.1. Estructuras mortuorias: las tumbas de cámara y lOS thOlO]..............ocococonnononononanonnnnnnnnononinnnnonannorananona nr nnn rn nr onanncnnos 28 
TS A A RNA 


4.3. Una lectura de las estructuras funerarias en clave social 
6. El colapso del sistema palacial. Testimonios arqueológicos e interpretación 


Tema 4. Ciudad y paisaje en la Grecia Antigua. Claves arqueológicas para una dialéctica histórica............... 31 
1. La fórmula de lo urbano en el mundo griego y el surgimiento de la polis desde la perspectiva arqueológica.....31 
2. El urbanismo griego. Conceptos teóricos y evolución histÓriCa.........ococonnoocionnnnnnonnnnnnnnarinnnnnnononnnnnnanacnnnononnonanananaonaneons 32 


Historia de la Cultura Material del Mundo Clásico - Sumario - 3 


2.1. La estructuración de los espacios públicos en los siglos VIII y VII a. C 


2.2. La monumentalización de los espacios públicos durante la época ArCaiCa......cocococonnononononannnoninnnanoninnanaracnacnncno 32 
2.3. La ordenación de los espacios urbanos en época CláSiCa.......oocococonnonioncononnnoninnnnnnononnonananannannnonannnnannnn canon cnn rn nenes 32 
2.4. El concepto de “paisaje urbano" en el Clasicismo tardío y el HelenisMO......ooococoncnnncncnnnnnnininnonanoninncnnnorannonnrn canon 33 
3. Algunas precisiones sobre el concepto de lo rural en la Grecia antigua y su análisis arqueológico....................... 33 
4 Investigaciones sobre el paisaje Ural e dió 34 
5. Otros modelos regionales: Beocia, Mesenia, Laconia y el ámbito colonial...........connociniconnnnnnnnnnonnnnnnnocanonenrrnnannncnnonnos 34 
Tema 5. Fundamentos para una historia de la arquitectura griega..........ooooonononnnonnncnnnnnanonanonaninacanononaconnonccnnnnns 35 
SS A EA 
2. Materiales y técnicas de construcción 
ZIMIO aaa 
DIO CON SUECO ASA TRA EA dt DO O UNA Ted 
2.2.1. La articulación de los bloques pétreOS.....oococicoconnonocononannnonnnnonanononnnnnnanannnnnnn nano non ra nn nn nnn narrar ano rn oran narra or anannncnanes 36 
2.2.2. Cimentaciones y aparejos MUrariOS....occccncniccnnnnnononannnnninonannonnononncnnononnononnonennonnononnonann one nn cnn ona nn ona nn one rr cnn aran 36 
PRESS AAA RNE 36 
BELLOS OLAS NOS A e SATA d dada Isi Inda iaa 37 
SA MENO ACOSO Nai 


Tema 6. La decoración de los edificios: esculturas, pinturas y pavimentos 
2. La pintura griega. Técnicas de ejecución y soportes 


3.2. Los órdenes jónico y corintio 


. La arquitectura religiosa y el análisis arqueológico del espacio de culto: templos y santuarioS........ococonnoninnoninon.. 38 
4.2. La naturaleza de los lugares de culto y la arqueología de los santuarios griegos.......cocooonnonnonmmmmmmmmmmmmmmss 38 
¿La arquitectura:civi Ala pol iii A ai a 39 
51. La detensa:decudades y te rt O ini a a AAA aa A ac 39 
5 FOFtIiCACION ES UNS A A a id 39 
5.1.2. Fortificaciones territoriales.........coonoininininnmmmmmmmrrrerrrrrronononononononononononononononononenononononononanonanncncnod 


5.2. Los centros de la vida pública. Desarrollo y funciones del agora 


5.3. Edificios de reunión y representación ciudadana: bouleuteion, prytaneion y ekklésiasteriOn.............ocoooommomm. 41 
5.4. Edificios para espectáculos: teatros, estadios, odeones € hipÓdrOMOS....coccocicoconanononnnnnnoninnonnnnnncononnonnonnrncnacnncnos 41 
5.5. Edificios para la práctica de ejercicios físicos: gimnasios y palestrasS.........ocnicoonmmmmmmmmnn 42 
50 Lacasa: reg MDI UD AN ii A a E 42 
5.6.1. La casa griega durante la Edad Oscura y el período ArCaiCO....ooconcocicocononnnoninnnnnaninnannnoninnnnnnannonnnnnnnonanacnncn 42 
5.6.2. La .tasa:griega:de:época Clásica toi nda 43 
5.6.3. La casa griega de época HeleníStiCa.......ocococonnnnnoncononnnnnannnnnnnnononnnnnnanonnnn rana nnonrnononnnn ro nn nn nan rn oran nn rn oran canon orananno 44 


2.1. Técnicas de ejecución 


2,2. La policromía: arquitectónica ici ei iaa sara ida 

DIO PINUS ti dia Taca 45 
2.31 La pintUra decOratiVa.. coinciden nsa TN da nan E idear danesa A5 
2:32 0: PINUS ad a 46 

2.8) VOS: PINAk td iii tal 46 

2.5. La policromía escultórica 

2.6. Las estelas pintadas.......ocococonnoninnnonon. 

22. ENMODII O TUN ii A ai 


2.8. Los pavimentos pintados 


. El mosaico en Grecia. Técnicas, temáticas y evOlUCIÓN.....ococnccocicocononnnnnanononnnnononnnnorononnnnroononnnn ro ononnrn nn onannn rn orannncnncnnnn nos 47 
3.1.LOs:MOSaicos de: guijarros iii litio 47 
3.2. Los: Mosaicos teseladoS rmmcicnniaiaiindr dde 48 


4 - Sumario - Historia de la Cultura Material del Mundo Clásico 


Tema 7. La Arqueología de la Muerte en Grecia 


1. El concepto de la muerte entre los griegos y las fuentes para su estUdiO......oconcococicononnnnnonnnononrnnnonnnnrn non ro non cnncnnonannnos 49 
EA E A TT 50 
3. La expresión arqueológica del ritual funerariO........coccoconnnoncnnonannnoninrnnnnanononnnnanannnnnnonaconon rn nron anna nn oran ra or enana narran narra onannnns 51 
3.1. Las estructuras funerarias entre la Edad Oscura y el HelenisMO.....oconcinononinnconnnicnnonononnononnnnonnononnononnnonnconcrnncnnno 51 
3.1.1. Ritos y estructuras funerarias durante la Edad OSCUlA...ococococoncnnonnnnnnnnannnonnnnannnnnnnnonoonnnnroononnnnrocon cnn cnnrnnrnno 51 

3.1.2. Ritos y estructuras funerarias durante el período ArCaiCO.....o.ococnconnonononononanoninnnnnnoninnnnnnononocnanonoonananoracnncnnos 


3.1.3. Ritos y estructuras funerarias durante la época Clásica y el período Helenístico 
3.2. Los ajuares 
4. El paisaje funerario griego 


5. Aspectos sociales de la Arqueología de la Muerte en GreCla...oooncconcninncnonononnnnnncnnnncnnnnonnonnnnononn coronan conann non corn rnccnnarnnos 54 
Tema 9. La expansión fenicio-púnica en Occidente........oonnocnnonocononanonnnnonnnonanonanonaconanononcnnnnonaconanonnnoncnnconcncnnoncannnnos 55 
1. Las:ciudades fenicia Otis a sais iio da 55 
AA AAA A ANA ANN 55 
AO EE EA AN 55 
1.3. Aspectos funerarios y religiOSOS.........coocoonononisnsncnnnrannonrononeonronronnoncnnranannnenranennnn no arenero aranoon nono anocnocaronnon nono anno nro nronancos 56 
2 LENA O A A O ada ia ns 


2.1. Las causas de la expansión 


AY A RN 
E ES NAS 
2.4. Técnicas y mecanismos de NavegaciÓN.....conccnoconancnnnranananinnananonenrananannanannnnnoananocnnonrnn cerrar onnon nono onon ro aronno nro can anar coran 58 
3. Las colonias fenicias del Mediterráneo.........ooconcononnannnnncnccnonenonnananononanannnoanonoronoanonnon nono annon ro anonnon ro anonnoc ro ano nroc ro anorocarananans 58 
3.1. Patrones de asentamiento y bases econÓMiCAS...cococcocococononanononncononcnnonnnnonononnnnnnononnnnnnnnannnn na on annnn narran near e nn ana cnnan none 58 
3.3. Los fenicios en el Norte de África: Cartago y las colonias africanas.......cconnnamncosorasarrrrrrrs 


3.4. La colonización de las islas mediterráneas: Chipre, Egeo y Creta, Malta, Sicilia y Cerdeña 
3.5. Los fenicios en la Península Ibérica 


NN NN 
AL: La formación dela Ud iii da aa 61 
4.2. La expansión cartaginesa por el Mediterrán€0O.....ccicicnccocicnoononnnoninnnoncnnnnnonnnarannon nana onanonnnnonannnn nn oran rn rr orann nara rn nara 62 

A NOS TA A ARE 62 
A EN A RT 
A e A O RARO NN 


4.2.4. Península Ibérica 


Tema 10. La colonización y el comercio griego en el Mediterráneo central y occidental...............omononmmmmmmmmmm.o. 63 
1. Antecedentes 


2. Las causas de la colonización griega en Occidente 


ol A NN 64 
FNLOLJAM IZ CIÓN cid 64 
321 MOJElOS: AE NAVE AC a A A adenda 64 
3:4, Diferentes Uta canada lapidan eta seria 64 


4.1. Precolonización 


4.2.:Metrópoalis, COLONIAS Y EMP 65 
5. Los ámbitos de la colonización Qriega.......ococococonnnnnonnonananonanennnnonononon cono nnnnnnnnononnn nono onnnn raro onnnn raro onannnn rr oran n rara na ran nen canes 66 
5 Mag Grecia Y Sil e 66 
D,2. El'POnto EUXiNO Y SUSO OS cios lla 66 
53. El Norte de Artana da 66 


Historia de la Cultura Material del Mundo Clásico - Sumario - 5 


54. -SUreste dela Galli AAA AA A a E E A A Ai aca 66 


OI A a Cs 66 
NENA Ea 67 

A LLO 67 

Tema 11. La cultura material etrusCa.........cocooonooonooanonanonanonanonancnnnconanonanonanonnnonn nono nonononaconncnnnnnnnn nora nono nono noncconnanonon nes 68 
1. Problemas generales de la Etruscología...........cocnoconnnonmoronenrnoncenranicenoaranacnnonoonnnooaronnonronnonnonronnanncnnocnono cnn ane rn noraronco ninos 68 
MAN A a ado iia 68 

2. Fundamentos de urbanismo y arquitectura etrUSCa....cocoononccicononannnononononcnnonnnnnonononnnnnonoonnnnnnrnonann ra nn annnn nora ran nan cn rra narcos 68 
21 Arquitectura CiViliccianinanaiaai a aja 68 
2.1.1; Urban MO Y Ud ii di 68 
DVD Sii A AA pia 69 

2.2. Arquitectura religiosa: el templo etrusCo.......icnonocononocnrnsnonocaranannncnranocononronncnnonoonnonnononnonronroneonnoanonnoenocnonronnecnocnonacoond 69 

3. Arqueología de la Muerte en EtrUril2........cocooonnnonneorinnnnccnnanenenianananenocnanononsanoonconoanonnonnranannon ro anonnon ro anannon no anonroc ro cne cr nc ar ana renos 69 
Fl Nel cti 69 

3 Z RICA UNO ici iia iii datada dado anar and 70 
ARI Ud A A A A da 70 
ala TEMA OE EIN ENEE O Oi dada AS Or 70 
e EMULE A NAAA A DORIAN ano 71 
IO Preta ii as 71 
Tema 12. La cultura material del Lacio protohistórico.............ooccooononononnnonanonancnancnancnnnconaconaconnncnnnnoononnccnccncnocanonos 72 
2. Formación y desarrollo de la cultura lacial. Periodización y rasgos de caracterización arqueológica..................... 72 
21, Período: Lacial (1000-0003. dani saint 72 
A foo ENCANTO 72 
2.3. Períodos Lacial Ilb (830-770 a. C.) y Lacial III (770-720 a. Co)occconccnonacaconanicanonannnanononannonnononnonnnnonnononnononona nn ncnncnnncnnos 73 
2.4, Períodos Lacial IVa (720-620 a. C.) y Lacial IVb (620-580 a. Cooconcnccicnacacinanacacnonannnonononnononnnnnoncnnononnonnnnnonnannnonccnnaonnos 73 

3. Datos arqueológicos sobre la Roma prerrepublicanNa........ocoococccoconcnnnononononnnnnonananonanonnnnonannnnnnananncnnronronnnn rana cnn conan non nanans 74 
3.1. Los contenidos de la tradición sobre la época pre-romúlea y la fundación de la Urbs...........ococicoconnnnonononannnanos» 74 
3.2. Evidencias arqueológicas sobre la época pre-romúlea y la fundación de la Urbs..........ococoncocacoconaninoninnnnnnnnnnnonos 75 
3.3. Interpretaciones sobre el origen de ROMa.....cococccicoononnnnnnncononcnnnononnnaconnnnnnnonononnnnnnonnnn ra nn oran nana on nara er anne naci ncnnrnnennnns 75 
3.4. La tradición histórica sobre la monarquía roMANA....ocoocococicononananonncononononannnnononannnonoononnnn rn nnnnn rn on oran nara or narra er annnnnnane 76 
3.5. Las principales evidencias arqueológicas de la Roma arCaiCa.......ocococonnnncnononannnnnonnnnncnrnnnnnnnnrnononnnnno cnn cnn cnn onnrnnancns 76 
Tema 13. Ciudad y campo en la Roma antigua.........coccconccouncoonnonnnonanonanonanonanonnnnnnnonononnconnnnnannnnnonaconanonononncnononcncnnnno 77 
Z La cUda diiniita aaa cada 77 
2.1. La elección del emplazamiento y el ritual de fundacióÓN......oococcccccoconannnononnnonononononnnorannnnnnroononnnnnnononann narran cnnrn canes 77 
2.2. Breves notas sobre la configuración de la Urbs y su evolución en el tieMPpo......oooococonnnnnononnnnannnoninannnnanncnncnranncnos 78 
2.2.1. Fuentes para el estudio de la topografía de la Roma antigla........cococonnnnnnononnnnnonanennnnonanoncnnanononcnnnnacnnonnnnnos 78 

3. El paisaje rural en el Mundo FOMANO......ococacoconannnncnonaranncononnanncnnonnonnonronronnnonocnonnonnoanone no ar onoonoonranoon near anne ro nronocn nens anrocanenncena 78 
3.1. La ordenación del espacio rural. Repartos de tierra y CenturiaciON€S.....occicncnncnnnonnnnnonnnnnnnononnnnnnononnnnnnacnnonnononns 79 
3,2: Elpoblamiento Uriarte pacien ina rias aio NUR EEE UE apA Dados ao Ao Ag ADUANA donas atadas 79 
3.2.1. Entidades rurales colectivas de carácter agrUpalO...ooocciccocncconoccnnnannnnnnnnonnnnnnnononnonannonoononnononnonn rn corn rncannnonnos 79 

3.2.2. Las entidades individuales de carácter diSPerSO...oooooccconncconnccnnnonnnononnnonononnononnonnnnonnononnonann ona nn onn orar rn nonncnncnos 80 

Tema 14. Fundamentos para una historia de la arquitectura romana........ococcnoccnonnnnononcnnnonanonnonanonanonancnononcnnonono 82 
PECES A A AAA TN 82 
A Mt dara 82 
DATA PA A A AA A A A A A 82 
PAE EA NARA AN 82 
VANE O iii a pi 83 


6 - Sumario - Historia de la Cultura Material del Mundo Clásico 


1ZLOCIMENCACIONES ciclo dro aii trda dali seee OO ILEANA dd deidad caia 83 


(IRAPUATO A TA A A TAIANA 83 
NECIOS APA ii A A si 83 

13:2: ESTPUCTUNAS MIS ii AA it ec 83 

¡Pe EA AAA RA 84 

1.4 TECRNOS<ArCOS Y DOVE din 84 

2. Arquitectura lOs Ai A iia 85 
2.1. Lugares y estructuras de culto en época roOMANA...ooccocccoconcnnnannnnnononononannnananonnnnononnnn nana onannnn nano nan rn nr anna rn rr on nin rnonannone 85 
2.2. Tipología y características generales del templo roMANO......oociconnnnnononnnnnnnninnnonnnnononnnnononnonnnannnnonnnnrnononn cnn cnncnnennnns 85 
2.4. El surgimiento de la tipología arquitectónica de las iglesias crisStiaMas..........oonococicocononnnnnnnnnnnnoronnnnncnrncronnnann nenes 86 

3. Edificios con función política, administrativa y comercial...........ooocnconnnnnoncononnnoninennnnonononnnnnnonnnnnnonanncnnnn ra rn ona nn narran cra none 86 
3.1. El foro y los edificios para la administración y la reUNiÓN.......oociciconnononinonnnnnonannnonannnnoconnnnannnnnnnnocoonnnnrarnanann raro nonnnns 86 
3.1.1. La evolución monumental de los espacios fOrenSES.....oocococonnnnnnnnnnnnnnnnannnnnnonannnnannronnnnnnn nn oran nan rnon anna ra rnannn nos 87 

3.1.2. La evolución constructiva del Foro ROMANO....coocociccccnnnnnnnnnnnnnnnnnnnonnnnnnnnnonononnnnnnoronnnnnnrnannnnnn cnn rnn on non nnnerncnnnns 88 
3.1.3.Los Foros Imperiales: de ROMA. iccicionnionnicnnnciiii danna danita died inaenc reas deda idad didas dentada 88 
4..Edificios:para espectáculos Y OCIO:..isioiconinnninncianiconeotadidonncnatinipconi sa qrsn ina ase bliLaGonsnrab Jara susana ao ariN dar aliidad doren alha denia ocdcdoión 89 
4.1. Significado y función del ocio en la sociedad rOMANd...cococcocococonnnnnonnnnnononrnnnnnnnanoononnnnnnoncnn nn nn onannnn nana canon cn nen nrncrnnns 89 
AZLULOS TO AMOS td A io Neda iadilia Ia 89 
AIALOS VACIO E A  Iass 90 
AMOS AMA A 90 
E A NN 91 
AOL ESAS a td dd E A al ads 91 
ATA AMOS na 91 
4.7.1. Los edificios termales como organismos arquitectónicos: partes integrantes y funcionamiento......... 91 

O: ATrqUItectuTA dé sti iia ii A iii 92 
A EN 92 
ME A A OOOO 93 

6.2. Las casas de las clases medias y huMildeS.......ocicononcnonicaconaninononanononononcnranronnnn nano onnnn nano onnnn nn rr onnn ana or anann naci n cnn cn non nanenns 94 
MAS IO U  a  i 94 
7. Establecimientos comerciales, de alojamiento y restauraciÓN.....ooocoociccncniononoonnnnnnnnnononnonanocnnnnonnnnnnnon corona rn onnorannonnonnonos 94 
8.. Ingenieria Y ODras: PÚBliCAS::. cin A ars agi030d 95 
8.1. Una red viaria al servicio del sistema UrbaNO.....ooocicoconnnnnnnnnnnnnnanonennnnonanonnnnnnnonnnnronnonnnnnn oran nono oran non rn or annnn rn or anannnacn nn 95 
8.1.1. Fuentes para el estudio de las vías TOMANAS.....oococccoconanananononononononannnananonnnnnna nono ra nr nono rn nnonannnn or ano caca cnnennrnnos 95 

8.1.2. Características de las vías TOMANAS....coccconcnnanonnonrannonronronnnnonronnonrocnonenenennanoonnnaonenenoanonncnnoarane ro nranonn re rsarannco ninos 95 
A A O NA NO 96 
8:3, Obras Did Uli AS viii il di 96 
8.3.1. Lar captación de láS:[AQUAS...cacoioninosinssodssioia sacada dins idad iNin danna ANN ies 96 

E o Sa [o U [o [UG o AAA A ARRANCA 97 

333 distri bUCÓN UDS iS AA AAA A SAA dt 97 

8:3:4. Latevacuación:de las. aqui a asada 97 
9:Ingenieria militan la alada di 98 
9:1..Murállas y TortifiCaCION ES iia a dba dpi cid iii 98 
ELAMOS CAMPANAS RA it all DAA Aita 98 
Tema 15. La decoración de los edificios: esculturas, pinturas y paviMentos.......ooncccucnoonnnonnnnnnonnnonanonacacononacanonos 99 
TARO CUA A ta 99 
1.1. Tipología. Contexto. Funcionalidad.......coccioccnonononnnononcnnonnnnonnnononncnnoncnnononnononnonnononnononnonnnnon nono nora nrnann ran on an rnannonannanno 99 
1,2. Materiales Y TÉCNICAS... raid 100 


Historia de la Cultura Material del Mundo Clásico - Sumario - 7 


2. La pintura 


2 Vas FUENTES Dl O ia AA TS 100 
RI A ENERO 100 
235 TÉCNICA AUN cisco 101 
2.6.La pintura roMana=crA St cronicas ccsorondodicóniododécolodabonoblo cio nionncis ein nó badae rindiendo nado caba decdatici diia crid 101 
3:.PaviMmentos Y MOSAICO iii areas 102 
3.1, TÉCNICAS AE AUN iii A A AA AAA A id 102 
3.2. Tipos de pavimentos 
EN UE 
AN A NO 
Tema 16. Arqueología de la Muerte en el mundo roMaANoO........occcnccncnnnnnonnnnonunnnnonacannncnnnnaconancnnonacnononcnnonocccccnnnnos 105 
1. La muerte en Roma y su análisis arqueolÓgiCO.....oocoionccicnonocicnnnnennnnonononannnnnononnonnononnonnnnonnnn on nono non aan ona oran on annon nora nannnnss 105 
1.1. El concepto de la muerte en la cultura rOMANA...ocococcccnonacononicononannnnnononannonnononnonann cnn ononnonannonann coran cnn oran nannarnnrn nano 105 
1.2. La Arqueología de la Muerte en el MUNDO OMAN O ..ccoocccccccncccnnncononcnnnnnanonnnncnnononnononnon non onnon cn nonannon non ncnn a rn nr narnnrnnss 106 
2 El PASS UNO il A A A A A IA A edad 106 
3¿El ritual y losa a A nd di As Assia cda Ned diosa 107 
4. Necrópolis y monumentos funerariOS.....coococociconnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnonononannnnnoonnnn nn nnone nono nn ena nn Dn ena nR nn Donne R nn rn oran nan oran annnnann rn nencons 108 
4.1. Tumbas y monumentos menores 
4.2. Monumentos TUNE OS circadiano anal la ion aia 
4,3. Necrópolis y monumentos funerarios cristianOsS.......cociccicnonncnonncnnnnennnonannnnnnncnnononnonanncnnnronnononnon aan cnnononn on anonannarnnos 111 
ASC AA 111 
ASIZAMOCOYO Wi AAA AAA ES A EAST 111 
5. Los mausoleos imperiales y la apoteOSiS.....ooccicnonicicnncnonnconononnnnnnnonnnnonnononnonannonnnnonnonann on non ona on annon ana rnnononn oran nana nnncnnannnns 112 
51: ElNJUNUSIMPerotor UM tt ti IN dÉ 112 
Tema 17. Arqueología de la Producción en el mundo roOMANO......occonocccocanonnnonnnonnnonnnonanonononononaconnanonanonanonanonanonos 
1. El concepto de Arqueología de la Producción y su aplicación a la cultura romaNa.......oconccnonccononnnnnnnnnnnnnnannnnnnnnanonns 


2. Arqueominería. De la extracción de la materia prima a la manufactura de los objetos metálicos 
2.1. Prospección y procedimientos de extracción de los minerales.........oociconnonionnononnnnnonnnnnnnninnonannnononnanocnncnncnncnncnnos 
2:2:El ¡Ciclo MetalúrgicO ina lidades icono ica aiadianó 
2.3. Cuestiones organizativas y SOCIAleS.........ococoonoomnmonmisienrncinecenrarinenencaranonnnrananconoaronnon ro nnonnon ro aronron ro aronron ro anorc nacos 

ER OE RNOR RNN 
3.1. La producción de cerámica en el mundo rOMANO..cccocococoncnunanacnanonononnnnnononnnnnrnononnnnnnnonnnn non on anna nn rr oran ana rn cane nr anni 

3.1.1. El marco tecnológico de la alfarería roMaNa......oocococonnnnonononannnoninnnonnnnannnnnnanannnnnnn nano nonnn na oronnn cnn on none raanacnnnnss 
3.1.1.1. Los trabajos previos a la COCCiÓN......cooiciciniconnnnnoonmmmmmermm». 
3.1.1.2. La cocción. Funcionamiento técnico y tipos de hornos 


3.1.2. Estructuras humanas de producción y modelos de funcionamiento de los talleres cerámicos........... 118 
3.2. La producción de vidrio en el MUNAO TOMAN O .cooococccocacoconconononnnnnononnononnonannonnnnonnononnon cnn onannonaonannonann rn n oran nonccnnannnons 119 
3.2.1. Composición y pautas de produCCiÓN.....coconoccnncconnocnnnonnncnnnnonnoncnnononnononnonnononnonannonann one onan non ann ona nn ona onannrnannnns 119 
3.2.2. Técnicas de producción y decoración del vidrio rOMANO....oococnccccconoconnnonnnonnnnnanononnonannonnnnonorononnn rn ncnnnonnonss 119 
3.3. Lamanutactura de textil caida dead 
3:4. La: producción alimenta id A a ds iia 
3.4.1. La elaboración del paN........oncncinin...... 
3.4.2. La elaboración de vino y aceite 
3.4.3. Las salazones de pescado y el YOU. .oooooocccccoconaninannnonnnnonacnnnnonnnnona on non ona nn cnn onona on ron on nononn ono n rana anno nana oncannnons 123 
Bibliografía DásiCa::.. iaa oi lia dis tiates 124 
Bibliografía complementaria.........oocnoonononoconononononnnonnnonnononononcnnncnnnonononononncnonenonanonnnno nano nono nono n roo crac narra ncnnccnnccno caos 124 


8 - Sumario - Historia de la Cultura Material del Mundo Clásico 


Tema 1. El concepto de Cultura Material y el método de trabajo de la 
Arqueología Clásica 


1. Arqueología Clásica y Cultura Material. Breve síntesis de una evolución conceptual 
1.1. Los conceptos y su contexto teórico 


El concepto de Arqueología Clásica posee una trayectoria historiográfica más dilatada que 
el de Cultura Material. Por una parte, el sustantivo “Arqueología” tiene un claro significado 
etimológico (archailogia: “disertación sobre las cosas antiguas”), pero se le han aplicado 
diversas definiciones que se convierten en indicadores del propio desarrollo histórico 
experimentado por la disciplina. El punto de partida está en el siglo XVII, cuando la 
Arqueología surge ligada al coleccionismo, como ciencia anticuaria. En la actualidad, la 
Arqueología es una disciplina histórica autónoma, con un objeto y un objetivo de estudio, 
un método de trabajo y un procedimiento de verificación propios. Su objeto de estudio son 
las sociedades del pasado, empleando para su análisis principalmente las fuentes 
materiales. El conocimiento que se obtiene por este medio aspira a ser objetivo y 
convertirse en verdad científica, aunque no es infalible. 


Por otra parte, el adjetivo “Clásica” se identifica de manera unánime y universal con la 
Antigúedad griega y romana. La Arqueología Clásica nació como disciplina de la mano de 
WINCKELMANN (siglo XVIII), vinculada con planteamientos estéticos propios de la Historia 
del Arte. A WINCKELMANN se debe la situación, por primera vez, de la obra de arte en un 
contexto histórico, poniendo fin a la dependencia del anticuariato. En este marco, la 
Arqueología Clásica aparece como una Historia del Arte Antiguo grecorromano, bajo una 
óptica exclusivamente estética. 


Durante mucho tiempo, la Arqueología Clásica, anclada en la ortodoxia positivista y el 
método filológico, se mantuvo al margen de los movimientos teóricos que removieron los 
cimientos epistemológicos de la Prehistoria durante el siglo XX. Un punto de inflexión fue 
la penetración de los principios del Materialismo Histórico, cuyo objetivo científico es 
explicar la transformación social empleando como método la dialéctica, con el fin de 
mostrar la dinámica interna que origina los procesos históricos en las sociedades 
desaparecidas. En su aplicación a la Arqueología, el materialismo histórico prioriza el 
análisis de las jerarquías, las luchas entre clases y las relaciones de poder, estudiando y 
reconstruyendo las relaciones de producción a partir de los elementos materiales. 


En los años 60, la escuela marxista italiana de Arqueología Clásica, encabezada por 
BIANCHI BANDINELLI, llevó a cabo una profunda renovación de la disciplina. Este autor 
partió de la senda winckelmaniana que interpretaba la Arqueología Clásica como Historia 
del Arte Antiguo, pero su enfoque marxista le llevó a romper con el sistema cerrado de 
la Historia del Arte, trascendiendo las cuestiones puramente estéticas al entender el 
arte como producto de la sociedad, reflejando la dialéctica entre grupos sociales y sus 
gustos. Así, introduce los conceptos de gustos patricios y gustos plebeyos, que encontrarían 
reflejo en obras generadas en el marco de la diferencia social y, por tanto, susceptibles de 
manifestar de manera intrínseca las diferencias de clase. 
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Corresponde a CARANDINI, uno de los discípulos de BIANCHI BANDINELLI, la separación 
de la Arqueología Clásica de la Historia del Arte. En los años 80, este autor puso de 
manifiesto cómo la disciplina había girado hasta entonces en torno a la Historia del Arte, 
olvidando los aspectos más sencillos de la vida cotidiana de los seres humanos, pese a que 
estos representan la mayor parte del registro arqueológico. Introdujo entonces el 
concepto de Cultura Material, planteando la necesidad de ampliar el campo de 
investigación a la totalidad de los objetos antiguos y no solo a aquellos con valores 
estéticos. Para CARANDINI, la Historia de la Cultura Material es la historia reconstruida 
experimentalmente partiendo de todo tipo de fuentes materiales, pero excluyendo las 
fuentes escritas, cuyo relato sesgado y manipulado debe corregirse. CARANDINI criticó 
también la separación idealista de funciones que se venía haciendo entre la Arqueología 
Clásica y la Historia del Arte, que relegaba el trabajo arqueológico a una mera técnica de 
extracción de los materiales que después habrían de valorarse en sus cualidades estéticas 
por los historiadores del arte. 


Con esta perspectiva teórica, la Historia de la Cultura Material tiene como objetivo la 
realización de reconstrucciones históricas en las que se tienen en cuenta más las relaciones 
sociales y económicas que el relato de los acontecimientos. El concepto de Cultura Material 
incluye el conjunto de objetos producidos por una sociedad así como las prácticas ideadas 
por esta para producirlos, distribuirlos, usarlos, desecharlos o reutilizarlos, lo que 
dependerá del contexto arqueológico. Por tanto, la investigación se interesará también por 
el significado y función de los artefactos dentro de la sociedad estudiada. 


1.2. Los márgenes geográficos y temporales de la disciplina 


El término “clásico” suele verse como una realidad histórica con límites perfectamente 
definidos, que abarcarían el desarrollo de las dos grandes civilizaciones antiguas 
mediterráneas: griega y romana. Sin embargo, algunos autores entienden que abarca una 
realidad multicultural más compleja, llegándose así a una definición mucho más amplia de 
Arqueología Clásica como aquella parte de la Arqueología que se ocupa del espacio 
comprendido entre las culturas prerromanas y la Arqueología Medieval: 


- El ámbito geográfico de la Arqueología Clásica tiene su centro en los territorios bañados 
por el Mediterráneo, aunque la expansión romana implica la ampliación de este marco 
incorporando la Europa continental y atlántica. 


- El ámbito temporal de la Arqueología Clásica tiene su centro en el desarrollo de las 
civilizaciones antiguas griega y romana. El hito cronológico de inicio se sitúa 
habitualmente en los desarrollos culturales que tuvieron lugar en el mar Egeo durante la 
Edad del Bronce, por considerarse que estas sociedades representan los orígenes del 
mundo griego. El concepto de Antiguedad Tardía se reserva a la fase de descomposición 
del mundo antiguo (siglos IV-VII), que por su carácter de transición se estudia tanto 
como epílogo de la Arqueología Clásica como arranque de la Arqueología Medieval. 


4. Las fuentes de conocimiento en Arqueología Clásica 


Aunque las fuentes arqueológicas son materiales, no todas las fuentes materiales son 
de naturaleza arqueológica y la Arqueología se sirve también de fuentes no materiales 
(fuentes escritas y fuentes visuales). 
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4.1. Fuentes materiales: arqueológicas, epigráficas, numismáticas y etnográficas 


Aunque en principio las fuentes arqueológicas están constituidas por todos los restos 
materiales susceptibles de obtenerse o estudiarse con metodología arqueológica, el 
concepto de “material arqueológico” ha variado con el tiempo. Hoy en día, superado el 
concepto de monumenta (testimonios notables del pasado, dotados de “valor artístico”), se 
incorporan dentro del concepto de cultura material testimonios de naturaleza muy variada: 
enseres domésticos, herramientas de trabajo, residuos de actividades domésticas o 
laborales, elementos y estructuras funerarias, edificios, talleres, asentamientos 
habitacionales o productivos y territorio. 


Actualmente, el concepto de “material arqueológico” incluye no solo el registro de los 
objetos hallados en el yacimiento, sino también su contexto. En este sentido, se considera 
documentación material también toda aquella documentación que se obtiene 
indirectamente del análisis de muestras por diferentes procedimientos físicos y químicos. 


Las fuentes epigráficas son los restos escritos sobre soportes perdurables (normalmente 
piedra o bronce). Tienen un carácter material por su soporte y por su modo de hallazgo, 
pero tienen un carácter escrito por su contenido. Como fuentes materiales, ilustran 
acerca de los comportamientos funerarios, la situación económica o las modas. Como 
fuentes escritas, ofrecen información sobre la organización político-social, la economía, el 
Derecho o la religión. La Epigrafía es una disciplina con metodología propia en manos de 
especialistas. 


Las fuentes numismáticas son las monedas. Entendemos por “moneda” un objeto, 
generalmente metálico, de naturaleza y peso determinados, que está dotado de un valor 
legal normalizado como medida de cambio mediante la garantía de una autoridad impresa 
en él (acuñación). Son fuentes materiales con una fuerte carga de información interna 
(iconografía, metrología, cronología, situación económica y política, etc.). A efectos de 
datación arqueológica, la moneda posee ceca y fecha de acuñación, lo que implica siempre 
un terminus post quem, ya que entre la data de acuñación y el contexto en que se 
encuentra puede existir un importante desfase. La Numismática es una disciplina con 
metodología propia en manos de especialistas. 


Las fuentes etnográficas consisten en la observación directa del comportamiento de 
grupos tradicionales actuales (que produce unos efectos visibles y analizables) y su 
comparación con el registro arqueológico observado (resultado del comportamiento de 
grupos desaparecidos). Han sido especialmente apreciadas por la Arqueología Procesual 
(RENFREW). Sirven para paliar en parte la parcialidad del registro material conservado y la 
falta de referentes para muchos objetos en nuestras sociedades modernas actuales. Estos 
planteamientos se aplicaron en un principio al campo de la Prehistoria, pero es posible 
ampliar la comparación a las épocas clásica, medieval y moderna. La viabilidad del método 
comparativo termina donde lo hacen las analogías técnicas, no siendo posible establecer 
correlaciones entre los aspectos inmateriales que produjeron determinados objetos en 
una comunidad antigua y los que determinan su realización en sociedades tradicionales 
actuales. La Etnología es una rama de la Antropología Cultural que tiene por objeto 
establecer principios generales sobre el comportamiento de las sociedades humanas. 
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4.2. Fuentes escritas: textuales, bibliográficas y cartográficas 


Los textos escritos, cualquiera que sea su naturaleza (literaria, jurídica, histórica, 
geográfica, etc.), constituyen la principal fuente de la Filología o la Historia, pero también 
representan un importante caudal de información para el arqueólogo. Como fuentes 
primarias para la Arqueología, debemos considerar los textos históricos que tratan 
directamente sobre la cultura material o la sociedad antigua investigada. Así, se han 
reconocido piezas y yacimientos gracias a sus citas en textos antiguos y se ha comprobado 
la fiabilidad de lo que el discurso oficial escribía y la realidad construía. Aunque es del todo 
correcto utilizar las fuentes textuales en Arqueología, hay que ser muy prudentes, debido a 
los numerosos errores y actitudes tendenciosas que conlleva. 


La bibliografía es una fuente secundaria en Arqueología, incluyendo las obras 
historiográficas tanto antiguas como modernas que tratan indirectamente sobre su objeto. 
Es tan importante que muchas veces pone al arqueólogo sobre la pista de materiales o 
estructuras similares a los que él investiga. Las fuentes bibliográficas se dividen en cuatro 
grandes grupos: publicaciones de carácter técnico sobre intervenciones concretas 
(memorias de excavación, publicaciones de objetos o colecciones, etc.), trabajos específicos 
sobre problemas concretos (artículos o monografías) estudios inéditos y grandes 
repertorios de consulta (enciclopedias, diccionarios, bibliografías, corpora, etc.). 


La cartografía incluye las representaciones gráficas de superficies geográficas, edificios y 
otros elementos materiales, que se aplican al trabajo arqueológico o que son generadas 
por este. La escala difiere según el tipo de trabajo: en excavaciones normalmente se 
emplean las series 1:50 000 y 1:25 000 del IGN, pero en prospecciones se utilizan escalas 
mayores (1:5000 y 1:2000). También se utilizan mapas temáticos adaptados a las 
necesidades del estudio en curso (Mapa Metalogenético, Mapa Geológico, Mapa 
Hidrológico, etc.). A caballo entre las fuentes cartográficas y las orales se encuentra la 
toponimia, que proporciona a la Arqueología Clásica una inestimable información 
topográfica, social, económica y política, al fosilizar el nombre evolucionado de lugares 
antiguos o al informar de la naturaleza de los restos existentes en determinados lugares. 


5. El método y las técnicas de trabajo en Arqueología Clásica 


Durante algún tiempo, la Arqueología española no se planteó la teoría de su práctica y 
confundió el método arqueológico con las técnicas de excavación. En realidad, la excavación 
suele ser la culminación del proceso de obtención de testimonios arqueológicos de un sitio 
concreto, que se inicia con la consulta de las fuentes escritas (si las hay) y prosigue con la 
aplicación de todas las técnicas ligeras que convengan al carácter del sitio. Podemos distinguir 
dos grandes conjuntos de técnicas arqueológicas: técnicas de obtención de testimonios 
arqueológicos (que incluyen tanto las técnicas de excavación como las técnicas “ligeras” o 
“no destructivas” de investigación arqueológica) y técnicas de estudio de los testimonios 
previamente obtenidos (que incluyen las técnicas de datación, clasificación y análisis). 
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5.1. Técnicas de recuperación de testimonios arqueológicos 
5.1.1. La excavación arqueológica 


La excavación es el procedimiento más importante (y normalmente culminante) 
de recuperación de testimonios arqueológicos de un sitio concreto, ya que permite 
conocer la secuencia de estratificación de los depósitos arqueológicos. 


ZANINI define la excavación como la “secuencia de operaciones y procedimientos 
metodológicamente controlados, dirigidos a desmontar e inspeccionar analíticamente 
una porción de la estratigrafía natural del terreno del yacimiento arqueológico, con 
el fin de recoger la mayor cantidad posible de elementos de conocimiento sobre el 
aspecto del propio yacimiento en el pasado, sus fases de ocupación y abandono y la 
vida de los hombres que lo habitaron, lo utilizaron y lo transformaron”. 


El fundamento de la excavación como técnica arqueológica bebe del principio de 
estratificación geológica, según el cual los estratos de un terreno se disponen en 
capas superpuestas, fruto de una secuencia cronológica. En la actualidad, la 
excavación arqueológica es por definición estratigráfica y, como tal, se orienta al 
desmonte ordenado de una secuencia de estratos de origen natural o antrópico. 


El británico Edward HARRIS definió el principio de estratificación arqueológica 
como la ley de sucesión estratigráfica, según la cual una unidad de estratificación 
arqueológica ocupa su lugar exacto en la secuencia estratigráfica de un yacimiento, 
entre la más baja (o antigua) de las unidades que soporta y la más alta (o moderna) 
de las que cubre. Cada unidad recibe un número a medida que se excava, que no 
posee valor arqueológico. Las unidades pueden ser positivas (fruto de procesos de 
acumulación o construcción) o negativas (fruto de procesos de erosión o destrucción). 
Así, una estratigrafía arqueológica está compuesta por una secuencia cronológica de 
unidades positivas y negativas, que supone que las unidades sean progresivamente 
más antiguas en sentido descendente a medida que se excava. 


La estrategia de excavación afecta al planteamiento de la excavación y no debe 
confundirse con el procedimiento seguido en la misma. Las estrategias son diversas 
y se adaptan a las necesidades y características del yacimiento. Estas opciones se 
refieren a la extensión, forma y división interna de las zonas a investigar, teniendo en 
cuenta el tipo de intervención, los objetivos y el tiempo que se prolongarán los 
trabajos. Desde los años 80, se ha impuesto la estrategia del área abierta o de 
excavación en extensión (desarrollada por BARKER), en sustitución de las 
tradicionales cuadrículas y trincheras. La estrategia de área abierta supone la 
excavación completa de un gran espacio sin ningún tipo de interrupción física 
(sin “trincheras”), con el fin de investigar una zona sin límites artificiales que impidan 
la contemplación de unidades estratigráficas. No obstante, los sondeos y trincheras 
son en la actualidad estrategias convenientes a determinadas actuaciones ligadas al 
desarrollo de la arqueología profesional, como es el caso de los estudios previos 
para la evaluación del impacto de obras públicas o privadas sobre el Patrimonio 
Arqueológico en el ámbito urbano (“Arqueología de urgencia”), que imponen la 
necesidad de aplicar una estrategia de excavación que proporcione el mayor cúmulo 
de datos con una inversión de tiempo y dinero limitada. 
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5.1.2. Técnicas ligeras o no destructivas de investigación arqueológica 


Las técnicas ligeras de investigación arqueológica están centradas en la 
recuperación de los vestigios existentes sobre la superficie, destacando la 
prospección y la Arqueología de la Arquitectura: 


- La prospección arqueológica es el conjunto de técnicas orientadas a localizar 
yacimientos arqueológicos. Su aplicación inmediata ha sido la confección de las 
Cartas Arqueológicas por las Administraciones públicas, que localizan los 
yacimientos arqueológicos conocidos en una unidad territorial dada, están en 
continuo proceso de enriquecimiento y constituyen la base para una protección 
efectiva del Patrimonio Arqueológico. Otra aplicación son los proyectos de 
investigación sobre Arqueología del Paisaje (conjunto de estudios cuyo objeto es 
el análisis diacrónico del poblamiento en una unidad geográfica dada, con el fin de 
interpretar los cambios experimentados por el paisaje a lo largo del tiempo). Desde 
el punto de vista metodológico, la prospección arqueológica pedestre implica la 
inspección directa de una parte de la superficie terrestre por parte de prospectores 
que la recorren a pie, normalmente siguiendo líneas paralelas a intervalos regulares 
(transectos). A la prospección pedestre de la superficie hoy en día se han sumado 
otras técnicas que permiten detectar también yacimientos enterrados (sondeos), 
como las prospecciones geofísicas y geomagnéticas, el georradar o la teledetección. 


- La Arqueología de la Arquitectura se inició en Italia en los años 80, ante la 
necesidad de compaginar la conservación del Patrimonio con la investigación 
arqueológica. Trata de documentar las diferentes actuaciones sufridas por un 
edificio a lo largo del tiempo, mediante la lectura de la información contenida en 
sus muros. Para ello aplica técnicas de lectura estratigráfica, considerando el 
edificio como un depósito vertical que contiene información de todas las acciones 
constructivas de que ha sido objeto hasta el momento actual. Requisito esencial 
para este análisis estratigráfico es la distinción de las partes homogéneas de la 
construcción (por materiales, técnicas, dimensiones de las piezas, escuelas 
constructivas, acontecimientos naturales, etc.). 


5.2. Técnicas de datación, clasificación y análisis 


La Arqueología trabaja con tres sistemas de datación. El primero es la datación relativa, 
que se obtiene fundamentalmente a partir de la disposición estratigráfica del registro 
arqueológico, aplicando las fechas conocidas de determinados elementos de la cultura 
material (fósiles directores) para dotar de encuadre cronológico a otros elementos 
asociados estratigráficamente con ellos. También los análisis tipológicos permiten ordenar 
los datos estableciendo secuencias, siempre que estén vertebrados en torno a un criterio 
estratigráfico y no meramente basados en dudosas leyes de evolución formal o estética. El 
segundo sistema es la datación absoluta, que consiste en la aplicación de determinadas 
técnicas que proporcionan fechas concretas: radiocarbono (basado en la medición de la 
radiactividad residual del carbono-14, elemento presente en la materia orgánica, cuya 
radiactividad se desintegra a ritmo constante, aplicable a muestras de hasta 40 000 años), 
varvas (estudio de los depósitos sedimentarios que se estratifican por la fusión anual de 
las capas de hielo), dendrocronología (estudio de los anillos de crecimiento de los árboles), 
termoluminiscencia (basada en la desintegración paulatina y constante de elementos 
radiactivos aplicable a materiales con estructura cristalina, como la cerámica, después de 
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haber sido calentados, ya que emiten esas radiaciones de forma luminosa), 
paleomagnetismo (que mide la magnetización térmica en los materiales arqueológicos 
que contienen óxido de hierro), potasio-argón (basado en la desintegración del isótopo 
radiactivo potasio-40 del gas inerte argón-40, método aplicable a materiales inorgánicos 
sometidos a fusión, como cerámicas y metales), hidratación de la obsidiana (que mide el 
estrato hidratado que se forma en las fracturas a consecuencia del enterramiento del 
objeto realizado en obsidiana) o la racemización de aminoácidos para datar huesos. 
El tercer sistema es el uso de la cronología histórica conocida a través de calendarios, listas 
de gobernantes, etc., pero debe usarse con cuidado, ya que puede haber contradicciones 
entre distintas fuentes. 


La clasificación es una parte muy importante del trabajo arqueológico, como punto de 
partida para establecer la cronología relativa de los contextos. Hoy en día se han superado 
la recolección aleatoria de materiales con “valor artístico” (ahora se tienen en cuenta todos 
los materiales) y las descripciones literales extensas (en aras de la adopción de parámetros 
descriptivos únicos, normalizados en fichas informatizadas que posibilitan el tratamiento 
estadístico de los datos). Una tipología se construye realizando una clasificación en 
categorías que definen tipos arqueológicos a partir de atributos cuantificables. 


Las técnicas de análisis vienen dadas por disciplinas como la Arqueobotánica y la 
Arqueozoología, que se ocupan del estudio de los restos vegetales y animales hallados en 
la secuencia arqueológica, mediante análisis palinológicos (pólenes y esporas), 
paleocarpológicos (semillas y frutos), antracológicos (carbones), especiológicos (especies 
de animales) y osteológicos (tipos de corte, preferencias de consumo, etc.). También se 
aplica la Paleoantropología con gran éxito al estudio de las necrópolis (superando la mera 
identificación de datos demográficos para intentar reconstruir las condiciones de vida 
mediante información sobre bases de nutrición, enfermedades, etc., lo que ha redundado 
en el avance de la Arqueología de la Muerte). Por último, también es importante la 
Arqueometría: análisis químicos aplicados a material cerámico, metálico o lítico, que 
determinan su composición y ofrecen información sobre sus áreas de origen. La mayoría 
de estas técnicas requieren el concurso de especialistas de otras disciplinas, aunque 
algunas comienzan a ser desarrolladas por arqueólogos que han adquirido estas 
especialidades, como la Arqueozoología o la Arqueometría. 
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Tema 2. La Creta minoica y el sistema palacial 


1. La complejización social a comienzos de la Edad del Bronce y el surgimiento de los 
Primeros Palacios 


1.1.Entre las primeras ocupaciones de la isla y el período Minoico Antiguo III 
(7000-2000 a. C.) 


Las excavaciones en Knossos (N de Creta) han puesto al descubierto un poblado neolítico 
del 7000 a. C. que constituye el asentamiento humano permanente más antiguo de las 
islas del Egeo. Estos primeros pobladores de Creta podrían proceder de Anatolia, ya que el 
tipo de grano empleado es el mismo en ambos lugares, pero diferente al existente en el 
continente griego en la misma época. En el Neolítico Antiguo (7000-4800 a. C.), solo existe 
poblamiento documentado en Knossos. Durante el Neolítico Medio (4800-4300 a. C.), 
surgen nuevos asentamientos en la región de Mesara (S de Creta). Ya en el Neolítico Tardío 
(4300-3800 a. C.), el poblamiento se extiende a toda la isla. Al final del Neolítico, los 
cretenses vivían en pequeñas aldeas de casas rectangulares de adobes y maderas, con 
suelos de tierra abatida y hogares fijos para cocinar y calentarse. Sabemos también que 
tuvieron contacto con otras islas, debido a la presencia de obsidiana de la isla de Melos. 


El período Prepalacial, correspondiente al Minoico Antiguo (3100-2000 a. C.), es una etapa 
interesante porque en ella cristalizaron los cambios que condujeron a la aparición de los 
primeros palacios: 


- El Minoico Antiguo 1 (3100-2700 a. C.) arranca con la introducción de la metalurgia del 
bronce, que se impuso gradualmente coexistiendo durante mucho tiempo con el trabajo 
de la piedra. Siguen vigentes las tradiciones cerámicas y constructivas neolíticas, pero 
con dos importantes novedades: las cerámicas pintadas y las tumbas tipo tholos 
(tumbas de planta circular construidas en piedra, de inhumación colectiva). En cuanto a 
los tholoi, no están claros su origen (bien una evolución interna de las antiguas cuevas 
funerarias del Neolítico, bien una importación de Siria o Egipto) ni su contenido (bien 
enterramientos de grupos tribales/clánicos, bien de núcleos familiares). Presentan 
evidencias de periódicas limpiezas con fuego, ya fueran de finalidad ritual o profiláctica. 
En cualquier caso, eran tumbas reservadas a una élite socioeconómica y quizá política, 
como se deduce de la fuerte inversión de tiempo y trabajo necesaria para su construcción 
y de los ricos ajuares integrados por objetos metálicos, joyas y cerámica fina. 


- El Minoico Antiguo II (2700-2200 a. C.) se caracteriza por el importante desarrollo de la 
agricultura (con la introducción del olivo y la vid) y la creciente especialización económica 
tanto en la tecnología del bronce como en otros sectores artesanales. La sociedad 
alcanza un mayor nivel de complejización. Para MANNING, ya en esta fase Knossos se 
destacaría como un lugar especial de carácter ideológico, por el hallazgo allí de 
reiterados indicios ceremoniales (consumo comunitario de comida y bebida) en un 
espacio abierto (patio), pero aclara que no existen aún evidencias concluyentes de una 
autoridad centralizada. En cuanto a los enterramientos, junto a los tholoí, aparecen las 
tumbas-casa (construcciones similares a las viviendas, pero que albergan en su interior 
inhumaciones en grandes jarras o cajas de piedra). En ambos casos, se deduce la 
importancia de los personajes enterrados tanto por el rico ajuar como por la presencia 
de una Kkoiné de símbolos de prestigio que se impuso en todo el Egeo en esta época. 
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- El arranque del Minoico Antiguo III (2200-2000 a.C.) coincide con el horizonte de 
destrucciones y abandonos que se observan en el continente griego, las Cícladas y 
Anatolia. En Creta se produce un cambio importante en el poblamiento, al constatarse 
una tendencia a la nuclearización en torno a unos pocos centros de cierta entidad, 
especialmente en la zona centro de la isla. MANNING atribuye a este momento la 
construcción en Knossos de un muro aterrazado que formaría parte de un edificio mayor 
que comprendería el patio del Minoico Antiguo Il y estaría en uso hasta su destrucción 
en el Minoico Medio 1 y la subsiguiente construcción del Primer Palacio de Knossos. 


1.2. La formación de los palacios y las hipótesis interpretativas 


El período de los Primeros Palacios o Protopalacial, correspondiente al Minoico Medio 
(2000-1700 a.C.), se define por la aparición de los primeros complejos palaciales 
propiamente dichos: 


— Durante el Minoico Medio I (2000-1900 a.C.), los cretenses mantuvieron 
contactos exteriores con el Mediterráneo oriental, Egipto y Anatolia. Desde el punto de 
vista organizativo, existen ya evidencias de la existencia de entidades protoestatales en la 
isla y de su competencia por el control de regiones y recursos, con marcadores como la 
aparición de la escritura jeroglífica cretense, el empleo de sellos y la aparición de marfil 
importado. Los principales centros aglutinadores son Knossos, Phaistos y Mallia. 


- El Minoico Medio II (1900-1800 a.C.) coincide con la construcción de los primeros 
complejos palaciales en Knossos, Phaistos, Mallia y Zakro, aunque el primero tiene 
antecedentes en etapas anteriores. Los primeros datos sobre los palacios minoicos 
fueron obtenidos por EVANS a principios del siglo XX en Knossos y convirtieron a la 
cultura minoica, por su ubicación geográfica, en la primera civilización estatal de Europa. 
Sin embargo, sigue sin estar claro cómo y por qué las sociedades cretenses del Bronce 
Antiguo se transformaron en sociedades palaciales. Algunos autores defienden la 
importación del sistema palacial, que surge en Creta inmediatamente después de la 
intensificación de los contactos exteriores (hipótesis aloctonista). Otros defienden su 
desarrollo interno, pues la intensificación de la agricultura generó un proceso desigual 
de enriquecimiento que desembocaría de forma autónoma en el sistema palacial 
(hipótesis autoctonista). A ambas hipótesis puede objetarse que tales circunstancias se 
dan en otras sociedades sin que desemboquen en un sistema palacial. FILTON plantea 
una hipótesis mixta: el proceso interno de jerarquización de la sociedad minoica, junto 
con la intensificación de los contactos exteriores, llevarían a las élites cretenses a adaptar 
el sistema palacial a sus propios intereses (debe advertirse el carácter único de los 
palacios minoicos, que combinan los poderes políticos y religiosos, en contraste con las 
culturas coetáneas del Próximo Oriente donde templo y palacio son entidades separadas). 
Por último, MANNING destaca que los primeros palacios se desarrollaron a partir de 
áreas con patios donde se realizaban ceremonias rituales asociadas al consumo de 
comida y bebida, hecho del que infiere que fueron centros ideológicos que invistieron de 
un poder político y social importante a quienes lograron el control de aquellos ritos. 


-A finales del Minoico Medio III (1800-1700 a. C.), los edificios palaciales sufrieron un 
colapso generalizado que ha sido interpretado por unos como fruto de luchas entre las 
élites en disputa y por otros como consecuencia de un fenómeno sísmico. Parece más 
probable la segunda opción, dado que la construcción de los Segundos Palacios no 
parece coincidir con cambios importantes en la sociedad minoica. 


Historia de la Cultura Material del Mundo Clásico - Bloque II - Tema 2 - 17 


2. El sistema palacial y su reflejo en la arquitectura y el urbanismo 


2.1. 


2.2. 


Los Primeros Palacios. Técnicas arquitectónicas 


El período de los Primeros Palacios o Protopalacial, correspondiente al Minoico Medio 
(2000-1700 a. C.), se define por la presencia de 4 grandes palacios que dominaban una 
parte importante de la isla: Knossos la zona centro-septentrional, Phaistos la zona 
centro-meridional, Mallia la zona centro-oriental y Zakro el extremo oriental. No obstante, 
parece que existieron otros palacios menores que controlaron otras zonas de la isla. Por lo 
que respecta a Knossos, el primer palacio fue construido alrededor de un patio central 
de orientación N-S, donde se han hallado vestigios ceremoniales. En una segunda fase 
constructiva se añadió el patio O, donde se han documentado tres grandes fosas circulares 
revestidas con un enlucido de piedra impermeabilizante (kouloures), que durante mucho 
tiempo fueron interpretadas como lugares para el almacenamiento del grano pero a las 
que hoy se atribuye una función de almacenamiento y control del agua. Los restos 
hallados en la zona E apuntan a una sala de pilares en la zona que posteriormente se 
convertiría en asiento de la Sala de las Dobles Hachas (hachas de doble filo empleadas 
para el sacrificio del toro, con doble función armamentística y simbólica). 


Las técnicas arquitectónicas de los Primeros Palacios requirieron no solo el trabajo de 
especialistas sino también gran cantidad de mano de obra. Aunque los arquitectos 
minoicos no trabajaron con un conjunto de reglas tan precisas como las de la arquitectura 
griega posterior, sí debieron de aplicar una unidad fija de medida y algún tipo de 
planificación previa. La mampostería cuidada solo se aplicaba a las zonas visibles del 
edificio. Las plantas bajas se levantaban mediante muros fabricados con cascotes y con un 
refuerzo de vigas. En los pisos altos se aligeraba el peso del muro sustituyendo la fábrica 
de cascotes por ladrillos, también reforzados con vigas. Además de en las vigas, la madera 
era también frecuente en marcos de puertas y ventanas así como en pilares y columnas. 


En cuanto a los recursos decorativos, eran utilizados también tanto la piedra como la 
madera, pero el material decorativo por excelencia fue el yeso, que inicialmente se pintaba 
de un solo color y después fue soporte de decoraciones geométricas. 


Las ciudades de los Primeros Palacios 


El asentamiento de Knossos aumentó su tamaño durante el Minoico Medio Il, 
extendiéndose alrededor del palacio. Aunque no es fácil estimar su extensión, no debió de 
haber gran diferencia con los datos propuestos para el período de los Segundos Palacios, 
de en torno a los 12 000 habitantes. 


Sobre Mallia tenemos más información. Esta ciudad se levantó sobre una llanura costera 
fácilmente accesible desde el mar, por lo que fue protegida con una muralla. Sin embargo, 
es el único asentamiento amurallado, de lo que se deduce el ambiente pacífico en que se 
desarrollaron las sociedades minoicas. El plano urbano se organiza mediante una red de 
callejas que irradian desde el palacio hacia el mar, adaptándose a imperativos topográficos. 
El hallazgo más sorprendente ha sido el de una serie de estructuras importantes fuera del 
palacio y claramente separadas de él, en el llamado “Barrio Mu”: una fábrica de sellos 
de cristal de roca y la “cripta hipóstila” (construcción rectangular semisubterránea que 
ha sido interpretada como un agora que podría albergar tanto las asambleas de la ciudad 
como actividades rituales y deportivas). 
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2.3. Los Segundos Palacios. Ensayos de planificación global 


El período de los Segundos Palacios o Neopalacial, correspondiente al Minoico Reciente 1 
(1700-1450 a. C.), se define por los monumentos palaciales considerados como paradigma 
de la cultura cretense. Se trata casi de pequeñas ciudades, compuestas por un conjunto de 
patios, estancias y corredores estrechos, que revelan algunas influencias de los palacios 
del Próximo Oriente aunque en su aspecto final son una creación local. Se producen dos 
movimientos complementarios que reflejan la imagen de una jerarquía social piramidal: 
por un lado, una fuerte centralización del poder sobre toda la isla en los cuatro grandes 
centros palaciales; por otro lado, una desconcentración de centros administrativos, que 
dan lugar a la aparición de “villas” o “casas de campo” dependientes de los palacios. Los 
Segundos Palacios presentan unas dimensiones superiores a sus predecesores (Knossos 
es el más grande con 13 000 m”, estando los demás en torno a los 7000 m?) y las nuevas 
estructuras incorporan las anteriores o se cimentan sobre ellas. La arquitectura minoica 
está basada en un sistema arquitrabado (combinación de líneas horizontales y verticales) y 
en cuanto a los soportes verticales destacan sus características columnas, distintas a las de 
los griegos de época posterior por el característico engrosamiento del fuste a medida que 
se aproxima al capitel y que solían ser pintadas sobre una capa de enlucido. 


Con independencia del tamaño, puede hablarse de un plano modelo que fue utilizado en 
todos los palacios, en el que están presenten los siguientes elementos: patio central 
(rectangular y de orientación N-S, quizá para aprovechar la máxima insolación de los 
espacios contiguos, donde pudieron celebrarse ceremonias y festejos), patio O (situado 
delante de la fachada O, podría servir de lugar de reunión de la asamblea popular), 
fachada O (que alinea santuarios y habitaciones nobles hacia una fachada monumental 
abierta al patio O), almacenes (situados a lo largo de amplios corredores, almacenan 
cientos de pithoi destinados a contener productos diversos), conjuntos residenciales 
(complejos habitacionales en los que se han identificado habitaciones privadas que 
pudieron ser aposentos de la “familia real” acompañados de otros elementos como pozos 
de luz y habitaciones de aseo con retretes), sala de banquetes (gran sala con ocho o más 
pilares ubicada en el segundo piso del ala N y separada de otras salas importantes, 
posiblemente para aislar el banquete como actividad social), zona de recepción (conjunto 
de estancias ubicado en la segunda planta del ala O, colmadas de pinturas murales) y 
estancias culturales (ubicadas en el lado O del patio central, que pudieron tener funciones 
relacionadas con el culto, al presentar posibles elementos simbólicos como la doble hacha, 
el tridente o la estrella). No cabe duda de que el patio central fue el punto focal del palacio 
minoico, que pudo ser escenario de diversas actividades públicas y que algunos autores 
relacionan con la actividad deportiva o ritual del “salto del toro”. Sin embargo, parece que 
la actividad diaria del palacio se realizaba en las zonas que rodeaban al patio central, por lo 
que se trataría de una arquitectura centrífuga. En general, las estancias son rectangulares 
y muy irregulares, tanto en su trazado como en su volumen. Los palacios tenían muchas 
entradas, varias de las cuales conducían al patio central, pero ninguna de ellas parece 
estar marcada como entrada principal. 
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Un tema de debate es el de las funciones que pudieron albergar estos palacios. La 
hipótesis tradicional (todavía vigente) sostiene que eran centros de poder civil y religioso 
con un sistema basado en el almacenamiento del excedente agrícola producido por el 
territorio situado bajo su control. En las épocas de cosecha, los principales trabajos serían 
de recepción de los bienes procedentes del campo. El resto del año la actividad se 
orientaría a la administración de los productos conservados en los almacenes para el 
consumo del palacio, para las tiendas y para la distribución a putos más lejanos. También 
trabajarían en palacio artesanos de diversos oficios (orfebres, textiles, etc.), cuyas obras 
serían absorbidas principalmente por la propia demanda palaciega y serían destinadas 
subsidiariamente al comercio. Otra discusión gira en torno a quién tendría el poder en el 
palacio, pareciendo lo más probable que hubiese un individuo con autoridad civil y 
religiosa al frente (la leyenda de Minos recrea la existencia de un rey), pero no se sabe 
cómo sería elegida esta figura ni si surgiría de una sola familia. Algunos autores 
consideran que debió de existir una aristocracia que también vivía en palacio. En cualquier 
caso, se deduce un avance en la complejidad burocrática de los Segundo Palacios, por la 
sustitución de los jeroglifos por el Lineal A en los archivos palaciales, debido a su mayor 
funcionalidad para el control administrativo. 


2.4. Las ciudades de los Segundos Palacios 


Un elemento característico del poblamiento de la época de los Segundos Palacios son las 
“villas” o “casas de campo”, construcciones de importante tamaño cuyo diseño 
arquitectónico imitaba al de los palacios y entre cuyas funciones se encuentran el 
almacenaje agrícola y actividades administrativas, sin que falten espacios destinados al 
culto. Algunos autores las consideran centros de segundo nivel en la jerarquía organizativa 
palaciega, cuyos habitantes serían funcionarios instalados directamente por los palacios. 


El diseño urbanístico de Knossos en este período presenta un plano en el que el palacio se 
inscribe dentro de un vasto sistema de calles trazadas en dirección al campo y al puerto, 
apareciendo algunas viviendas de gran porte arquitectónico. 


Además, tenemos para este período vestigios de otras ciudades menores, como Govinia, 
que muestra una estructura desordenada, según principios de adaptación topográfica. En 
el centro de la ciudad aparece un notable edificio conocido como “Casa del Gobernador". El 
plano tiene como eje longitudinal una larga calle adoquinada, a partir de la cual se trazan 
los callejones que dan acceso a las viviendas. Las casas varían en tamaño, aunque tienden 
a ser bastante pequeñas, y parece que tenían un segundo piso. Los vestigios de 
actividades artesanas remiten a un momento económico favorable marcado por la 
expansión minoica por el Mediterráneo central y oriental, como cabeza estable de un 
sistema comercial bien asentado. 


3. Los desarrollos decorativos: la pintura mural 


Los vestigios más antiguos de pintura mural se remontan al Neolítico Tardío y consisten en 
restos de decoración monocroma en rojo o negro. El pigmento se aplicaba sobre un 
enlucido de cal húmedo (pintura al fresco). 


Durante el período de los Primeros Palacios, se reconocen avances técnicos en la preparación 
del enlucido y la diversificación de pigmentos. Aunque la técnica habitual es el fresco, algunas 
pinturas se realizaron cuando los enlucidos estaban ya secos. Durante el Minoico Medio 1 y Il, 
aparecen los colores azul, amarillo, gris y blanco y los primeros diseños geométricos sobre 
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fondos claros. Durante el Minoico Medio III, aparecen los colores naranja y verde y los 
primeros diseños sobre fondos oscuros, que incluyen tanto motivos geométricos 
como florales. Al final del período surgen los primeros motivos figurados, siendo el más 
antiguo el de los “recolectores de azafrán". 


Pero la mayor cantidad de información que tenemos corresponde al período de los 
Segundos Palacios. Las pinturas se hallan ahora indistintamente en paredes, cubiertas y 
pavimentos, contando incluso con el complemento decorativo de los relieves realizados en 
yeso y después pintados. La paleta de colores no cambia: el rojo se obtenía de la hematites 
(mineral óxido de hierro seco), el amarillo del ocre (mineral óxido de hierro hidratado), el negro 
del carbón, el blanco del yeso y el azul de la mezcla de óxido de cobre y óxido de calcio. Las 
pinturas murales se estructuraban en tres partes horizontales: la zona central concentraba el 
desarrollo figurativo y estaba delimitada superior e inferiormente por bandas lisas o decoradas, 
pudiendo la inferior imitar un acabado en piedra, una piel de animal o el vetado de la madera. 
La temática figurativa es variada: desde representaciones de la naturaleza (plantas o animales) 
hasta escenas protagonizadas por figuras humanas o divinas. Se ha hablado del carácter 
“falsamente naturalista” de algunas representaciones, que incluyen convenciones representativas 
alejadas de la observación directa del paisaje. Destaca en todo caso la sensación de 
movimiento, frente al estatismo de las pinturas egipcias. Algunos autores defienden el carácter 
simbólico de las escenas con personajes humanos, siendo el ejemplo más emblemático el 
famoso “rey-sacerdote” de Knossos. También se atribuye carácter simbólico a la representación 
del “salto del toro”. Las escenas con temas marinos se restringen a los suelos, moda más tarde 
adoptada por los micénicos. Durante el período de los Segundo Palacios, se produjo además la 
difusión de la pintura al fresco minoica hacia las otras islas del Egeo y el continente griego. 


4. La esfera funeraria: estructuras y ritos 
4.1. Las estructuras funerarias en el período de los Primeros Palacios 


Dentro de las estructuras funerarias individuales, los tipos más utilizados fueron los 
grandes vasos de cerámica (pithoi) y las cajas de piedra (larnakes). Ambos sistemas se han 
documentado tanto en necrópolis específicamente destinadas a albergar estas estructuras 
como en edificios sepulcrales colectivos. Los pithoi pueden depositarse de lado o de pie y 
los larnakes comienzan siendo elípticos y acaban siendo rectangulares. 


Dentro de las estructuras funerarias colectivas, destacan en primer lugar las tumbas de 
planta circular realizadas en piedra (tholo¡), que en algunos casos llegan a tener una o 
varias antecámaras, que parten del Minoico Antiguo 1 y llegan hasta el Minoico Medio III. 
No quedan restos de las cubiertas, que podrían consistir, bien en un entramado de madera 
con elementos vegetales, bien en una estructura de ladrillo cocido, pero se descarta que 
hubiese una bóveda de piedra. Los tholoj¡ pueden aparecer aislados, en grupos de dos o 
tres o formando auténticas necrópolis. Un segundo tipo de estructura fueron las tumbas- 
casa, que parten del Minoico Antiguo II y llegan hasta el Minoico Reciente. Estas 
construcciones imitaban las casas de los vivos, aunque con cimientos más sólidos. Un 
tercer y último tipo de estructura fueron las tumbas de cámara, que parten del Minoico 
Medio II y se convierten en el sistema más común durante el Minoico Reciente. 
Se trata de estructuras hipogeas de planta redonda o cuadrada, con un pasillo de 
acceso (dromos) que desemboca en una puerta de acceso (stomion). Contenían múltiples 
inhumaciones depositadas de formas diversas (pithoi, larnakes, ataúdes de madera o 
simplemente depósitos sobre el suelo de la cámara). 
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En lo que respecta al ritual fúnebre, los minoicos practicaban la inhumación de los 
cadáveres con orientación E-O. El ajuar incluía recipientes cerámicos y líticos, armas y 
ocasionalmente algún elemento de prestigio (adornos de oro y sellos). Tras la 
descomposición del cadáver, se trasladaban los restos a una zona secundaria de la tumba. 
En los tholoí, se han evidenciado periódicas limpiezas con fuego, ya fueran de finalidad 
ritual o profiláctica. 


4.2. Las costumbres fúnebres durante el período Neopalacial 


Se produce un importante descenso de información sobre el mundo funerario en el 
período Neopalacial y los casos conocidos parecen relacionarse más con la élite que con la 
gente común. Se ha especulado que este descenso informativo podría deberse al 
arrojamiento de los cadáveres al mar o a su exposición a los elementos, pero el 
conocimiento de las costumbres funerarias de época anterior y posterior no hace verosímil 
un cambio tan extremo. 


En Knossos, se han documentado dos tumbas sobresalientes: la “Tumba-Templo” y la 
“Tumba Real”. La primera consiste en una estructura de dos pisos a la que se accede por 
un patio pavimentado. El piso inferior albergaba una cámara rectangular excavada y con 
un pilar en un extremo, precedida por una antecámara con dos pilares. El piso superior 
albergaba una estancia de culto, justo encima de la antecámara. Los muros estaban 
revestidos de piedra y el suelo cubierto con losas. Contiene numerosas inhumaciones. 
Su complejidad arquitectónica hizo pensar en una cámara regia, pero los ajuares 
encontrados son sencillos. 


Al margen de lo anterior, siguen utilizándose en este período cementerios de pithoi, 
tumbas-casa y tumbas de cámara. 


6. El hundimiento del sistema palacial y la continentalización de la cultura material 
cretense 


Durante el Minoico Reciente II (1450-1400 a. C.), se produjeron una serie de destrucciones 
que afectaron a la mayor parte de los centros minoicos. Todos los palacios, salvo el de Knossos, 
fueron destruidos. Incluso parte de la ciudad de Knossos fue destruida, aunque el palacio 
quedara a salvo. Los investigadores se preguntan sobre el origen de estas destrucciones. Por 
un lado, están las explicaciones basadas en catástrofes naturales (un terremoto o una erupción 
volcánica), pero tienen el problema de la “milagrosa” salvación del palacio de Knossos y 
además no han logrado datarse con la necesaria exactitud esos eventos. Por otro, están las 
explicaciones basadas en agentes humanos (los minoicos de Knossos o los micénicos del 
continente), que resultan más plausibles. 


Lo seguro es que, tras las destrucciones, solo Knossos resurge como un floreciente centro que 
controla casi toda la isla. También está claro que en el momento de su final (hacia 1350 a. C.), 
Knossos se encontraba bajo control micénico, como se deduce del hecho de que el lenguaje 
administrativo fuese ya el griego (tabletas en Lineal B). 


6.1. Elementos culturales del período Monopalacial 


Se denomina período Monopalacial a la etapa comprendida entre el Minoico Reciente Il y 
el Minoico Reciente ITA (1450-1350 a. C.), en clara alusión al monopolio palacial de Knossos 
y durante el cual se produce una imposición progresiva del poder político y de las 
costumbres micénicas. 
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Por lo que respecta a los estilos decorativos, el nuevo período se identifica con la 
imposición del estilo del Palacio, que incluye jarras y tinajas de gran tamaño con motivos 
florales, abstractos, geométricos y marinos sometidos a una gran estilización. Desde el 
punto de vista constructivo, aparecen nuevas edificaciones que combinan rasgos minoicos 
con rasgos micénicos, como en La Canea (ciudad portuaria del O de la isla). En cuanto a la 
pintura mural, son característicos de este período los frescos procesionales, junto con 
algunos frescos emblemáticos como el “Salto del Toro” del palacio de Knossos y el 
sarcófago de Hagia Triada. El “Salto del Toro” presenta un toro de tamaño exagerado y 
cuerpo estirado, lo que se considera una convención para expresar la furia del animal. El 
sarcófago de Hagia Triada representa una escena que algunos interpretan como la 
ofrenda del sacrificio de un toro. Por último, en lo que respecta al mundo funerario, 
aparecen las típicas tumbas de cámara micénicas con un largo dromos, que contenían 
3-4 inhumaciones, por lo que se interpretan como tumbas familiares, en contraste con las 
tumbas colectivas mucho más grandes de etapas anteriores. También son características 
de este período las “tumbas de guerrero”, en las que se disponía el armamento personal 
de individuos de alto rango así como vasos de bronce y recipientes cerámicos. 


7. La Creta postpalacial 


Hacia 1350 a. C., se produce la destrucción del palacio de Knossos a causa de un violento 
incendio, que podría haber sido provocado, bien por algún príncipe micénico receloso del 
dominio de Knossos en el Egeo, bien por una sublevación de poblaciones minoicas. Tras este 
suceso, Creta pierde la posición preeminente que ostentaba desde el Bronce Medio. Hacia 
1200 a. C., una serie de migraciones de pueblos del Mediterráneo oriental ponen fin a la Edad 
del Bronce. Durante el período Postpalacial, parece que La Canea se convirtió en nueva capital 
de Creta, en sustitución de Knossos. 
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Tema 3. La cultura micénica 


1. El período de las Tumbas de Fosa y la formación del mundo micénico 


Hacia 1700 a.C., en el paso del Heládico Medio al Heládico Reciente, decaen algunos 
núcleos de la Argólida (región del NE de la península del Peloponeso) como Argos y crecen 
otros como Micenas. En este momento se advierte el inicio de una creciente diferenciación 
social que cristaliza en el surgimiento de una minoría dirigente y marca el arranque de la 
cultura micénica. El principal marcador arqueológico de este cambio lo hallamos en el mundo 
funerario y más concretamente en los Círculos A y B de Micenas, motivo por el cual se conoce 
esta fase como “período de las Tumbas de Fosa”, que se corresponde con el Heládico Reciente 
I y 11 (1700-1400 a. C.). 


El Círculo A, datado en 1600-1500 a. C., consiste en un espacio circular delimitado por una 
doble hilera de piedras y fue englobado intramuros en el momento de la ampliación de la 
ciudadela. Originalmente contenía 6 tumbas, consistentes en estructuras rectangulares 
excavadas en el fondo de un pozo, con suelo cubierto de gravilla, paredes revestidas de 
mampostería o adobes y cubiertas de madera. Una vez depositado ahí el cadáver, el pozo era 
rellenado con tierra hasta la superficie. El Círculo B, datado en 1650-1550 a. C., presenta la 
misma estructura y tipo de enterramientos, pero contiene 24 tumbas. Ambos recintos 
funerarios pertenecían a la “élite militar micénica” según ROLDÁN. 


Por lo que respecta al ritual funerario, algunos cuerpos estaban cubiertos con un sudario al 
que se fijaban hojas recortadas en oro y algunos varones poseen máscaras de oro, que han 
sido interpretadas como auténticos retratos funerarios de los difuntos. Los enterramientos 
estaban señalizados desde el exterior mediante estelas con relieve (con motivos abstractos 
como espirales y escenas de carros), que constituyen las primeras manifestaciones de relieve 
en Grecia continental durante la Edad del Bronce. Presenta ajuares muy ricos, que incluyen 
todo tipo de armas y objetos metálicos (fabricados tanto en bronce como en plata y oro), 
algunos de ellos de origen minoico. En general, destaca el naturalismo de las representaciones, 
frente a la fantasía minoica. 


Se han planteado varias explicaciones sobre la gran riqueza que caracteriza al Heládico 
Reciente y que contrasta con la pobreza generalizada del Heládico Medio. Unos autores 
atribuyen los cambios a una invasión cretense, basándose en la presencia de objetos de origen 
minoico en los ajuares, pero lo cierto es que existen notables diferencias con la cultura minoica 
en las estructuras y el ritual funerarios. Otros autores defienden una invasión centroeuropea, 
basándose en la presencia del carro de ruedas en la inconografía, pero lo cierto es que la 
difusión del carro de ruedas en Grecia continental tuvo lugar antes de la formación de la 
cultura micénica. Desde la Arqueología Procesual (RENFREW), se ha puesto el foco en factores 
de cambio interno, como el despegue demográfico y la intensificación agraria, combinados con 
una coyuntura exterior favorable propiciada por la crisis de los Estados del Próximo Oriente y 
del mundo egipcio, que permitiría a las élites micénicas hacerse con el control de las vías de 
aprovisionamiento de metales procedentes de Centroeuropa. 


El período que va desde la aparición de las tumbas de fosa hasta la caída de los Segundos 
Palacios minoicos se corresponde con el Heládico Reciente 1 y II (1700-1400 a. C.). El eclipse de 
la civilización minoica marca el inicio de la etapa de mayor florecimiento de la civilización 
micénica, que llegará hasta 1200 a. C., cuando colapsa el sistema palacial micénico. 
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2. Arquitectura y obras públicas 
2.1. Las ciudades fortificadas: edilicia y recursos defensivos 


El paisaje político de la cultura micénica entre 1400 y 1200 a. C., según se deduce de las 
fuentes arqueológicas y de las tablillas de Lineal B, estaría marcado por la existencia de 
varios reinos independientes (destacando Micenas y Tirinto), cada uno de los cuales 
tendría una capital organizada según el modelo de la ciudad-palacio: consta de una 
ciudadela (recinto fortificado), que alberga el palacio (casa del rey o wanax), los edificios de 
culto y algunas residencias de personajes eminentes, en tanto que la ciudad propiamente 
dicha se desarrolla alrededor del núcleo fortificado. Es importante señalar que los 
amurallamientos no se construyeron antes del Heládico Reciente IIA (1400-1300 a. C.). 


El concepto constructivo de las ciudadelas micénicas parte de un principio de 
adaptación topográfica, combinando las defensas artificiales con las naturales en las zonas 
más abruptas del terreno. Los enormes muros están construidos con el característico 
aparejo ciclópeo, compuesto por grandes bloques de piedra (de hasta 8 m de altura) sin 
apenas desbastar apoyados en una cama directamente excavada en la roca. Otro logro 
característico de la construcción micénica es el triángulo de descarga, una gran abertura 
triangular concebida para aminorar el peso del dintel y que suele servir de soporte a un 
relieve realizado en material más ligero (el ejemplo paradigmático es la Puerta de los 
Leones de Micenas). Un sistema defensivo peculiar son las casamatas, pequeñas cámaras 
cubiertas con falsa bóveda obtenida por aproximación de hiladas, practicadas dentro de 
los propios muros y que podrían tener funcionalidad múltiple (espacios de almacén, 
puestos de guardia, etc.). Otro rasgo característico de la arquitectura defensiva micénica es 
el sistema trilítico en los accesos, consistente en tres grandes bloques de piedra y donde la 
gran puerta giraba sobre una gran viga vertical que actuaba como eje. 


Los trabajos arqueológicos han descubierto la existencia de varias fases de fortificación 
en las ciudadelas micénicas. Las más antiguas se remontan al Heládico Reciente IIIA 
(1400-1300 a. C.) y las más tardías al Heládico Reciente ITIB (1300-1200 a. C.), introduciendo 
estas últimas los sistemas de captación y almacenamiento de agua. El tamaño de la 
ciudadela iba ensanchándose en las sucesivas fases de amurallamiento. 


En cuanto a las relaciones culturales que encierra el concepto defensivo micénico, ante 
todo hemos de descartar cualquier influencia minoica, ya que los asentamientos cretenses 
carecían de fortificación. Para RUTTER, los rasgos más distintivos de las defensas micénicas 
beben de fuentes indígenas, según demuestran ciertos antecedentes más modestos del 
Heládico Medio. Por otra parte, tradicionalmente se ha interpretado el fenómeno del 
amurallamiento como síntoma de una sociedad más belicosa. Sin embargo, DICKINSON 
opina que la proliferación de un buen número de asentamientos pequeños indica más 
bien un cierto clima de seguridad, por lo que habría que entender las fortificaciones 
básicamente como una expresión de poder. 
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2.2. Los palacios micénicos. Orígenes y estructura constructiva 


En cuanto a su ubicación, los palacios micénicos se erigieron en la cima de eminencias. 
Tenemos restos arqueológicos de muchos de ellos: los mejor conservados son los de 
Tirinto, Pylos y Gla; el de Micenas está parcialmente destruido; del de Atenas sólo sabemos 
que existió; otros palacios conocidos son Menelaion, Orcómenos y Tebas. 


En cuanto a su origen, unos autores han defendido su filiación cretense y otros han 
buscado antecedentes en Grecia continental. Pero lo más plausible es hablar de una 
asociación de formas minoicas integradas en una estructura propiamente heládica. 


En todos los palacios encontramos una serie de elementos constructivos: 


- Megaron central. Edificación tripartita de funciones posiblemente ceremoniales, que 
consta de porche in antis (porche sustentado por dos columnas in antis situadas 
entre dos pilastras antae que prolongan las paredes laterales del edificio), vestíbulo y 
sala del trono. Dentro de esta última, hay un hogar central circular rodeado de cuatro 
columnas y el trono se encuentra en el medio de la pared derecha. Los suelos, los techos 
y las paredes de las tres estancias están profusamente decorados. 


- Patio central. Gran espacio abierto que conduce directamente al megaron central. 
Está rodeado de columnas y a veces se accede a él a través de un propileo (doble pórtico 
cubierto de acceso). 


- Megaron de la Reina. Módulo semejante al megaron central, pero más pequeño. KILIAN 
plantea que el megaron central correspondería a las labores de representación del wanax 
(primer dignatario del Estado micénico, según las tablillas de Lineal B) y el de la Reina a 
las del lawagetas (segundo dignatario del Estado micénico, según las mismas tablillas), 
pero esta hipótesis no ha sido confirmada. 


- Baño. Se trata de una cuba realizada en barro cocido empotrada en una banqueta, que 
debía vaciarse a mano al no tener ninguna evidencia de desagúe. 


A esos módulos se añaden otras estancias diversas, como habitaciones privadas reales, 
cámaras de invitados, despachos administrativos, almacenes, dependencias de servicio, etc. 
En general, podemos decir que el palacio micénico responde a una arquitectura centrípeta 
y centralizada en torno a un módulo dominante, muy distinta por tanto de la concepción 
centrífuga y mucho más dinámica y flexible del palacio minoico. 


En cuanto a las técnicas constructivas, existen evidencias del empleo de troncos de 
madera en los muros para el alzado de la estructura, que luego se retiraban para poder 
usarlos en la siguiente sección, rellenándose su impronta con barro. El segundo piso, allí 
donde lo hubo, pudo construirse con adobes. Existen también huellas de ventana, algún 
pozo de luz y sistemas de desague. Utilizaban tejas planas de terracota para las cubiertas. 


En cuanto a la organización administrativa, sabemos que en el palacio se llevó a cabo un 
riguroso control contable centralizado de la producción de textiles, objetos metálicos, 
aceite y perfumes. La autoridad del wanax se manifiesta por su capacidad para nombrar 
funcionarios y para dirigir el aparato político y administrativo del Estado. Tras él se hallaba 
una aristocracia guerrera. En la base del sistema se encontraban los damo (campesinos y 
artesanos libres) y los esclavos. 
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2.3. La arquitectura doméstica 


Las casas más sencillas presentan planta cuadrada o rectangular, con una o varias 
habitaciones también cuadradas y dimensiones modestas (20-40 m?), utilizando técnicas 
constructivas heredadas del Bronce Antiguo continental, que hacen uso de la arcilla, el 
barro y la piedra como principales materiales constructivos. En un segundo nivel, estarían 
las casas de corredor, más grandes y con un ajuar doméstico más variado y rico que el de 
las viviendas sencillas. Por último, existen suntuosas copias de palacios a una escala menor 
(como la “Casa del Vaso del Guerrero” en Micenas), que remiten a aristocracias locales 
imitadoras de los modelos de la realeza. 


2.4. Las obras públicas. Obras de drenaje y vías de comunicación 


Existen evidencias en el mundo micénico de un sistema organizativo a nivel regional 
(infraestructura viaria) y microrregional (ingeniería hidráulica). En cuanto al primero, existió 
una completa red de caminos en la Argólida, Mesenia, Beocia y Fócida, cuya finalidad era 
favorecer el tránsito de carros, animales y personas y de la que quedan algunos restos 
(pavimentación, puentes, etc.). En cuanto al segundo, tenemos vestigios de diques y obras 
de drenaje, pero sobre todo destaca el palacio de Gla, erigido en un islote en medio de un 
lago y que hoy se interpreta como un centro político-administrativo destinado a proteger 
la infraestructura de drenaje que partía de allí. 


3. Los programas ornamentales: la pintura mural 


La pintura mural micénica aparece tanto en los palacios como en las grandes casas y se aplicó 
tanto sobre muros como sobe pavimentos, techos, columnas (sección cilíndrica) y pilares 
(sección cuadrada). Está relacionada técnica y estilísticamente con la pintura minoica y en sus 
fases iniciales pudo estar en manos de artesanos minoicos. 


Desde el punto de vista de la técnica, las pinturas minoicas fueron realizadas sobre una 
superficie de fino enlucido de yeso húmedo, aunque algunos detalles se realizaron después de 
haberse secado. La paleta micénica se basa en colores obtenidos de productos minerales, 
destacando la ausencia de trazas orgánicas: hematites para los rojos, ocres para los amarillos, 
arcilla clara para los blancos (aunque a veces simplemente se dejaba el fondo de yeso); 
el azul se obtenía de un preparado artificial de óxido de cobre (azul egipcio) y el verde se 
obtenía mezclando el azul y el amarillo. 


En cuanto a los temas desarrollados, los más frecuentes fueron escenas de procesiones 
(desfiles de personas hacia un mismo punto y portando algún objeto, frecuentes en zonas de 
escaleras, que podrían ser bien ceremonias religiosas, bien recepciones de embajadas de otros 
reinos como se representó frecuentemente en el mundo egipcio), escenas de caza y guerra 
(desarrollos muy cuidadosos en miniatura, con frisos que contienen figuras de 20-50 cm de 
tamaño, como el friso de Tirinto que muestra a un jabalí acosado por tres perros o la escena 
que presenta un detalle de una ciudad con un guerrero caído que se repite en varios palacios 
micénicos) y animales (normalmente los animales aparecen en interacción con humanos, como 
ocurre con el salto del toro, que ahora parece haber perdido su significado ritual para 
convertirse en un nuevo recurso decorativo; otros animales adquieren un valor simbólico 
relacionado con el poder real, como es el caso de los leones). 


Las pinturas de los palacios micénicos responden a un proyecto decorativo unitario en el que 
la elección de los temas está subordinada a las funciones de cada sala y al estatus de los 
destinatarios del mensaje. 
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4. La Arqueología de la Muerte en Micenas 


Entre 1400 y 1200 a. C., aparecen dos tipos de tumbas monumentales: las tumbas de cámara y 
los tholoi, que podría haber llegado por difusión desde Creta. CAVANAGH ha interpretado esta 
dualidad como la materialización de una dialéctica social: las primeras corresponderían a la 
gente común y las segundas a la aristocracia. En cambio, D'AGOSTINO cuestiona la existencia 
de un nexo automático entre la riqueza del enterramiento y el estatus del difunto, 
relacionando las necrópolis no tanto con la jerarquía social como con determinadas 
estructuras ideológicas y simbólicas. 


4.1. Estructuras mortuorias: las tumbas de cámara y los tholoí 


4.2 


Las tumbas de cámara son estructuras hipogeas (excavadas en roca) constituidas por una 
cámara de planta redonda o cuadrada, precedida de un corredor de acceso (dromos) que 
desemboca en una entrada sellada con piedras (stomion). El hecho de que alberguen varios 
enterramientos hace pensar en tumbas familiares, aunque esta hipótesis no ha sido 
confirmada. Algunas tumbas presentan decoración pintada con motivos simples (líneas, 
discos y rosetas). En cuanto a su origen, unos autores relacionan estas tumbas con las 
cámaras minoicas, mientras que para otros son una evolución de los pozos del Heládico 
Reciente 1 y Il. 


Las tumbas tipo tholos, más monumentales, consisten en una cámara subterránea de 
planta circular, precedida de un largo corredor (dromos) que termina en una entrada que 
conduce a la cámara (stomion). Un túmulo cubría la estructura por el exterior. La cámara 
está revestida con piedras y aparece rematada por una falsa cúpula por aproximación de 
hiladas. El stomion era el punto más débil de la estructura, al recaer sobre él importantes 
tensiones, lo que se resolvió mediante el empleo del triángulo de descarga sobre el dintel. 
El ejemplo más famoso de tholos es el “Tesoro de Atreo” en Micenas. En cuanto a su origen, 
unos autores plantean que los tholoi micénicos provienen de los minoicos, pero esto no 
parece probable teniendo en cuenta el gran lapso temporal existente entre ambos y las 
diferencias estructurales (los tholoj minoicos no fueron abovedados ni subterráneos, ni 
estuvieron cubiertos por un túmulo). Otros autores los consideran una evolución de los 
túmulos del Heládico Reciente 1 y II. 


Rituales fúnebres 


El rito funerario practicado por los micénicos fue la inhumación en posición estirada pero 
sin orientación concreta. Normalmente, el cadáver ataviado con joyas se depositaba 
directamente sobre el suelo de la cámara. Alrededor del difunto, se depositaban ofrendas 
(vasos de comida y bebida, armas, herramientas y figuritas). Se realizaban libaciones y hay 
constancia de algunos sacrificios de animales (perros y caballos). Tras la ceremonia, se 
cerraba el acceso a la cámara construyendo un muro de piedra y se procedía a rellenar el 
dromos con tierra. Para volver a practicar un nuevo enterramiento, se vaciaba el dromos y 
se derruía parcialmente el muro de piedra. Si no había espacio, se movían los restos de 
anteriores inhumaciones una zona secundaria de la cámara. 
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4.3. Una lectura de las estructuras funerarias en clave social 


Siguiendo a CAVANAGH, los tholo¡ serían el espacio funerario de los grupos gentilicios y 
clientelares establecidos desde época remota en un determinado territorio, por lo que se 
corresponderían con la clase aristocrática en cuyas manos residía el poder palatino. Las 
tumbas de cámara albergarían a los grupos familiares que integraban el grueso de la 
población, fundamentados en la comunidad de linajes y la condivisión de los medios de 
producción. Pero algunos de estos grupos habrían conseguido riqueza y prestigio gracias a 
una interacción más dinámica con la estructura palacial (quizá funcionarios palatinos o 
comerciantes), lo que explicaría la ostentación de riqueza (objetos de marfil) y la estructura 
transformada para asemejarse a los tholoi (perfil seudoabovedado y fachadas más 
monumentales) existentes en algunas tumbas de cámara. 


6. El colapso del sistema palacial. Testimonios arqueológicos e interpretación 


El fin del mundo micénico constituye una de las rupturas más importantes de la Historia 
antigua del mundo mediterráneo, con cambios profundos en los modos de vida, y coincide con 
el paso de la Edad del Bronce a la Edad del Hierro. 


La destrucción de los palacios micénicos 


Las estratigrafías muestran que se produjo una brutal destrucción, con incendios incluidos, de 
los palacios micénicos hacia 1200 a. C., a la que siguió el abandono de la mayoría de los 
asentamientos. Las hipótesis explicativas pueden clasificarse en tres grupos: 


a) Hipótesis invasionistas: 


- Retorno de los Heráklidas. Hipótesis basada en cuestiones linguísticas y mitológicas. Según 
TUCÍDIDES, los griegos de época histórica que hablaban el dialecto dórico (indoeuropeo) 
habían llegado al Peloponeso acompañando a los Heráklidas (descendientes de Herakles) 
para recuperar la tierra que legítimamente les pertenecía. Los indicadores arqueológicos 
de esta invasión indoeuropea serían tres fenómenos aparecidos hacia 1200 a. C.: el rito 
funerario de inhumación individual en cistas, el armamento supuestamente dórico 
(espadas de estoque y de filo, puntas de lanza en forma de llama y dagas tipo “Peschiera”) 
y la “cerámica bárbara" (cerámica hecha a mano de color oscuro, bruñida y decorada con 
cordones plásticos). Esta hipótesis ha sido doblemente refutada. Desde el punto de vista 
lingúístico, estudios recientes señalan que el dialecto dorio ya estaba presente en la 
Hélade en la época de las tablillas micénicas, antes por tanto de la destrucción de los 
palacios. Desde el punto de vista arqueológico, los enterramientos en cista ya existían en el 
continente en el Bronce Medio y su resurgimiento podría partir de esa tradición previa; y 
tanto el armamento como la cerámica supuestamente dorios no siempre coinciden 
estratigráficamente con los niveles de destrucción de los palacios. 


- Invasión de los “Pueblos del Mar”. Hipótesis que relaciona la caída del sistema palacial 
micénico con las convulsiones, históricamente documentadas, que conmovieron el 
Mediterráneo oriental a causa de las correrías de los llamados “Pueblos del Mar”, que se 
enfrentaron a los egipcios. Sin embargo, la destrucción de los centros micénicos afectó 
más a las zonas interiores que a la costa y a las islas, lo que hace que esta hipótesis pierda 
su principal apoyo. 
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b) Hipótesis catastrofistas: 


- Tesis del cambio climático. Defiende la existencia de un cambio climático repentino en 
Grecia a finales de la Edad del Bronce, que habría originado una gran sequía que hundiría 
la agricultura y con ella todo el sistema. El problema de esta sequía es que el citado cambio 
climático no ha podido ser demostrado para este período. 


- Tesis del terremoto. Defiende que las destrucciones de los palacios habrían sido provocadas 
directamente por un terremoto. El problema de esta teoría es la imposibilidad de que un 
terremoto afectase simultáneamente a áreas tan alejadas como la Argólida y Mesenia. 


- Tesis de las enfermedades. Basada en análisis paleopatológicos, se basa en la generalización 
endémica de graves enfermedades como la talasemia y la hiperostosis porótica. El 
problema de esta teoría es que no consigue demostrar que un fenómeno como ese fuese 
la causa principal del rompimiento del sistema micénico. 


c) Hipótesis de conflictos internos. Existen diversas propuestas en este sentido. HOOKER 
atribuye la caída del sistema palacial bien al enfrentamiento entre Estados micénicos, bien 
entre las clases sociales que conformaban la sociedad micénica. En este segundo caso, su 
tesis enlazaría con la presencia de elementos dorios en la sociedad micénica, hablantes de 
una lengua distinta y que habrían sido convertidos en esclavos por los señores de los 
palacios, como protagonistas de un levantamiento. El problema de esta teoría es que deja 
poco explicado el enorme refuerzo de las defensas de muchas ciudades para contener a 
enemigos tan insignificantes. 


En suma, cada una de las hipótesis expuestas explica algún hecho, pero deja sin respuesta 
otros, por lo que últimamente los investigadores se están decantando por explicaciones 
multicausales. En principio, parece claro que una economía basada en la agricultura y muy 
dependiente de la importación de materias primas, está muy expuesta al desequilibrio en el 
momento en que se produzcan aumentos bruscos de población, enrarecimiento de las 
relaciones comerciales, disensiones sociales internas o presiones en sus fronteras. No 
obstante, la búsqueda de datos certeros que corroboren cada uno de estos factores debe 
permanecer abierta. 


El fin de la civilización micénica 


Hacia 1200 a. C. tiene lugar la caída del sistema palacial micénico, pero no de la civilización 
micénica, que se producirá un siglo después. El Heládico Reciente IIC (1200-1100 a. C.) 
se caracteriza por una importante reducción del número de núcleos activos. Desde el punto de 
vista de la cultura material, la cerámica de esta época muestra el triunfo de los estilos locales y 
el empobrecimiento de las decoraciones, lo que indica que la producción cerámica habría 
quedado reducida a industria doméstica. Desde el punto de vista funerario, desaparecen 
completamente las inhumaciones colectivas, que se sustituyen por las inhumaciones 
individuales en cista, al tiempo que comienza a aparecer el rito de cremación. 


30 - Tema 3 - Bloque Il - Historia de la Cultura Material del Mundo Clásico 


Tema 4. Ciudad y paisaje en la Grecia Antigua. Claves arqueológicas para 
una dialéctica histórica 


1. La fórmula de lo urbano en el mundo griego y el surgimiento de la polis desde la 
perspectiva arqueológica 


El concepto tradicional de polis ha pasado por la equiparación de núcleo urbano y comunidad 
política, definiéndose con el término de “ciudad-Estado”. Pero esto supondría que el centro de 
cada Estado griego habría sido una ciudad, cuando lo cierto es que no siempre fue así. De 
hecho, en el ámbito occidental de Grecia, prevaleció otro modelo político (el ethnos) 
consistente en una organización de Estados federales compuestos por un número variable de 
grandes aldeas o pequeñas ciudades. El primer modelo encuentra su paradigma en el Ática 
(Grecia central) y el segundo en Etolia (Grecia occidental). 


Hay bastante consenso en considerar el siglo VIII a.C. como el momento crucial en la 
formación del Estado en Grecia. Las más antiguas referencias literarias sobre magistraturas, 
constituciones y leyes en Grecia se remontan al siglo VII a. C., pero antes tuvo que haber un 
período previo de desarrollo. 


SNODGRASS resalta el papel desempeñado por los grandes santuarios, que comienzan a 
aparecer tanto en Grecia central como en Grecia occidental a lo largo del siglo VIII a. C. y que 
hacen pensar en un nuevo tipo de organización capaz de construirlos y mantenerlos. Estos 
nuevos santuarios, aparte de ser mucho más monumentales, suponen la neta separación de los 
espacios sagrados respecto de los profanos, en contraste con épocas anteriores en que ambos 
espacios se hallaban íntimamente unidos. Otra novedad importante ligada a los grandes 
santuarios fue el surgimiento del culto heroico, que debe ponerse en relación con el desarrollo 
de una nueva identidad comunitaria funcional a la nueva forma de organización política. 
Emerge una nueva religión de carácter público que supone una ruptura con la primitiva 
gestión doméstica del culto. 


Por su parte, MORRIS resalta el papel desempeñado por la nuevas necrópolis extraurbanas, 
que aparecen también a lo largo del siglo VIII a. C. En un momento en que las murallas físicas 
raramente se encuentran, la separación de las áreas funerarias respecto de las residenciales 
denotaría que ya existía un concepto cognitivo sobre la dicotomía campo-ciudad en el siglo 
VIII a. C. Además, las evidencias funerarias de esta época formativa apuntan a un crecimiento 
demográfico y a la extensión de ciertas prácticas funerarias antes elitistas a capas sociales 
mucho más amplias. Al mismo tiempo, las diversas categorías de ajuares encontradas en estas 
necrópolis serían un reflejo de los conflictos internos de la sociedad ateniense en el contexto 
de la formación de la polis. 


De lo anterior puede concluirse que, en la segunda mitad del siglo VIII a. C., tiene lugar la 
constitución de la polis entendida como la definición física del territorio común a todos sus 
miembros, la cohesión de este territorio en torno a un centro de poder y el reconocimiento de 
una identidad colectiva (expresada en los nuevos santuarios y las nuevas necrópolis). Por 
definición, la polis griega encierra dos elementos indisociables: la ciudad propiamente dicha 
(astu) y su territorio (chora). La polis ideal de la epopeya homérica cuenta con una muralla 
alrededor, casas para los hombres, templos para los dioses y campos para la subsistencia. 
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2. El urbanismo griego. Conceptos teóricos y evolución histórica 


2.1. 


2Zi2. 


2.3. 


La estructuración de los espacios públicos en los siglos VIII y VII a. C. 


Durante los siglos VIII y VII a. C., nos encontramos con modelos urbanos heterogéneos 
en Grecia. Las ciudades griegas más antiguas, como Atenas y Corinto, presentan una 
estructuración dispersa y carente de planificación. Pero las ciudades que se crean ex novo 
en esa misma época a expensas del fenómeno colonial, como Mégara Hiblea (Sicilia), 
presentan ya una trama regular con calles aún no ortogonales pero sí paralelas entre ellas, 
reservando un espacio central irregular para la plaza pública (agora). Esto hace pensar que 
las ideas de ordenación urbana ya estaban presenten en los griegos de entonces, que 
podían ponerlas en práctica en las colonias. 


En cualquier caso, un aspecto esencial de la nueva estructura urbana fue la neta 
separación entre espacios públicos y privados. Los primeros fueron básicamente tres: el 
agora (espacio de los ciudadanos), los santuarios (espacio de los dioses) y las necrópolis 
(espacio de los antepasados). Cada uno de ellos tuvo su separación física. En muchos 
lugares (como Atenas), existió un eje sagrado que conectaba el agora y los santuarios 
entre sí y con la principal entrada/salida de la ciudad hasta alcanzar la necrópolis principal. 


La monumentalización de los espacios públicos durante la época Arcaica 


En el siglo VI a. C., el agora griega pasa de ser un espacio amplio y abierto, difícil de 
identificar arqueológicamente, a adquirir una forma más monumental. Un ejemplo de esta 
transformación es Metaponto (S de Italia), cuya agora pasa de ser una plaza equipada con 
asientos de madera a convertirse en una instalación con forma de anfiteatro y cerrada por 
un muro. La monumentalización de los espacios públicos revela el deseo consciente de 
mostrar el esplendor político y económico de la ciudad. 


La ordenación de los espacios urbanos en época Clásica 


En el siglo V a. C., los filósofos griegos reflexionaron sobre los problemas de la ciudad y 
teorizaron sobre la ciudad ideal, que mejor se adaptase a las necesidades de la vida 
pública ciudadana, todo ello en el marco del pensamiento racionalista de la época. El paso 
de la teoría a la práctica llega de la mano del arquitecto HIPÓDAMO DE MILETO, a quien 
se atribuye el diseño de ciudades ex novo como Mileto y El Pireo. El trazado hipodámico 
consiste en una estructura reticular con calles ortogonales, junto con una jerarquía de ejes 
principales (calles más anchas) y secundarios (calles más estrechas) que establece una 
clara ordenación de la circulación. Asimismo, implica un sistema de división de la ciudad en 
sectores según las funciones públicas y privadas desarrolladas. 


Las ciudades que mejor ejemplifican esta época son Mileto y El Pireo, erigidas sobre 
sendas penínsulas. Mileto (Anatolia) se articula en tres áreas residenciales repartidas 
sobre la península y separadas mediante dos amplias franjas perpendiculares que ocupan 
la zona central y concentran los espacios públicos. El Pireo (Ática) responde a los mismos 
principios, con dos áreas residenciales dispuestas a ambos lados de una amplia zona 
central de carácter público que controla los tres puertos que cortan la península. 
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2.4. El concepto de “paisaje urbano” en el Clasicismo tardío y el Helenismo 


En el siglo IV a. C., al tiempo que se sigue haciendo uso del diseño urbano racionalista del 
período anterior, se introduce un concepto decorativo que transforma el paisaje urbano. 
Mientras que la ciudad clásica no hacía demasiadas concesiones a la monumentalidad y al 
ornato (salvo en los espacios públicos), la ciudad helenística concibe arquitectónicamente 
las calles, instalando pórticos columnados y monumentos diversos, fenómeno que aparee 
estrechamente ligado al evergetismo real de los monarcas helenísticos. El evergetismo es 
un concepto moderno que se refiere a la práctica social arraigada en las antiguas ciudades 
griegas y romanas consistente en la realización de actividades benefactoras o de 
mecenazgo por parte de las élites políticas y socioeconómicas, mediante las cuales se 
pretendía el reconocimiento de la comunidad. Podía deberse a la voluntad benefactora del 
monarca (evergetismo real) o de particulares (evergetismo privado). 


Las ciudades que mejor ejemplifican esta época son Priene y Pella. Priene (Anatolia) 
se erigió sobre la ladera de una montaña, pero los imperativos topográficos fueron 
salvados mediante una ingeniosa solución, consistente en la excavación de cuatro grandes 
terrazas artificiales sobre la roca, generando un efecto escenográfico. Pella (Macedonia) 
fue la residencia de Filipo 11 y desarrolló un concepto de ciudad dual entre el palacio 
(levantado sobre una eminencia) y la polis (expandida a su pie con un diseño de calles 
ortogonales y el agora en el centro), que se considera paradigma de las nuevas metrópolis 
de las monarquías helenísticas. Por lo demás, los alardes monumentales se acompañan de 
impresionantes avances en las infraestructuras urbanas, como por ejemplo en el 
abastecimiento de agua (en Pérgamo, las canalizaciones traían agua de una distancia de 
más de 40 km y convergían en un recinto de almacenamiento capaz de abastecer a una 
población de 120 000 personas). 


3. Algunas precisiones sobre el concepto de lo rural en la Grecia antigua y su análisis 
arqueológico 


La polis griega es una realidad formada por dos elementos indisociables: la ciudad (astu) y su 
territorio (chora). La chora puede definirse como el territorio productivo explotado por una 
ciudad y hoy sabemos que fue tan importante para el funcionamiento de la polis como la 
propia ciudad. El campo griego no fue un espacio vacío en el que solo existían granjas, sino un 
espacio permanentemente habitado. Existía una interdependencia funcional entre el campo y la 
ciudad, que significa que ambos elementos, lejos de asumir funciones distintas o 
complementarias, participan mutuamente de las diversas funciones de la comunidad 
(defensiva, religiosa, funeraria y económica), excepto la función política, que es la única 
reservada en exclusiva a la ciudad. 


Un rasgo primordial del sistema de la polis es que está basado estructuralmente en la 
propiedad privada de las tierras de cultivo. En la chora tenían sus parcelas los miembros de la 
comunidad. La división de los lotes privados en la ciudad y de las parcelas agrícolas en el campo 
parece haberse realizado conforme a los mismos principios y las mismas técnicas. No puede 
hablarse de “civilización urbana” en este contexto, porque la ciudad no domina al campo. El 
campo era el soporte rural de la polis. Se trataba de una articulación de lazos sociales que 
implicaba lo que MARX denominó “ruralización de la ciudad”. 
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4. 


Investigaciones sobre el paisaje rural en el Ática 


Hacia el 500 a. C., el territorio del Estado ateniense abarcaba toda la región del Ática y fue 
dividido en una serie de circunscripciones administrativas (demos en singular, demoi en plural). 
Todavía no se ha llevado a cabo un estudio intensivo y a gran escala del ámbito rural de esta 
región, habiéndose investigado solamente zonas concretas, y a menudo debido a excavaciones 
de urgencia. Con los datos que hay, se han planteado dos modelos contradictorios: 


- Modelo de asentamiento nuclearizado (OSBORNE). Según este modelo, la mayoría de los 
habitantes rurales del Ática viviría en aldeas de forma permanente (han sido localizados 
sendos asentamientos rurales concentrados en los demoi de Ano Liosia y Vari). También 
existirían granjas aisladas, pero de uso temporal/estacional (como la Casa Dema, construida 
durante la guerra del Peloponeso y que sería inhabitable al final de la misma, y la Casa Vari, 
dedicada a la producción de miel en verano). En la Casa Vari, destaca la presencia de una 
torre de carácter defensivo en una de las esquinas. 


- Modelo de ocupación dispersa (LOHMANN). Según este modelo, la mayoría de los 
habitantes rurales del Ática viviría en granjas aisladas de forma permanente, algunas de ellas 
con forma de torre e interpretadas como explotaciones agrícolas fortificadas (destacan las 
granjas de Palaia Kopraisia en el demos de Atenas, relacionadas con el cultivo intensivo del 
olivo en terrazas). 


Lo más probable es que el Ática presentase un paisaje rural variado, con aldeas en unas áreas 
y granjas de habitación permanente en otras. En cualquier caso, queda claro que el campo 
griego, lejos de ser un lugar de retiro, fue una región de producción: el grano se cosechaba en 
las llanuras que rodeaban las ciudades; las ovejas, cabras y bueyes pastaban en las colinas; se 
construían terrazas para el cultivo del olivo; y la plata se explotaba en la región de Laurión. 


Otros modelos regionales: Beocia, Mesenia, Laconia y el ámbito colonial 


Las investigaciones más intensivas se han llevado a cabo en Beocia, Mesenia, Laconia y el 
ámbito colonial. En Beocia se han localizado más de 60 sitios arqueológicos datables entre los 
siglos V y IV a. C., con superficies que no superan la hectárea, que se consideran demasiado 
pequeños para tratarse de aldeas. Las prospecciones geofísicas han permitido identificar una 
granja en uno de esos sitios, pero todavía se ignora lo que hay en el resto, aunque todo parece 
indicar que estaríamos ante un modelo disperso de ocupación. 


Las investigaciones llevadas a cabo en Mesenia y Laconia muestran un área aparentemente 
ausente de yacimientos dispersos tipo granja. Antiguamente se planteó la hipótesis de que los 
asentamientos dispersos serían propios de Estados de ciudadanos libres (como en Beocia), 
donde cada ciudadano posee un lote de tierra, mientras que el modelo de aldeas 
correspondería a territorios sometidos (como Mesenia). Sin embargo, Laconia fue un territorio 
dividido en varias poleis independientes y tuvo un poblamiento concentrado, por lo que 
estamos ante un buen ejemplo de cómo procesos históricos muy diferentes pueden producir 
modelos organizativos similares. 


En las ciudades coloniales, la organización de la chora fue el resultado de una acción 
consciente. Las tierras se dividían en lotes (kleroi) entre los colonos. Un caso paradigmático es 
Chersonesos, fundada a finales del siglo VI a. C. en Crimea. Allí se conservan trazas sobre el 
terreno bajo la forma de alineaciones de piedras, formando una retícula con más de 400 lotes 
rectangulares de tierra de unos 400 x 600 m. Parece que cada lote tuvo una granja, aunque en 
el siglo III a. C. debieron de formarse grandes parcelas por agrupamiento de varios lotes. 
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Tema 5. Fundamentos para una historia de la arquitectura griega 


1. Fuentes de conocimiento 


La primera y más importante fuente de información sobre la arquitectura griega son los 
propios edificios, que aportan datos sobre los materiales y la técnica, sobre la adaptación de 
su concepto planimétrico a su función y sobre los conceptos ideológicos subyacentes. 


Los textos antiguos relatan la forma y las condiciones en que se erigieron los edificios, así 
como algunos nombres de arquitectos y otras personas que participaron en su construcción. 
PAUSANIAS y PLUTARCO (siglo II d. C.) son los autores griegos que más información nos 
aportan. VITRUBIO (siglo I a. C.) y PLINIO (siglo 1 d. C.) no conocieron personalmente Grecia, 
pero también nos legaron gran cantidad de información. No obstante, estas fuentes hay que 
tomarlas con cautela, debido a la distancia temporal entre los autores y los edificios y a que 
algunos de ellos solo conocieron Grecia de forma indirecta. 


Los epígrafes antiguos relativos a la construcción (contratos, cuentas y dedicatorias) son 
también muy valiosos. Para construir un edificio público en una ciudad griega, el Consejo y la 
Asamblea Ciudadana preparaban un decreto y se elegía una comisión de consejeros encargada 
del seguimiento de los trabajos y de la gestión financiera. Los arquitectos presentaban 
distintos proyectos ante la Asamblea y el seleccionado redactaba el cuaderno de obras. Toda 
esta documentación se consignaba en papiros y solo una pequeña parte se grababa en piedra 
y era expuesta en un lugar visible para el conocimiento de los ciudadanos. Las cuentas eran 
resúmenes de la contabilidad, grabados en estelas. Las dedicatorias se hicieron comunes a 
partir del siglo IV a. C. y en ellas se identificaban la comunidad ciudadana promotora y otros 
datos relacionados con la construcción. Otra categoría, procedente de Egipto, son los ostraca, 
consistentes en fragmentos de piedra o cerámica utilizados para dibujar croquis. 


Por último, hay que mencionar las fuentes modernas, básicamente descripciones y 
representaciones gráficas sobre el estado de muchos edificios de la antigua Grecia, 
transmitidas por viajeros y pintores. 


2. Materiales y técnicas de construcción 
2.1. Materiales 


Los griegos utilizaron la madera y el adobe, pero destacaron por su maestría en el 
trabajo de la piedra y sobre todo de los mármoles. HELLMANN clasifica las canteras de 
mármoles en tres grupos: canteras explotadas únicamente para la construcción de un 
edificio concreto (método muy habitual, que utilizaba las canteras cercanas a las 
construcciones, debido a lo costoso del transporte de la piedra por vía terrestre), canteras 
explotadas durante un período corto de tiempo (como las de las islas Cícladas, destinadas 
al mercado interior) y canteras explotadas durante siglos (como las de la isla de Paros y las 
del monte Pentélico en Atenas, destinadas a la exportación por el Mediterráneo). 


Las canteras podían ser propiedad de una ciudad o de un santuario y arrendarse a los 
demoi para su gestión. Los obreros, esclavos o prisioneros, que trabajaban en la canteras, 
estaban dirigidos por un jefe y entre los obreros había especialistas que transmitían las 
técnicas de generación en generación. El personal vivía en aldeas próximas a las canteras. 
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La explotación podía realizarse a cielo abierto (como en Thasos) o mediante galerías 
subterráneas (como en Paros). Utilizaban la técnica de extracción basada en el principio de 
frente de talla: los bloques se delimitaban mediante zanjas por tres lados y en el restante se 
colocaban las cuñas que provocarían su rotura. Tras la extracción, el bloque era labrado en 
la misma cantera, lo que permitía disminuir su peso en el transporte. Desde la cantera 
hasta la obra, los bloques se transportaban por procedimientos diversos (lo más fácil era 
hacerlo por mar, cuando este estaba cerca de la cantera). En la misma cantera existían 
talleres donde se fabricaban y reparaban los útiles de cantería. 


2.2. La construcción 
2.2.1. La articulación de los bloques pétreos 


Cuando el bloque de piedra, previamente labrado en la cantera, llegaba a la obra, se 
realizaba una primera talla en la que se preparaban los lechos, obteniendo unas 
superficies de asentamiento casi perfectas. Las uniones se realizaban en seco y se 
aseguraban mediante grapas de madera o plomo que encajaban en muescas con la 
misma forma. Para levantar y colocar los bloques, se utilizaban cuerdas y poleas, con 
distintos sistemas de agarre. 


2.2.2. Cimentaciones y aparejos murarios 


Los cimientos son diferentes en la arquitectura monumental y en la doméstica. En la 
arquitectura monumental, se utilizaban cimentaciones continuas bajo muros y 
columnas y cimentaciones discontinuas bajo columnas (estas últimas consisten en 
colocar un pilar bajo cada columna). En la arquitectura doméstica, simplemente se 
disponían una o dos hileras de piedra con una zapata de piedras salientes. 


En cuanto a los muros, para la arquitectura doméstica y las murallas, eran realizados 
con adobe sobre zócalo de piedra y revestidos con mortero. Los muros de 
compartimentación interna de las casas se fabricaban con tierra apisonada en un 
encofrado de madera. 


Existen además cuatro tipos de aparejos murarios pétreos: muros de mampostería 
(realizados con piedras irregulares, denominándose “aparejos ciclópeos” cuando son 
piedras de gran tamaño), muros poligonales (perfeccionamiento del anterior, que 
consiste en tallar los lados de las piedras para ajustarlas a las vecinas), 
aparejo trapezoidal (los lados superior e inferior de las piedras son horizontales y 
los laterales oblicuos), aparejo rectangular isódomo (todas las piedras de todas las 
hiladas son iguales) y aparejo rectangular pseudoisódomo (todas las piedras de 
una misma hilada son iguales). 


2.2.3. Techos, arcos y bóvedas 


Aunque siguen realizándose arcos y bóvedas diedros (formados por grandes losas 
inclinadas en forma de V invertida) y por aproximación de hiladas, la gran innovación 
griega son los arcos y bóvedas de dovelas (formados por piedras labradas en forma 
de cuña), que aparecen por primera vez en tumbas aristocráticas del siglo V a. C. 


Los tejados más frecuentes en Grecia son los de doble vertiente, pero también los 
hay de tres y cuatro vertientes. Las cubiertas se realizaban mediante dos estratos de 
vigas sobre las que se añadía un revestimiento de arcilla. Sobre este revestimiento 
de arcilla se colocaba una doble capa de tejas: en general, las tejas inferiores son 
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planas y cubren todo el tejado, mientras que las tejas superiores cubren las uniones 
entre las inferiores y son curvas para garantizar la impermeabilidad. Las tejas se 
conocen desde época micénica y su adopción debe relacionarse con la resistencia a 
los incendios y la necesidad de proteger las partes de madera de los edificios. 


Normalmente, las tejas eran de terracota, aunque en algunas ocasiones también se 
utilizaron de mármol, mucho más costosas. Según su forma y su disposición en el 
tejado, se han identificado varios sistemas de tejas: 


- Protocorintio. Aparece en el siglo VII a. C. en la región de Corinto. Tejas inferiores 
planas y tejas superiores curvas. En el alero, las tejas curvas transforman su 
sección en triangular en la zona más cercana al borde. 


- Corintio. Aparece en el siglo VI a. C. en la región de Corinto. Tejas inferiores planas 
con rebordes laterales y tejas superiores pentagonales. En el alero, las tejas 
superiores se cierran con una placa decorativa (antefija) con palmeta y flor de loto. 


- Laconio. Aparece en el siglo VII a. C. en la región de Esparta. Tejas inferiores y 
superiores curvas. En el alero, las tejas superiores presentan antefija con 
gorgoneion (cabeza de Gorgona, ser monstruoso de rostro femenino y cabello de 
serpientes, que transforma en piedra a quien le mira). 


- Mixto. Aparece en el siglo VI a. C. en Asia Menor. Tejas inferiores planas con 
rebordes laterales (como las corintias) y tejas superiores curvas (como las laconias). 


3. Los órdenes griegos 


Un orden arquitectónico es un sistema constructivo organizado que permite destacar las 
fuerzas arquitectónicas en juego dando una solución arquitectónica y ornamental al conjunto. 
Los órdenes canónicos griegos fueron definidos por VITRUBIO (De architectura), pero no fueron 
tan rígidos como este autor describió. Aparecen a mediados del siglo VI a. C., ligados a la 
diferenciación del edificio religioso, y son básicamente el dórico (surgido en el Peloponeso) y el 
jónico (surgido en Próximo Oriente y Asia Menor), que hoy sabemos que coexistieron y 
experimentaron mutuas contaminaciones. El corintio es una mera variante del jónico, aunque 
se convertirá en el preferido de los romanos. 


3.1. El orden dórico 


El orden dórico se caracteriza por la rigidez de sus líneas geométricas, que recuerda el 
paso progresivo de la arquitectura en madera a la arquitectura en piedra. 


La columna dórica carece de basa, apoyándose directamente en el estilóbato, que es el 
escalón superior del crepidomos (plataforma de tres escalones que constituye la base 
del templo). El fuste solía constar de varios tambores y su superficie presenta acanaladuras 
verticales de perfil cóncavo, presentando una disminución de grosor de abajo hacia arriba. 
El capitel se encuentra tallado en un solo bloque que incluye el último tramo del fuste, y 
está formado por un elemento curvo (equino) y otro plano (ábaco). 


Sobre el capitel se disponía el entablamento, que consta de tres elementos: arquitrabe 
(liso), friso (dividido en espacios más estrechos con estrías verticales —triglifos— y espacios 
lisos más anchos —metopas—,) y cornisa (formada por una serie de bloques saledizos, a la 
manera de alero que protegía la fachada de la lluvia). 
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La cubierta se resolvía con doble vertiente sobre un eje central y vigas a lo largo. El 
espacio triangular que se generaba (pedimento) se cerraba con un tabique (tímpano) sobre 
cuya base solían ponerse grupos escultóricos. 


3.2. Los órdenes jónico y corintio 


El orden jónico se diferencia del dórico ante todo por la forma de su columna. El fuste 
posee una basa sobre el estilóbato y las estrías que lo forman no rematan en arista viva 
sino que están suavizadas. El equino consiste en una moldadura plana normalmente 
decorada sobre la que se desarrolla un cuerpo de volutas enrolladas en espiral a cada lado. 
El ábaco es plano pero más estrecho que el dórico. El arquitrabe está constituido por tres 
bandas, cada una de las cuales sobresale un poco más que la inferior. El friso es continuo y 
puede ser liso o esculpido. 


El orden corintio empleó el fuste y el entablamento del jónico. El capitel posee un núcleo 
central cilíndrico envuelto por dos coronas superpuestas de ocho hojas de acanto cada una. 
Por encima se encuentran las volutas. Este modelo se hará popular en la arquitectura 
helenística y romana. 


4. La arquitectura religiosa y el análisis arqueológico del espacio de culto: templos y 
santuarios 


4.2. La naturaleza de los lugares de culto y la arqueología de los santuarios griegos 


En el siglo VIII a.C., aparecen los santuarios como espacios sagrados netamente 
separados de los espacios profanos. GRAF define el santuario como lugar de encuentro 
entre el hombre y la divinidad (lugar de culto). La mayoría de las veces los santuarios se 
localizan en lugares con especiales condiciones naturales como grutas, montañas, 
surgencias de agua, valles protegidos, bosques, confluencias de ríos o junto a árboles 
sagrados como el olivo (atributo de Atenea), el laurel (atributo de Apolo) o el roble 
(atributo de Zeus). Otras veces los santuarios se ubican en lugares de especial significación 
como campos de batalla o antiguas tumbas. En todo caso, los santuarios fueron escenario 
de una serie de manifestaciones de culto (rituales, procesiones, etc.) que la Arqueología no 
siempre puede estudiar sobre restos materiales, por lo que debe hacer uso también de las 
fuentes textuales. Los santuarios experimentaron además una evolución: desde la mera 
colocación de un altar o una fosa para la celebración de sacrificios ante una imagen de 
culto, hasta la construcción del templo como morada de los dioses. 


Los santuarios son espacios sagrados delimitados (témenos) y separados del mundo 
profano. Presentan una delimitación perimetral (períbolo), mediante un muro de piedra o 
adobe o mediante cipos. A veces aparecen también elementos de señalización, que 
pueden tener forma de grandes cuencos de piedra emplazados en la entrada al santuario, 
que en época Arcaica eran sostenidos por divinidades femeninas con leones y más tarde se 
convertirían en grandes cubetas de mármol que contenían el agua ritual. Otras veces nos 
encontramos con estelas con prescripciones que advierten del acceso a un lugar sacro y dan 
cuenta de las penas impuestas en caso de quebranto de las normas. El acceso al santuario 
se realizaba normalmente a través de un pórtico, aunque los más importantes contaban 
con un acceso más monumental, precedido por una fuente. 
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Nos encontramos los siguientes elementos en el interior de los santuarios: 


- El elemento esencial del santuario griego fue el altar, cuya función es establecer la 
relación entre los dioses y los mortales a través del sacrificio. Los altares pueden oscilar 
desde los simples altares de ceniza (producto de la acumulación de restos de sacrificios) 
hasta una estructura monumental, pasando por diversos tipos de mesas. Tras el 
sacrificio tenía lugar el banquete, que en algunos casos se realizaba en una sala especial. 


- Otro elemento siempre presente son los depósitos de ofrendas. Las ofrendas son muy 
variadas: desde elementos invisibles para el arqueólogo hasta estatuas y monumentos, 
pasando por miembros del cuerpo humano hechos en terracota. Un tipo de monumento 
eran los “tesoros” (como el Tesoro de los Atenienses en el Santuario de Delfos), recintos 
destinados a atesorar los exvotos preciosos ofrecidos a los dioses por una ciudad. 


- Un elemento que suele aparecer son los tholoi (cámaras circulares con anillos 
concéntricos de columnas), cuya función específica se desconoce. 


- Algunos santuarios, especialmente los relacionados con cultos salutíferos, contaron con 
una pequeña infraestructura de acogida, que en algunos casos se trataba de una 
auténtica hospedería (como en el Santuario de Asklepios). 


- Los santuarios oraculares (como el de Delfos) tenían un sancta sanctorum inaccesible a 
los hombres, donde la divinidad se manifestaba a su medium. El oráculo se transmitía 
indirectamente a los fieles a través de los sacerdotes. Este tipo de santuarios se 
levantaban siempre lejos de las ciudades. 


5. La arquitectura civil de la polis 
5.1. La defensa de ciudades y territorios 


En un principio, el papel de la fortificación en Grecia estuvo relegado a la protección de la 
acrópolis. Entre los siglos VIII y VII a. C., el amurallamiento urbano se hizo frecuente 
en las colonias. En el siglo VI a. C., como consecuencia de la presión imperialista de los 
reinos orientales, surge una auténtica arquitectura defensiva. En el siglo IV a. C., debido a 
la existencia de elementos de asedio cada vez más sofisticados, se produce la 
transformación de la estrategia pasiva por otra de carácter ofensivo. 


Sistematizaremos el estudio de las fortificaciones griegas distinguiendo entre 
“fortificaciones urbanas” (destinadas a proteger una ciudad o una de sus partes) y 
“fortificaciones territoriales” (concebidas para custodiar un territorio). 


5.1.1. Fortificaciones urbanas 


Dentro de esta categoría se incluyen las acrópolis, los recintos urbanos y los circuitos 
exteriores. Las acrópolis están presentes ya desde el Heládico Reciente en las 
ciudades micénicas. El término griego acrópolis significa 'ciudad alta' y se utilizaba 
para designar toda ciudadela o recinto fortificado que se construía en posición 
elevada y dominante sobre una ciudad, cuya disposición topográfica jugaba un 
importante papel en su defensa. En sus inicios, las acrópolis albergaron la residencia 
del gobernante y los principales edificios públicos. A partir del siglo VII a. C., esos 
edificios se desplazan a las zonas residenciales y las acrópolis se mantienen como 
enclaves militares o como zonas religiosas (como en Atenas). En ciertos casos, se 
convirtieron en fortín para el refugio de la población (como en Orchomenos). 
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Entre los siglos VIII y VII a. C., surgen los recintos urbanos amurallados como 
respuesta a la necesidad de lograr una eficaz defensa de las poblaciones de las 
colonias que las acrópolis no podían asegurar. Se trata de sencillos cercados de 
piedra o adobe. Sin embargo, en la Grecia continental la pauta de crecimiento sigue 
siendo la expansión poblacional fuera del recinto defensivo. En el siglo VI a. C., la 
conflictividad reinante en el Mediterráneo oriental hace que la construcción de 
potentes murallas se convierta en elemento indispensable de cualquier polis. 
Los aparejos se hacen más fuertes y se construyen torres, bastiones y fosos. En 
época Helenística, la muralla deja de ser un elemento estático para alcanzar 
capacidades dinámicas, merced a ciertas innovaciones como el empleo del aparejo 
regular isódomo, los lienzos en cremallera con multitud de ángulos que absorbían 
mejor el impacto de los proyectiles, la multiplicación de poternas (puertas menores 
que dan al foso) para sorprender al atacante y las torres de formas variadas. 


Los circuitos exteriores se construyeron para proteger territorios exteriores de gran 
importancia para las ciudades, por estar relacionados con el control de 
vías de comunicación o aprovisionamiento. Es el caso de las “Murallas Largas”, 
construidas en el siglo V a. C. para unir la ciudad de Atenas con el puerto de El Pireo. 


5.1.2. Fortificaciones territoriales 


Dentro de esta categoría se incluyen las barreras fronterizas, los fortines y atalayas y 
las torres aisladas. La barrera fronteriza era el sistema más costoso, solo asumible 
por las poleis poderosas (el ejemplo mejor conocido es Dema, que protegía la mejor 
ruta entre el Ática, el Peloponeso y Beocia). Más habitual era la construcción de 
fortines comunicados entre sí por atalayas, que empleaban un sistema de 
intercomunicación mediante señales de fuego. Las torres aisladas proliferan en las 
islas del Egeo y también están presentes en las áreas mineras del Laurión, donde 
debieron emplearse para el control y protección de las minas. 


5.2. Los centros de la vida pública. Desarrollo y funciones del agora 


El agora ocupa el centro simbólico de la ciudad y a menudo también el centro geométrico. 
HOMERO (poeta griego de la segunda mitad del siglo VIII a. C.) la describe como el lugar 
en que se discutían los asuntos públicos (asambleas políticas y judiciales). 


En cuanto a sus orígenes, en un principio serían simples plazas. Los testimonios 
arqueológicos más antiguos están en las ciudades coloniales, como es el caso de 
Mégara Hiblea, donde se reserva un espacio libre en el centro de la ordenación urbana. 


La monumentalización de estos espacios es posterior y fruto de una evolución. En la 
segunda mitad del siglo VII a.C. Mégara Hiblea desarrolla un primer programa 
constructivo que supone el alzamiento de diversos edificios públicos (civiles y religiosos) 
que circundan la explanada reservada a las reuniones ciudadanas. En el siglo VI a. C., el 
agora de Metaponto pasa de ser una plaza equipada con asientos de madera a convertirse 
en una instalación con forma de anfiteatro y cerrada por un muro. La primitiva agora de 
Atenas se encontraba en la acrópolis, símbolo del antiguo régimen monárquico, pero no se 
conservan restos de construcciones de la misma. En el siglo VI a. C., el agora ateniense sale 
de la acrópolis y pasa a ubicarse en la confluencia de las vías principales de la ciudad. Se 
disponen diversos edificios públicos en torno a ella, pero sin ningún orden arquitectónico 
entre sí. Más tarde aparecerá un diseño constructivo ordenado al estilo de Mégara Hiblea. 
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5.3. 


5.4. 


Durante el período Helenístico, la pérdida de independencia hace decaer el papel 
originario del agora como sede de asambleas políticas y judiciales. En cambio, subsisten 
las funciones religiosas y se incrementan las comerciales. El agora tiende a cerrarse 
mediante pórticos en todos sus lados, de función normalmente comercial. 


Edificios de reunión y representación ciudadana: bouleuteion, prytaneion y 
ekklésiasterion 


Hasta el siglo VI a. C., hay que destacar la falta de diferenciación de la arquitectura pública 
de carácter civil. Tras las reformas de Clístenes (finales del siglo VI a. C.), el bouleuteion es 
el edificio público destinado a las reuniones del Consejo (Boulé). El bouleuteion ateniense 
más antiguo fue una sala cuadrada, con bancos en tres de sus lados y provista de un 
vestíbulo abierto al exterior a través de un porche de columnas dóricas. En época más 
avanzada (siglo II a. C.), el bouleuteion de Mileto consiste en una construcción rectangular 
con una cávea teatral en uno de sus lados cortos. 


El prytaneion es el edificio público destinado a las reuniones de los Magistrados (Arcontes). 
Normalmente, se trata de construcciones de planta muy similar a la de algunas viviendas y 
que solo se distinguen por la presencia de ciertos elementos arquitectónicos (p. ej., el 
prytaneion de Delos presenta una columnata dórica en la fachada). Otras veces se trata de 
una construcción excepcional, como el tholos realizado en el agora de Atenas. 


El ekklésiasterion es una construcción estructurada en gradas y destinada a albergar la 
Asamblea (Ekklesía). Las reuniones de la Asamblea planteaban problemas derivados del 
número de miembros (la Asamblea ateniense estaría formada por unos 30 000 ciudadanos 
en el siglo V a. C.). Las asambleas atenienses se realizaban inicialmente en el agora, pero a 
principios del siglo V a. C. se trasladan a unas instalaciones mejor adaptadas en la colina 
del Pnyx. Uno de los mejores ejemplos de ekklésiasterion es el de Metaponto (siglo IV a. C.), 
formado por una doble cávea teatral desarrollada alrededor de un espacio rectangular 
central. Además de su función asamblearia, estos edificios pudieron servir también para 
representaciones culturales diversas y para reuniones de carácter religioso. 


Edificios para espectáculos: teatros, estadios, odeones e hipódromos 


Según las fuentes textuales, el teatro nació en Atenas en el siglo VI a. C. y comenzó 
albergando danzas y coros relacionados con el culto de Dionisos, a las que se fueron 
añadiendo otros géneros teatrales. En un principio se trataba de una estructura de madera 
y la petrificación total no se produjo hasta la segunda mitad del siglo IV a. C. El teatro 
griego consta de tres partes esenciales: el auditorio o koilon (estructura con forma 
semicircular y graderío descendente, con series de asientos interrumpidos por pasillos 
radiales, normalmente apoyada en las laderas de una colina, y donde los puestos más 
próximos a la orchestra solían estar decorados con relieves y se reservaban a los miembros 
más eminentes de la ciudad), la orchestra (espacio circular ubicado al nivel del suelo y 
donde se desarrollaban las representaciones) y la skene (estructura rectangular ubicada 
detrás de la orchestra y separada del auditorio por dos pasillos, cuya función era facilitar la 
entrada y salida de los actores y servir de vestuario). 
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Los estadios son los edificios destinados a albergar las competiciones y juegos atléticos. 
Consistían en un rectángulo alargado (seis veces más largo que ancho) con una longitud 
de un “estadio” (unidad de medida griega equivalente a 600 pies, unos 180 m), con uno de 
sus extremos redondeados. También tenían gradas, normalmente apoyadas en pendientes 
montañosas. El más antiguo es el de Olimpia (siglo V a. C.). 


Los odeones son los edificios destinados a albergar las audiciones musicales, que 
comenzaron a celebrarse en tiempos de Pericles (siglo V a. C.). Destaca el de Atenas, de 
planta rectangular con varias hileras de columnas para sustentar la cubierta. 


En los hipódromos tenían lugar las carreras de caballos y carros. Apenas se conocen 
arqueológicamente y no eran tan monumentales como los circos romanos. Consistían en 
un terreno llano con los extremos redondeados y un talud mínimamente acondicionado 
para los espectadores. El más conocido es el de Olimpia, descrito por PAUSANIAS. 


5.5. Edificios para la práctica de ejercicios físicos: gimnasios y palestras 


Estos edificios son propios del Helenismo. Los gimnasios comienzan siendo un lugar de 
entrenamiento militar pero acaban asumiendo también la formación física e intelectual 
de los jóvenes griegos (paidéia). Esta orientación funcional se expresa a través de una 
estructura arquitectónica autónoma, con todas las salas necesarias para atender sus fines. 
Consta de tres partes: palestra, pista cubierta y pista al aire libre. Destaca el de Delfos. 


Algunas ciudades poseen simplemente una palestra para la práctica de ejercicios o 
deportes. Se trata de un edificio parcialmente cubierto y rodeado de estancias dedicadas a 
vestuarios, baños, etc. 


5.6. La casa griega en el ámbito urbano 
5.6.1. La casa griega durante la Edad Oscura y el período Arcaico 


Entre los siglos XI y IX a. C., se construyeron pequeñas viviendas con materiales 
perecederos. Indistintamente se encuentran plantas ovales, absidiadas, cuadradas O 
rectangulares, normalmente desarrolladas en un único ambiente. En general, puede 
hablarse de indiferenciación del espacio doméstico y problemas de evacuación de 
los humos del hogar. El paradigma de esta etapa inicial es Esmirna (Anatolia). 


Entre los siglos VIII y VII a.C. aparecen agrupaciones de viviendas de 
planta rectangular estructuradas en un espacio tripartito formado por tres áreas 
físicamente separadas (un porche, un almacén y un espacio principal donde se 
encuentra el hogar). El paradigma de esta segunda etapa es Zagora (Tesalia). 


En el siglo VI a. C., constatamos nuevos esfuerzos por organizar y articular un 
conjunto de estancias. El modelo ahora consiste en la construcción de una serie de 
espacios reunidos alrededor de una sala central. Esta tercera etapa se halla bien 
documentada en Atenas. 
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5.6.2. La casa griega de época Clásica 


Entre los siglos V y IV a. C., tiene lugar la racionalización de los espacios privados en 
el interior de la ciudad y una nueva concepción de la casa. La casa adquiere un 
importante valor simbólico en el contexto social de la polis: solo los ciudadanos 
podían ser propietarios de suelo y de una casa. En las ciudades de nueva creación, la 
ordenación de la trama urbana establece las dimensiones de las manzanas ocupadas 
por las viviendas. Las manzanas albergaban dos hileras de viviendas separadas en 
su parte trasera por un estrecho pasillo en el que se disponía el sistema de 
evacuación de aguas. La planta cuadrada de las casas se organiza en torno a tres 
elementos básicos: un patio, una sala de recepción de los hombres (andron) y un 
pasillo porticado abierto al patio (pastas). Contaban además con dormitorios, una 
cocina y un aseo (aunque son raras las letrinas). Algunas casas contaron también con 
pequeñas tiendas abiertas a las calle, sin comunicación directa con el interior de la 
vivienda, que podrían servir para canalizar los excedentes de la producción 
doméstica o como tiendas independientes de la casa. Además de estas casas, hubo 
también villas suburbanas más ricas que se distinguían por su tamaño y el desarrollo 
de sus programas decorativos. El patio fue el verdadero núcleo social de la casa 
griega, que concentraba las actividades domésticas relacionadas con el fuego y las 
actividades religiosas alrededor del altar. 


En cuanto a la identificación de las estancias, las fuentes textuales expresan un 
reparto del espacio doméstico por sexos que no siempre es fácil de establecer 
arqueológicamente. El andron (espacio masculino) es fácil de identificar, porque suele 
conservar un suelo impermeabilizado. En cambio, el gineceo (espacio femenino) no 
tiene una definición arqueológica clara. Es posible que hubiese habitaciones 
ocupadas exclusivamente por mujeres, pero no han quedado huellas materiales de 
esto. No obstante, en realidad, la casa es el espacio genuinamente femenino, pues la 
verdadera segregación entre mujeres y hombres en el mundo griego se focaliza 
entre dentro y fuera de la casa. Así, mientras a los hombres les corresponde el 
mundo ciudadano exterior (polis), las mujeres se vinculan estrechamente a la casa 
(oikos), donde han de hacerse cargo de la crianza de los hijos y de la administración 
doméstica. Para MIRÓN, la casa se configura como una unidad de producción y de 
reproducción. En tanto que unidad de producción, se identifican en ella estancias de 
trabajo, como la cocina, las despensas, los almacenes y los talleres. Se piensa que la 
actividad textil se ubicaría en la planta superior de las viviendas, lo que explicaría el 
hallazgo disperso de las piezas de telar tras el desplome del edificio. 


En cuanto a los materiales de construcción, los muros se levantaron con adobes 
sobre un zócalo de piedra de altura variable. Los revestimientos interiores son más 
abundantes que los exteriores. Las cubiertas contaban con tejas de terracota. 
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5.6.3. La casa griega de época Helenística 


En época Helenística, hay que distinguir entre las viviendas de los ciudadanos libres 
pertenecientes a las categorías intermedias de la población y la residencia real. En 
las viviendas, el antiguo patio sencillo se ha convertido en un completo peristilo, 
alrededor del cual se disponen las estancias. En su centro podía tener un pequeño 
estanque que recogía el agua de lluvia y la conducía a una cisterna. Las salas de 
recepción suelen presentar decorados con mosaicos y mármol, elementos ausentes 
en el resto de los ambientes. 


La residencia real es acorde con el boato de las dinastías gobernantes. Un ejemplo 
característico es el palacio de Vergina, que comprende tres partes: en el E, un ala 
abierta al exterior y un pasillo monumental que da acceso al patio; en el C, un 
peristilo alrededor del cual se distribuyen numerosas y grandes estancias para 
funciones públicas y privadas (entre ellas, la sala de banquetes); y en el N, una gran 
terraza abierta al teatro que se hallaba abajo. La fachada principal tenía un pórtico 
dórico. Existe también una habitación circular que menciona a Herakles y que pudo 
ser un espacio cultural. Una de las novedades de esta época es la importancia de la 
arquitectura de fachada. Aparte de los palacios, existieron también lujosas 
mansiones para las clases privilegiadas que imitaron la arquitectura palacial. 
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Tema 6. La decoración de los edificios: esculturas, pinturas y pavimentos 


2. La pintura griega. Técnicas de ejecución y soportes 


La pintura fue la manifestación decorativa más apreciada y difundida en el mundo griego. No 
solo se aplicaba a la decoración parietal, sino que servía también de revestimiento 
arquitectónico y escultórico. 


2.1. Técnicas de ejecución 


2.2 


Se utilizaron tres técnicas distintas relacionadas con el tipo de soporte: 


- Fresco. Consiste en aplicar los colores sobre un enlucido húmedo de cal y arena. La cal 
(óxido de calcio), al entrar en contacto con el dióxido de carbono del aire, da lugar a una 
película de carbonato cálcico que fija los colores. Se utilizaba para la pintura parietal. 


- Temple. Consiste en disolver los colores en agua y añadir un aglutinante (p. ej., huevo) 
para fijarlos a un soporte seco. Se utilizaba generalmente para los cuadros (pinakes) y 
en algunos casos para la pintura parietal. 


- Encáustica. Consiste en disolver los colores en cera caliente antes de aplicarlos mediante 
espátulas. Se ejecutaba sobre maderas. 


Los pigmentos empleados son de origen mineral (natural o artificial) y orgánico. Entre los 
minerales naturales, el blanco de carbonato cálcico y el rojo y el amarillo de tierras ocres 
son abundantes en la naturaleza y por tanto baratos. Otros minerales naturales son el rojo 
cinabrio y el verde malaquita, que proceden de zonas concretas y son por tanto más caros. 
Los minerales artificiales son el azul egipcio y el blanco de plomo. Los orgánicos, menos 
utilizados, son el negro de carbón y de humo, y el rosa y el violeta de lacas orgánicas. 


La policromía arquitectónica 


La práctica totalidad de los edificios griegos estaban pintados, siguiendo una serie de 
convenciones, sobre todo en los monumentos. El crepidomos y el fuste se dejaban blancos, 
por lo que el color comenzaba a partir del capitel. La policromía seguía una regla simple: 
rojo para las líneas horizontales, azul para las líneas verticales y amarillo y verde para los 
motivos vegetales y otros detalles. A veces se añadían láminas de oro, plata, bronce o vidrio. 


2.3. La pintura parietal 


2.3.1. La pintura decorativa 


Las paredes suelen decorarse con el famoso estilo estructural griego, que consiste en 
la imitación de un gran aparejo murario mediante el estuco en relieve o inciso y 
posteriormente pintado y que presenta tres partes: 


- La zona inferior presenta ortostatos, que pueden ser lisos o pintados como 
imitación de mármol. 


- La zona media consta de dos o tres bandas, que pueden ser también lisas o 
pintadas de rojo, como imitación de mármol, con motivos vegetales o 
representando escenas. 


- La zona superior presenta hiladas de imitación de aparejo isódomo. 
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Los techos son en general lisos, pero a veces presentan una pintura que parece 
imitación de una alfombra (un campo central bordeado de bandas concéntricas con 
diversos motivos decorativos). 


2.3.2. La pintura funeraria 


Los restos más antiguos de pintura funeraria proceden de Licia y el S de Italia, 
datados en los siglos VI y V a. C. Las tumbas licias son un ejemplo de asociación de 
elementos orientales y griegos. Se pintan las paredes laterales. La paleta cromática 
es aún muy reducida (azul, rojo, negro y blanco), pero presentan una gran riqueza 
iconográfica (escenas mitológicas, banquetes y procesiones). Las tumbas italianas 
presentan pinturas tanto en las paredes laterales como en las cubiertas. La paleta 
cromática es la misma que en las tumbas licias y aparecen representados banquetes 
y escenas simbólicas (como la imagen de un joven lanzándose al agua desde un pilar 
entre dos árboles en la Tumba de Tuffatore, que se interpreta como las columnas de 
Hércules y por tanto representando el paso a la otra vida). 


Durante el Helenismo, las pinturas funerarias se expanden por diversas regiones, 
aunque la mayor concentración está en Macedonia, donde pueden englobarse en 
dos grupos: tumbas de cámara (más suntuosas, pintadas con motivos figurativos 
y vegetales en el interior y representaciones arquitectónicas en el exterior) y 
tumbas de cista (más sencillas, que presentan decoración pintada solo en el interior). 
La paleta cromática es ya completa. 


2.4. Los pinakes 


Los cuadros o pinturas de caballete (pinakes) no se conservan en la actualidad, pero 
conocemos su existencia a través de las fuentes textuales y de las tumbas de Macedonia. 
Algunas de ellas representan cuadros de pintores famosos. 


La palabra pinax también alude a los exvotos consistentes en tablillas de madera, metal o 
terracota que se dedicaban a los dioses y que se colgaban de las estatuas de esos dioses, 
de las paredes y columnas de los edificios de culto y de elementos naturales sagrados 
(árboles, grutas, etc.). El ejemplo mejor conservado son los pinakes de Pitsá, tablillas de 
madera pintada halladas en una gruta y dedicadas a las Ninfas, que incluyen una escena 
de sacrificio animal. 


La palabra “pinacoteca” hace referencia al lugar donde se guardaban los pinakes y en 
época Helenística se pusieron de moda, debido al coleccionismo de los soberanos. 


2.5. La policromía escultórica 


La existencia de policromía en las esculturas griegas de piedra es un hecho constatado, 
aunque apenas quedan restos visibles. Antes de aplicar el color, se disponía una capa muy 
fina de preparación compuesta por materia blanca homogénea de plomo, sobre la cual se 
aplicaban pigmentos muy similares a los murales. También está constatado el 
revestimiento de algunas esculturas (o partes de ellas) con láminas de oro. En cuanto a las 
figurillas de terracota, se les aplicaba una fina capa de cal y luego se pintaban. 
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2.6. Las estelas pintadas 


Las estelas funerarias señalaban el exterior de una tumba y estaban destinadas a una 
clientela mucho más modesta. Tuvieron gran difusión en época Clásica y Helenística. 
Normalmente se representan escenas de despedida del muerto o banquetes sobre 
fondo blanco, aunque en algunos casos aparecen de fondo estructuras arquitectónicas. 


2.7. El mobiliario funerario 


En el interior de las tumbas macedonias se han hallado dos tipos de muebles de madera o 
mármol: los tronos y los lechos (klinaí). Los muebles de madera estaban pintados y 
decorados con incrustaciones de materias preciosas (marfil, oro o vidrio). Las pinturas 
apenas se conservan en los klinai de madera, ya que estos servían para la exposición del 
cadáver y se quemaban en la pira funeraria. Los tronos aparecen asociados a personajes 
eminentes y estaban destinados a la conservación de la urna con las cenizas. 


2.8. Los pavimentos pintados 


Ciertos pavimentos de mortero estaban pintados de un solo color (rojo o amarillo) y otros 
tenían decoraciones figuradas. En algunas ocasiones se utilizó el color para camuflar las 
uniones de teselas o para resaltar ciertas zonas correspondientes a ciertos espacios. 


3. El mosaico en Grecia. Técnicas, temáticas y evolución 


La palabra “mosaico” proviene del latín musivum opus, que aludía a los mosaicos que 
adornaban las grutas (naturales y artificiales) y las fuentes de los jardines romanos, lugares 
consagrados a las Musas. 


El mosaico consiste en la aplicación de guijarros o pequeños cubos de materia dura sobre una 
base de mortero. En un principio, se aplicó sobre suelos, pero posteriormente pasó a cubrir 
también paredes y bóvedas. Hay dos técnicas que se suceden cronológicamente en Grecia: 
mosaico de guijarros y mosaico de teselas. 


3.1. Los mosaicos de guijarros 


Los mosaicos de guijarros decoran exclusivamente edificios privados y son poco 
numerosos, por lo que se consideran como un elemento de prestigio. La técnica consiste 
en la unión mediante mortero de guijarros procedentes de playas o de lechos de ríos. 


El origen de estos pavimentos es discutido. El más antiguo descubierto está en Asia Menor 
y datado en el siglo VIII a. C., pero su apogeo en Grecia tiene lugar en el siglo IV a. C., sin 
que se conozcan ejemplos intermedios y con grandes diferencias en cuanto a temas y 
composición, por lo que podrían existir varios focos de invención independientes. 


Aunque el período de vida de estos mosaicos es corto, puede apreciarse una clara 
evolución. Los mosaicos más antiguos (principios del siglo IV a. C.) parecen copias 
petrificadas de alfombras orientales y son bícromos (negro y blanco). Los más recientes 
(finales del siglo IV a. C.) parecen copias de pinturas, se centran en temas mitológicos y 
pasan de la bicromía a la tetracromía (negro, blanco, rojo y amarillo). De esta última época 
son los mosaicos de Olinto y Pella. 
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3.2. Los mosaicos teselados 


En el siglo II a. C., se crea una nueva técnica consistente en la talla cúbica de las teselas 
de mármol, piedra, cerámica y vidrio, que se incrustan en el mortero dando una sensación 
más próxima a la pintura, al evitar los intersticios entre las piezas y posibilitar el 
incremento de la gama cromática. Se distingue entre opus tessellatum (piezas de 1-3 cm?, 
que cubren grandes superficies) y opus vermiculatum (piezas diminutas, de hasta 1 mmY*, 
destinadas a pequeños cuadros o detalles de los grandes). 


El origen de los mosaicos teselados también se discute. Se han señalado como posibles 
centros de invención Sicilia, Pompeya y Grecia, ya que en todos estos lugares aparecen en 
algún momento del siglo III a. C. mosaicos que mezclan guijarros y teselas. 


Las ciudades que nos han legado los mejores conjuntos de mosaicos de época Helenística 
son Delos (temas marinos), Pérgamo (escenas de palomas bebiendo de un recipiente y 
composiciones de “casa sin barrer”, donde sobre un fondo neutro se disponen los 
desperdicios arrojados por los comensales en los banquetes) y Pompeya (temas teatrales y 
bélicos; entre estos últimos destaca el “mosaico de Alejandro”, un opus vermiculatum de 
aproximadamente un millón de teselas, que representa la batalla de Gaugamela entre 
macedonios y persas y en el que se distinguen las figuras de Alejandro y Darío). 
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Tema 7. La Arqueología de la Muerte en Grecia 


1. El concepto de la muerte entre los griegos y las fuentes para su estudio 


La Antropología del mundo antiguo analiza la muerte como un hecho cultural y, como tal, se 
interesa por comprender el sistema de representaciones y de actos que una sociedad antigua 
elabora para hacer frente a ese suceso que escapa a su comprensión. Así, el estudio se mueve 
en una doble dirección. Por un lado, se ocupa de las relaciones entre la sociedad, el individuo, 
la muerte y la opiniones sobre el Más Allá. Por otro lado, se ocupa de los actos que surgen en 
torno a la muerte y que pueden expresarse a través de la palabra, la imagen y la tumba. De 
estas tres expresiones, solo la tumba posee un carácter netamente material y deja huellas en el 
registro arqueológico. La imagen trasciende ocasionalmente a través de la iconografía. La 
palabra llega a nosotros por medio de un conjunto de testimonios escritos de difícil valoración. 


La Arqueología de la Muerte en Grecia hoy en día se nutre fundamentalmente de las 
fuentes arqueológicas (tumbas, necrópolis y demás testimonios arqueológicos de la antigua 
Grecia relacionados con la muerte), pero sufre tres limitaciones. La primera es que la mayor 
parte de las necrópolis estudiadas pertenecen al Ática. La segunda es la ausencia de reflejo 
material de todos y cada uno de los actos pre y post-deposicionales. Y la última es la 
antigúedad de las excavaciones de algunos espacios paradigmáticos, que no contaron con la 
moderna y mucho más precisa metodología que se aplica hoy en día. 


Aunque las fuentes arqueológicas son las más fecundas en este campo, los arqueólogos 
también echan mano de otras fuentes: 


- Las fuentes textuales de autores griegos aportan bastante información, pero también 
presentan algunos problemas. Los poemas épicos de HOMERO (siglo VIII a. C.) y otros textos 
posteriores omiten numerosos detalles de los ritos fúnebres, quizá porque en su momento 
se consideraban obvios por tratarse de hechos cotidianos. En las tragedias, sin embargo, 
aparecen datos más concretos, pero resulta difícil discernir si se trata de rituales universales 
o excepcionales, adaptados al carácter heroico de sus personajes. 


- Las fuentes epigráficas ofrecen alguna información útil. Dentro de la brevedad que los 
caracteriza, los epitafios aportan datos sobre el nombre del difunto y/o del dedicante, 
incluyendo a veces algún detalle que deja traslucir ciertos sentimientos. 


En la cosmovisión griega, el Ecúmene (mundo de los vivos) y el Hades (mundo de los muertos) 
se hallan en una posición contigua. Así, según HOMERO, para entrar en contacto con los 
muertos, Ulises solo tuvo que excavar una fosa en el lugar indicado por Circe y realizar un 
pequeño ritual. Los muertos en la antigua Grecia no encuentran ninguna esperanza en el 
Más Allá, donde habitan las almas de los muertos junto con demonios infernales. Por ello, la 
actitud de los vivos respecto a la muerte es la de un inquieto desinterés. La única preocupación 
que se percibe en los personajes homéricos es la de permanecer insepultos y de ahí la 
importancia del acto fúnebre y la construcción de la tumba para asegurar la sepultura. En el 
siglo VI a. C., comienzan a tener peso las creencias mistéricas, según las cuales la iniciación en 
los misterios garantizaba al individuo un destino mejor en el Más Allá. En el siglo V a. C., se 
enfatizará más la comunidad que el individuo, por lo que el rescate ante la muerte dependerá 
de la memoria colectiva. Ya entrado el siglo IV a. C., comienza a percibirse la divinización del 
difunto heroizado, que abrirá la puerta a la de los monarcas helenísticos y tendrá su 
repercusión material en la monumentalización de la tumba. 
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2. Las fases del ritual funerario 


Un ritual funerario es el conjunto de acciones simbólicas (ritos) dedicadas a los muertos 
tipificadas y repetidas a lo largo del tiempo por una comunidad. En las sociedades antiguas, la 
muerte de uno de los miembros de la comunidad provoca un desequilibrio y el ritual funerario 
permite superar la pérdida al mantener al difunto en la memoria colectiva (D'AGOSTINO). 


El ritual funerario griego se desarrolla en el ámbito familiar, sin participación de sacerdotes. 
Para los griegos era muy importante ser enterrados en su ciudad y con una ceremonia digna. 
El proceso fúnebre se inicia con los preparativos de la muerte y finaliza mucho tiempo después, 
cuando se pierde la memoria del difunto y deja de honrarse su tumba. Este largo proceso tiene 
que ver con el período de tránsito del espíritu del difunto (psyché) desde su salida del cuerpo 
hasta su entrada en el Hades, que no se produce inmediatamente tras el óbito. En este 
tránsito, el difunto se halla rodeado de allegados y sirvientes. 


Las fuentes principales para reconstruir las fases del ritual fúnebre son los relatos homéricos y 
el rico repertorio de imágenes de la cerámica griega. Lo que sigue es una clasificación del ritual 
más común (los personajes importantes recibirían otros rituales de carácter excepcional): 


a) Ritos pre-deposicionales: 


- Prothesis. Se trata de la exposición del cadáver, que permitía asegurar el fallecimiento real 
del individuo y realizar el velatorio. El cadáver era preparado por las mujeres de la familia, 
que primero lo lavaban, luego lo vestían con una vestimenta específicamente funeraria, a 
continuación le cerraban los ojos y le sujetaban la barbilla y finalmente depositaban su 
cuerpo en una sala de la casa sobre un lecho (kliné) con los pies hacia la puerta. Se ponían 
diversos recipientes de agua a disposición de los visitantes, como elemento de 
purificación. Durante la ceremonia, que duraba 2-17 días, se realizaban demostraciones 
públicas de dolor, como cánticos y lamentos (a veces a cargo de plañideras contratadas). 


- Ekphora. Consiste en el traslado del cadáver al cementerio, ya sea en andas o en un 
carruaje. Parece que este viaje se hacía por la noche y con un desfile de acompañantes en 
el que los hombres precedían a las mujeres, con cierta parafernalia musical. 


b) Ritos deposicionales. Había inhumaciones y cremaciones. Sobre las primeras carecemos de 
datos, aunque es posible que se realizaran libaciones sobre el ataúd. En las cremaciones, se 
empleaba vino para reducir la pira, acción tras la cual las cenizas se introducían en la urna. 
En ambos casos, en la tumba se depositaba el ajuar, que varía en función del estatus, la 
edad, el sexo y el área geográfica. 


c) Ritos post-deposicionales: 


- En el cementerio. Hay evidencias arqueológicas de ofrendas consistentes en sacrificios de 
pequeños animales, que a continuación eran quemados junto con diversos objetos, en 
lugar de destinarse al consumo en forma de banquete. 


- Fuera del cementerio. Al volver del cementerio, tenía lugar un banquete en la casa de la 
familia, actuando como anfitrión el propio difunto representado por su pariente más 
próximo. Treinta días después, tenía lugar otro rito consistente en depositar sobre la 
tumba parte de la basura barrida en la casa, como elemento purificador, y se realizaba un 
último banquete en el que los comensales se sentaban a la mesa en lugar de reclinarse. 
Estos actos marcaban el fin del duelo. 


50 - Tema 7 - Bloque III - Historia de la Cultura Material del Mundo Clásico 


d) Ritos posteriores al duelo. La memoria del difunto se mantenía viva entre sus allegados 
mediante visitas a la tumba, que se prolongaban durante 1-3 generaciones. Las tumbas de 
una misma familia solían agruparse en un recinto delimitado (peribolos). Se reconoce la 
siguiente secuencia de actos (que no siempre se da completa): colocación de flores y cintas 
de tela en la estela funeraria, colocación de ofrendas no alimenticias sobre su tumba, 
invocación del difunto por el familiar más próximo, realización de libaciones (vino, agua, 
leche, miel o aceite), rotura sobre la tumba de los recipientes empleados para ello y 
sacrificios de animales (hembras o machos castrados). 


3. La expresión arqueológica del ritual funerario 
3.1. Las estructuras funerarias entre la Edad Oscura y el Helenismo 
3.1.1. Ritos y estructuras funerarias durante la Edad Oscura 


El paso del II al I milenio a. C. supuso dos novedades muy importantes en el mundo 
funerario griego: la tumba individual y el rito de cremación. Por una parte, las 
sepulturas individuales (normalmente en cista) sustituyen radicalmente a las 
sepulturas colectivas micénicas. Aunque tradicionalmente se ha atribuido este hecho 
a la “invasión” doria, hoy sabemos que la tumba individual en fosa fue un fenómeno 
típico de la Grecia premicénica que nunca llegó a desaparecer del todo. Por otra 
parte, el rito crematorio comienza a imponerse progresivamente sobre el rito 
inhumatorio, proceso en que pudo deberse a influjos llegados de Centroeuropa. 


Durante el período Protogeométrico (1100-900 a.C.), predomina el rito de 
cremación en fosa, salvo en el caso de los niños, que se inhuman en cistas o en fosas 
(bien en cementerios, bien bajo las casas). La estructura funeraria es sencilla: una 
pequeña fosa cuadrada o rectangular en cuyo fondo se realiza un orificio para 
introducir la urna. Después la fosa se rellenaba con tierra y restos de la pira traídos 
de otro lugar (cremación secundaria), rematando el conjunto con un pequeño 
túmulo circular. A veces el túmulo es señalado por una piedra hincada a modo de 
estela. Generalmente, para los hombres se utilizan ánforas con asas en el cuello y 
para las mujeres con asas en el hombro. Los ajuares no son ricos, aunque hay que 
destacar la aparición de armas en los masculinos (lanzas y espadas) y ciertos 
utensilios en los femeninos (fíbulas, anillos y agujas). 


Durante el período Geométrico (900-700 a. C.), se registra una mayor complejidad 
de los enterramientos, que algunos autores relacionan con la emergencia de élites 
locales. El rito de cremación en fosa (cremación secundaria) sigue siendo 
predominante, hasta que al final del período reaparezca con fuerza la inhumación. 
Las estelas de piedra aumentan su tamaño y comienzan a utilizarse también como 
señalización grandes vasos cerámicos (cráteras para los hombres y ánforas para las 
mujeres), los cuales muestran una rica iconografía sobre el ritual funerario y suelen 
tener perforada la base (la interpretación mayoritaria relaciona estos orificios con la 
realización de libaciones). Algunas tumbas comienzan a destacar por contener joyas 
en sus ajuares (las más características son láminas de oro estrechas y alargadas 
decoradas con motivos geométricos o animales, que pueden aparecer enrolladas en 
la urna o sobre la cabeza o brazos del esqueleto). 
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3.1.2. Ritos y estructuras funerarias durante el período Arcaico 


En el siglo VI a. C., triunfa la tendencia a situar las necrópolis fuera del recinto urbano 
amurallado, normalmente en lugares próximos a los caminos con el fin de que 
resultaran visibles y fácilmente accesibles. Durante este período, conviven los 
ritos crematorio e innumatorio, pero ahora se trata de cremaciones realizadas en la 
propia fosa (cremación primaria), de modo que las fosas se hacen más grandes para 
albergar la pira. Tanto las tumbas de inhumación como las de cremación solían 
realizarse en fosas excavadas en la roca, y poco a poco los túmulos de tierra 
empezarán a sustituirse por monumentos cuadrangulares con paredes de adobe 
verticales que confieren un mayor orden y ahorro de espacio. En cuanto a las 
señalizaciones, los grandes vasos dejan paso a grandes estelas de piedra con 
decoración en relieve, y excepcionalmente a estatuas humanas. Este aumento de la 
monumentalidad de las señalizaciones no encuentra reflejo en los pobres ajuares, 
ahora reducidos a una copa, una jarra y a veces un ungúentario (las armas y las joyas 
desaparecen). Una novedad de este período es la aparición junto a las tumbas más 
elaboradas de depósitos de ofrendas. 


3.1.3. Ritos y estructuras funerarias durante la época Clásica y el período Helenístico 


Durante la época Clásica, continúan los ritos de cremación primaria e innumación y 
la tumba individual. Se utilizan recipientes o bañeras para las inhumaciones 
infantiles y sarcófagos monolíticos o compuestos de mármol o caliza para las 
inhumaciones adultas. Siguen construyéndose túmulos circulares y monumentos 
cuadrangulares. Pero a finales del siglo V a. C. aparece un nuevo modelo de 
enterramiento consistente en un recinto (peribolos) en cuyo interior se encontraban 
varias tumbas señalizadas por estelas. También en esta época aparecen las 
Tumbas del Pueblo levantadas por el Estado para los caídos en combate. Los ajuares 
en general son sobrios, pero predominan los vasos cerámicos (destacando los lécitos 
de fondo blanco) en las tumbas de cremación y los objetos de oro y vasos de 
alabastro en las de inhumación. 


Todo lo anterior es válido sobre todo para Atenas. En las regiones periféricas, en 
cambio, encontramos una gran monumentalidad, en la que se funden elementos 
orientales y propiamente griegos. Es paradigmática la Tumba de Mausolo de Caria 
en Halicarnaso (siglo IV a. C.), en la que tomaron parte los artistas griegos más 
famosos del momento y que pasó a convertirse en una de las Siete Maravillas del 
Mundo. Este monumento generó el prototipo de mausoleo. El monumento tenía tres 
partes: un podium con tres cuerpos, sobre él un pórtico de columnas jónicas y 
finalmente un remate piramidal coronado por un carro, sin duda conducido por el 
propio Mausolo. Bajo el monumento se encuentra la cámara sepulcral, dentro de la 
cual hay una fosa de ofrendas con numerosos animales. 


En el período Helenístico, conviven también cremación primaria e inhumación, 
pero predominando esta última. La legislación impuesta por Demetrio de Falero 
(en vigor hasta el siglo II a. C.) prohibió la ostentación monumental y afectó a la 
producción de estelas. Los ajuares se hacen extremadamente sencillos y aparece la 
costumbre de acompañar al difunto de la moneda para pagar el viaje a Caronte. Una 
vez más, en las regiones periféricas siguen apareciendo mausoleos. 
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3.2. Los ajuares 
Pueden clasificarse los objetos que componen los ajuares en tres categorías: 


- Objetos personales del difunto. Dentro de esta categoría se encuentran elementos 
relacionados con la vestimenta, como las fíbulas que sujetaban el vestido o las joyas. 
Algunos objetos identifican el sexo de los difuntos, como los espejos de las mujeres y los 
estrígites (utensilio metálico en forma de S utilizado por griegos y romanos para retirar de 
la piel el sudor o los aceites aplicados para la práctica de ejercicios atléticos) de los 
hombres. Las armas aparecen durante el Protogeométrico y el Geométrico, pero 
desaparecen en época Arcaica. 


- Objetos de uso cotidiano. La presencia de vasos cerámicos contenedores de agua es 
frecuente, para saciar la sed de los muertos en el Hades. También aparecen lucernas, en 
parte porque los sepelios se realizaban por la noche y en parte para alumbrar el viaje del 
muerto hacia el Hades. A partir de época Helenística, se difunde la práctica de introducir 
una moneda en la tumba para pagar el viaje al Barquero Caronte. 


- Objetos especificamente funerarios. Entre los objetos realizados ex profeso para 
acompañar a los muertos en la tumba, encontramos copias en miniatura de vasos 
cerámicos, copias en piedra o arcilla de alimentos o animales o barbilleras usadas para la 
sujeción de la mandíbula durante el duelo. Un objeto de especial interés son los lécitos 
(vasos cerámicos utilizados como contenedores de aceites perfumados de uso fúnebre). 


4. El paisaje funerario griego 


El paisaje funerario es la apariencia que tendrían los cementerios estudiados, desde el punto 
de vista de su organización espacial y de la consiguiente restitución de los espacios asignados 
a los diferentes usos y rituales. Dado el precario estado de conservación de las necrópolis 
griegas, el único caso para el que puede proponerse un ensayo de restitución es el cementerio 
ateniense del Cerámico de época Clásica, cuyo aspecto debió de ser de abigarramiento y 
cierto desorden, provocado por la multiplicación de diversos tipos de construcciones 
(túmulos circulares, monumentos cuadrangulares, periboloi, etc.) y de señalizaciones 
(recipientes, estelas, estatuas, etc.), todo ello en un espacio reducido. El reflejo del estatus en la 
estructura funeraria condujo a una desenfrenada carrera de ostentación y competencia entre 
las grandes familias. 


Los periboloi eran recintos que albergaban 3-6 sepulturas supuestamente pertenecientes a 
una misma familia. Se hicieron frecuentes en época Clásica, pero no es un concepto nuevo, ya 
que las delimitaciones espaciales encerrando varios enterramientos se remontan a los Círculos 
A y B de Micenas. Se piensa que se realizaron para facilitar la identificación del espacio 
funerario familiar a la hora de efectuar las visitas periódicas, pero GARLAND destaca su 
potencial para hacer ostentación de riqueza y poder por medio de un código identificable. 


Las Tumbas del Pueblo, levantadas por el Estado, consistían en espacios vertebrados por un 
camino ceremonial a cuyos lados se levantaban las sepulturas de los caídos en combate, de 
acuerdo con la costumbre ancestral que establecía la necesidad de enterrarlos en su patria y 
no en el campo de batalla, con un ceremonial público. 


Los cenotafios son monumentos conmemorativos destinados a honrar la memoria de 
aquellos cuyos restos no pudieron enterrarse en su patria. Tienen la apariencia de una 
tumba normal, pero en su interior no aparecen restos humanos. 
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Salvo en períodos en que no aparecen por prescripción legal, las estelas son un elemento muy 
característico del paisaje funerario griego. En un principio, su función es señalizadora, pero 
acaba convirtiéndose en símbolo del difunto ante el que se celebran ritos periódicos. Entre los 
modelos más difundidos, se encuentran las rematadas con un animal real (toro o león) o 
fantástico (esfinge) y las que presentan relieves con escenas humanas (de guerra, de 
despedida o de estrechamiento de manos). También encontramos vasos de piedra que imitan 
las formas cerámicas (sobre todo lutróforos, que solían ponerse en las tumbas de los solteros). 


5. Aspectos sociales de la Arqueología de la Muerte en Grecia 


El estudio del modo de tratar el cuerpo del difunto, de disponer de él y de perpetuar su 
memoria, permite describir una comunidad en su composición demográfica (estructuras por 
edades y por sexos) y su jerarquía (diferencias de rol, rango y estatus). 


La tendencia a la monumentalización apunta a que las costumbres de enterramiento en el 
mundo griego fueron un sistema de medida de la extracción social del individuo, destinada a 
ser entendida por los vivos. La ostentación de poder y riqueza de los grupos más pudientes 
alcanzó tal extremo que sucesivas legislaciones antisuntuarias trataron de limitarla (como la de 
Solón a principios del siglo VI a. C. y la de Demetrio de Falero a finales del siglo IV a. C.). 


Una cuestión interesante es el de las variaciones en el número de enterramientos por fases, 
hecho que desde el positivismo ha sido automáticamente interpretado como reflejo de 
ciclos demográficos, a veces consecuencia de sordos ciclos climáticos. MORRIS ha propuesto 
un modelo alternativo según el cual el aumento o descenso del número de sepulturas 
dependía del derecho a una sepultura formal, variable según las épocas, basándose en dos 
constataciones: por un lado, que ni el número de tumbas existente en ciertos períodos es 
representativo de toda la población, ni la estructura por edades resulta razonable; por otro, 
que las tumbas son mucho más uniformes cuando son escasas y aparecen mucho más 
diferenciadas cuando son numerosas. En este sentido, las fases de mayor extensión del 
derecho a la sepultura se corresponden con los momentos en que las clases populares griegas 
(kakoi) se integran en las estructuras ciudadanas de la polis, en tanto que en los momentos de 
mayor restricción marcan la caída de una parte de esas clases populares bajo la dependencia 
de algunas familias aristocráticas (agathof). MORRIS entiende el proceso de construcción de la 
polis como una dialéctica social de avances y retrocesos en la lucha entre agathoi y kakoi. El 
enterramiento se reservó a una élite durante los períodos 1100-760 a.C. y 700-575 a. C., 
mientras que se extendió a grupos sociales inferiores durante el período 760-700 a.C. y a 
partir del 575 a. C. 
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Tema 9. La expansión fenicio-púnica en Occidente 


1. Las 


1.1. 


1.2. 


ciudades fenicias en Oriente 
Los fenicios 


Hacia 1200 a.C., debido a la invasión de Canaán por los israelitas y la inestabilidad 
provocada por los “Pueblos del Mar”, Fenicia quedó reducida a la franja costera que se 
extiende desde la desembocadura del río Oronte en el N hasta el Monte Carmelo en el S, 
coincidiendo aproximadamente con las costas de las actuales Siria y Líbano. De acuerdo 
con la documentación existente, puede secuenciarse su desarrollo en cuatro etapas: 


- 1200-900 a.C.: Período oscuro, caracterizado por la disminución de las actividades 
comerciales y políticas de las ciudades fenicias. Algunas ciudades logran recuperarse del 
impacto de las invasiones, destacando Biblos, Sidón y Tiro (esta última se convierte en 
hegemónica al final del período). 


- 900-750 a. C.: Expansionismo del imperio neoasirio, que obliga a las principales ciudades 
fenicias a pagarle tributo. Paralelamente, comienza la expansión comercial y colonial 
fenicia hacia Occidente. 


- 750-573 a. C.: Conquista de las ciudades fenicias por los imperios neoasirio y babilónico. 
La caída de Tiro en manos de Babilonia en el 573 a. C. supone el fin de las relaciones 
políticas de las ciudades fenicias con Occidente. 


- 573-333 a. C.: Dominio del imperio babilónico, que supone el fin de las relaciones 
económicas de las ciudades fenicias con Occidente. La conquista de Tiro por Alejandro 
Magno en el 333 a. C. pone fin a esta secuencia. 


Organización urbana 


Las ciudades fenicias (poco excavadas) tuvieron un emplazamiento estratégico costero 
(sobre promontorios costeros, pequeñas islas cercanas a la costa o lugares elevados 
próximos a la desembocadura de los ríos). Contaban con buenos puertos y sólidas 
murallas. Disponían de barrios con locales comerciales y viviendas de varios pisos 
(hasta seis, según se desprende de los relieves asirios). 


La ubicación geográfica de las ciudades en la costa, separadas unas de otras por cadenas 
montañosas y cursos fluviales, favoreció un sistema político de ciudades-Estado regidas 
por monarquías independientes y hereditarias, con jurisdicción sobre el territorio urbano y 
el campo circundante. El palacio fue reflejo del poder monárquico en cada período. En Tiro 
y Biblos existió además la institución del Consejo de Ancianos, compuesto por las familias 
económicamente más poderosas que asesoraban al monarca (oligarquía mercantil). 
Inherente al cargo del rey estaban sus funciones religiosas, como sacerdote de la divinidad 
principal de la ciudad. 


La economía interna de las ciudades-Estado fenicias era precaria. Carecían de materias 
primas y su producción agrícola era insuficiente para su densa población. Su principal 
fuente de riqueza era la madera de los bosques (cedro), objeto de comercio con egipcios y 
mesopotámicos, y también contaban con destacadas industrias de la púrpura y de la 
salazón del pescado. 
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Las tres ciudades más importantes son las siguientes: 


- Biblos (la más septentrional). Emplazada en un promontorio costero, tiene un gran 
puerto y un amplio barrio residencial. Estuvo protegida por una muralla en la parte de 
tierra firme. Se conservan restos de los santuarios, que cuentan con un patio realzado 
con estatuas colosales y los característicos vasos zoomorfos con motivos geométricos. 


-Sidón (en una posición intermedia). También emplazada sobre un promontorio costero, 
sobresalen sus necrópolis y ricos ajuares. Destaca la necrópolis real (siglo V a. C.), 
excavada en la roca y con magníficos sarcófagos antropoides, tallados en basalto negro. 


- Tiro (la más meridional). Su emplazamiento estuvo en una isla, hoy unida a tierra firme. 
Según las fuentes textuales, tuvo dos puertos: uno natural al N y otro artificial al S, 
ambos conectados por un canal que atravesaba la ciudad. La arqueología ha 
documentado un barrio industrial del siglo VIII a. C. y grandes edificios, con cerámica 
tanto fenicia como griega de importación. 


1.3. Aspectos funerarios y religiosos 


Las necrópolis fenicias estaban situadas siempre lejos del hábitat y coexistieron los ritos 
de cremación e inhumación (con predominio del primero). Normalmente las tumbas son 
individuales y a veces están señalizadas por una estela. 


Se distinguen cuatro tipos de tumbas: 


- Sobre el suelo. En el caso de las cremaciones, las cenizas se depositaban en una cavidad 
de la roca. En el caso de las inhumaciones, el cuerpo se depositaba apoyado en algunas 
piedras y rodeado de ofrendas. Los niños inhumados se enterraban aparte y se 
depositaban en ánforas (a veces con el cuello intencionadamente roto). 


- En pozo estrecho y profundo ensanchado en su base. Las innumaciones se depositaban 
directamente en el fondo y las cremaciones en ánforas. 


- En fosa rectangular, tanto para cremaciones como para inhumaciones. También hay 
inhumaciones en cistas. 


- Excavadas en la roca (de fosa o de cámara accesible por un dromos). 


En lo que se refiere a las creencias, los textos sumerios hablan de un lugar subterráneo en 
el que el difunto tenía una vida fantasmal. Creían en la resurrección, por lo que existía una 
especial y cuidada protección del cadáver y del lugar de enterramiento, documentándose 
múltiples fórmulas de maldición contra las profanaciones. 


El ritual funerario constaba de seis fases: preparación del cadáver (lavado ritual, 
embalsamiento de influencia egipcia y maquillaje final), introducción del cadáver en la 
tumba, sacrificios funerarios (existen testimonios arqueológicos en las propias tumbas y 
en las imágenes de las estelas), clausura de la tumba, banquete funerario (no parece que 
fuese una práctica usual, pero está documentado algún festín real) y culto al muerto. 


Cada ciudad tenía sus divinidades principales: en Biblos, Baal (“señor”), Baalat Grubal 
(“señora”) y Adonis (dios de la resurrección); en Sidón, Baal (“señor”), Astarté (diosa madre 
de la Edad del Bronce) y Eshmún (dios sanador); en Tiro, Melgart (“señor de la ciudad”). 
A nivel popular, eran adorados algunos dioses egipcios como Isis y Osiris. 
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En lo que se refiere al culto, los santuarios podían consistir tanto en recintos al aire libre 
(en lugares altos con bosques frondosos, en torno a un betilo —piedra sagrada, 
generalmente de grandes dimensiones— que simboliza la divinidad) como en 
recintos cerrados (como el templo de Melgart en Tiro). Un elemento básico del culto de los 
fenicios es el sacrificio infantil en lugares específicos llamados tophet (recinto sagrado al 
aire libre, donde se depositaban las urnas conteniendo los restos calcinados de niños). 
Existía un clero jerarquizado, con el rey a la cabeza, seguido por el sacerdote supremo y 
otros responsables de las diferentes actividades de culto. Existía la prostitución sagrada, 
solo para los extranjeros en honor a la divinidad (sobre todo, a la diosa Astarté). 


2. La expansión fenicia 


ZL: 


2.2. 


Las causas de la expansión 


Las fuentes textuales y arqueológicas demuestran que el móvil principal de la expansión 
fenicia por el Mediterráneo occidental fue la obtención de metales (oro, plata, bronce y 
estaño), como contrapartida por la pérdida de los mercados del mar Rojo. Hacia el 
900 a.C., Egipto ya no ejerce la soberanía sobre la región y los asirios presionan a las 
ciudades fenicias. Otros autores señalan como causa de la expansión la carestía alimenticia 
de algunas ciudades fenicias provocada por un cambio climático que redujo las tierras 
cultivables y el crecimiento demográfico. 


Todas esas causas implican, sin duda, la búsqueda de nuevos mercados en Occidente. La 
empresa fue posible por la conjunción de la tradición marinera y comerciante de los 
fenicios y el soporte político y económico de las principales ciudades. 


Comercio 


A partir del I milenio a. C., la organización del comercio pasa de ser monopolio estatal a 
estar en manos privadas, siendo la oligarquía de Tiro y de otras ciudades quien desplaza 
el comercio hacia el Mediterráneo. 


La base del comercio fenicio era el intercambio de productos elaborados por materias 
primas, empleando para ello diversos mecanismos comerciales: 


- Algunos mecanismos no dejan huella en el registro arqueológico, pero los conocemos a 
través de los textos antiguos, como el “método silencioso” (descarga de mercancías en la 
playa y posterior alejamiento de los mercaderes, que da pie a que los indígenas las 
examinen y dejen su valor en oro, operación que se repite las veces necesarias hasta que 
ambas partes quedan conformes) y la negociación directa en un lugar neutral. 


- Otros mecanismos sí dejan huella material, como la negociación en lugares específicos 
dedicados a tal efecto (como edificios, zonas portuarias o espacios públicos). 
Normalmente, se trata de establecimientos fenicios (“factorías”), que suelen ubicarse 
aprovechando accidentes geográficos idóneos (promontorios costeros, islotes cercanos a 
la costa o lugares próximos a la desembocadura de los ríos). Pero también existían 
barrios de comerciantes fenicios integrados en hábitats indígenas, lo que implica la 
existencia de pactos entre ambas partes. 
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2.3. 


2.4. 


3. Las 


3.1. 


Rutas de la expansión 


Los fenicios iniciaron su expansión por el Mediterráneo con un proyecto planificado que 
fueron modificando según las circunstancias. El proceso se realizó directamente de Oriente 
a Occidente, estableciendo simultáneamente tanto colonias en puntos próximos a Fenicia 
como exploraciones y contactos comerciales a larga distancia. 


La principal ruta comercial fenicia, que divide entre Mediterráneo oriental y Mediterráneo 
occidental, pasa por Egipto y sigue la costa africana hasta Cartago (Túnez). A partir de este 
punto, se produce una bifurcación: por un lado, sigue las costas africanas hasta llegar al 
estrecho de Gibraltar, desde donde bien pasa al Atlántico, bien costea el Levante ibérico; 
por otro lado, salta a Sicilia y Cerdeña y de ahí hasta Baleares, desde donde se encuentra 
con la ruta del Levante ibérico. 


Técnicas y mecanismos de navegación 


Los fenicios utilizaron dos sistemas de navegación: el de cabotaje (de día y siguiendo la 
costa, para trayectos sobre núcleos próximos) y el de altura (de noche y en mar abierto, 
siguiendo la Estrella Polar y algunas constelaciones como la Osa Mayor). De este modo, la 
travesía de altura entre Tiro y Gadir duraría unos tres meses. Las corrientes marinas 
mediterráneas fueron decisivas en la configuración de las rutas. 


Existían tres tipos de embarcaciones con funciones diferentes: para el transporte local y 
pesca (pequeñas embarcaciones con apoyo de solo 1-2 remeros, con extremos 
redondeados y mascarón de proa en forma de cabeza de caballo), para el transporte de 
mercancías (embarcaciones panzudas y anchas, con timones laterales instalados en la 
popa, con unos 20 remeros auxiliares y una gran vela cuadrada en el centro) y de 
guerra (naves con popa de cola de pez y proa afilada y saliente del agua, con espolones 
para romper las defensas enemigas). La navegación de guerra se realizaba durante todo 
el año, por la necesidad de patrullar las costas, aparte de los acontecimientos bélicos. 


colonias fenicias del Mediterráneo 
Patrones de asentamiento y bases económicas 


Los asentamientos fenicios en ultramar se hallaban políticamente subordinados a las 
metrópolis. Al contrario que los griegos, no buscaban la ocupación de tierras, sino la 
obtención de materias primas en lugares que tuvieran buenos puertos y garantizaran una 
clientela indígena para sus mercancías. En un principio, parece que solo Cartago tuvo el 
rango de “colonia”. 


Existen varias categorías de asentamientos fenicios: desde la inferior (establecimiento 
temporal para la adquisición de materias primas) hasta la superior (establecimiento 
permanente en torno a un puerto que funciona como centro comercial y redistributivo, en 
torno a la organización de un templo). Algunos de estos enclaves se convierten 
posteriormente en auténticas colonias, como Ibiza. Los puertos mercantiles tenían 
grandes almacenes y una población heterogénea formada por mercaderes, políticos y 
organizaciones gremiales. 
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3.3. 


3.4. 


AUBET distingue tres patrones de asentamiento en el Mediterráneo central y occidental: 


- Modelo mercantil (Gadir). Gadir fue una colonia mercantil que monopolizó el comercio de 
metales con Tarteso. No intervino en el hinterland tartésico, que estaba ya muy 
desarrollado. La actividad mercantil estaba controlada por el Estado y por comerciantes 
privados, con instituciones políticas de Tiro a través del templo de Melgart. 


- Modelo aristocrático (Cartago). Cartago no fue una colonia mercantil, sino aristocrática, 
dotada de instituciones cívico-religiosas. Fue fundada por la aristocracia tiria, que poseyó 
tierras y no perdió los vínculos con las metrópolis. 


- Modelo mixto (Andalucía oriental). Se trata de centros mixtos de carácter comercial, 
artesanal y agrícola, con una rica clase social formada por la oligarquía mercantil y los 
terratenientes. Controlan el territorio agrícola y minero del interior a través de una red 
de instalaciones secundarias. 


Los fenicios en el Norte de África: Cartago y las colonias africanas 


La expansión fenicia por el N de África debió de iniciarse hacia finales del siglo IX a. C. La 
fundación de Cartago es fechada en el 814 a. C. a partir de las fuentes literarias, que los 
últimos resultados de carbono-14 confirman. Las mismas fuentes indican que para 
entonces ya existía Útica, pero esto no ha podido confirmarse arqueológicamente. 


La colonia de Cartago fue fundada por la familia real de Tiro. En el siglo VIII a. C. están 
datados el tophet y las necrópolis de tumbas de cámara excavadas en la roca. Pero el 
urbanismo complejo de la ciudad no empieza a desarrollarse hasta el siglo VI a. C. 


Uno de los puntos más occidentales establecidos por los fenicios en el N de África fue Lixus 
(Larache, Marruecos). La arqueología demuestra su ocupación desde el siglo VIII a. C. y su 
estrecha vinculación con Cádiz, de donde seguramente procedían sus pobladores. 


La colonización de las islas mediterráneas: Chipre, Egeo y Creta, Malta, Sicilia y 
Cerdeña 


Estos serían los hitos de la expansión fenicia por el Mediterráneo: 


- Chipre. Importante por su posición privilegiada y próxima a las ciudades fenicias 
orientales así como su riqueza en metales (oro, plata y cobre). Se convirtió en un punto 
clave en la red comercial fenicia. Las cronologías seguras más antiguas las hallamos en el 
enclave de Kition (S de la isla), dependiente de Tiro, donde se ha encontrado un santuario 
fenicio de mediados del siglo IX a.C. A partir del siglo VIII a. C., aparecen enclaves 
fenicios también por el N y el C de la isla. 


- Egeo y Creta. Aunque no se conocen hasta la fecha establecimientos fenicios en esta 
área, existen vestigios de intensas relaciones comerciales con Eubea y Rodas desde el 
siglo X a.C. En Eubea se encontraban las importantes minas de plata de Laurión, 
explotadas desde la Edad del Bronce. La isla de Creta fue un punto estratégico como 
escala para las naves en tránsito, como demuestra la existencia de una capilla con betilos 
fenicios en el puerto de Comos. 


— Malta. En la isla de Malta existen restos fenicios desde finales del siglo VIII a. C., sobre un 
rico sustrato indígena. Se han identificado un monumental santuario dedicado a la diosa 
Astarté y una necrópolis, que sin duda debieron de estar vinculados a un poblado. 
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- Sicilia. Según TUCÍDIDES, los fenicios llegaron a Sicilia antes que los griegos, pero no 
existen restos arqueológicos hasta el siglo VIII a. C., lo que indica que hubo una primera 
etapa de escalas y otra posterior de establecimientos estables. Ocuparon solo la costa y 
especialmente la costa O, sin penetración territorial. Establecieron puertos de apoyo para 
las rutas marítimas y favorecieron el desarrollo de relaciones comerciales mutuas, 
manteniendo buenas relaciones con los indígenas y con las ciudades griegas de la isla. El 
principal asentamiento fue Motya, desde donde la distancia a Cartago era menor, 
tratándose de una gran ciudad con todos los elementos arqueológicos de urbanismo. 


- Cerdeña. El testimonio arqueológico fenicio más antiguo de Cerdeña es la estela de 
Nora, epígrafe del siglo VIII a. C. que es una ofrenda de agradecimiento de unos 
navegantes al dios de origen chipriota Pumay. En el siglo VIII a. C., se atestigua un gran 
número de asentamientos en la costa SO (destacando Nora y Tharros), en lugares poco 
frecuentados por indígenas. En el siglo VII a. C., penetran hacia el interior, comunicando 
con las zonas mineras y agrícolas de la isla, hasta controlar casi la mitad del territorio. 


3.5. Los fenicios en la Península Ibérica 


La colonización fenicia en el S peninsular se caracteriza por una concentración de 
asentamientos en la costa mediterránea de Andalucía, aunque también hubo fundaciones 
en las costas levantina y atlántica. Está probado que la ubicación de sus asentamientos 
responde a una pauta geográfica muy concreta, que selecciona los promontorios costeros 
próximos a la desembocadura de los ríos o los islotes cercanos a la costa. La principal 
novedad introducida por los fenicios en la PI es el ordenamiento urbano de los 
asentamientos, con viviendas de planta cuadrada alineadas formando calles. 


- Gadir y su radio de acción. Gadir es la colonia fenicia más importante de la PI, pues 
desde el principio monopolizó el comercio con la metrópolis (Tiro), al hacerse con el 
control de la rutas marítimas comerciales mediante pactos con la élite indígena y la 
utilización de una red de núcleos de menor importancia como intermediarios 
(destacando el Castillo de Doña Blanca). La elección de la bahía de Cádiz (donde en 
época fenicia existían varios islotes) tiene su justificación en la riqueza minera de la zona 
y el desarrollo de un intenso comercio del pueblo tartésico, que domina un amplio 
territorio que incluye toda la vega del Guadalquivir. Se han localizado estructuras de 
hábitat fechadas hacia el 750 a. C. Los comerciantes fenicios accedían a los recursos 
mineros y agropecuarios tartésicos mediante el intercambio por diversas baratijas y 
bienes exóticos de prestigio (joyas, esencias, marfil) destinados a las élites indígenas. 


- Toscanos. Se trata del yacimiento fenicio mejor conocido de la PI, situado en un 
promontorio en la desembocadura del río Vélez (Málaga) y cuya fundación está 
documentada hacia el 725 a. C. Se trata de un establecimiento fortificado con un gran 
almacén central que da cuenta de su intensa actividad comercial, junto con numerosas 
viviendas y dos necrópolis. Esta actividad comercial se amplía en el siglo VI a. C., 
creándose un barrio industrial dedicado a manufacturar objetos de bronce y hierro. 
También adquiere gran relevancia la cerámica de Toscanos. Hacia el 550 a. C., el poblado 
fue definitivamente abandonado. 


- Morro de Mezquitilla. Se trata de uno de los yacimientos fenicios más antiguos de la PI, 
fechado en la primera mitad del siglo VIII a. C. Está ubicado en un promontorio en la 
desembocadura del río Algarrobo (Málaga). Se conservan el trazado regular de sus calles 
y una necrópolis. Destaca su actividad metalúrgica. 
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- Chorreras. Yacimiento situado a menos de 1 km del Morro de Mezquitilla, sobre el cerro 
de Las Chorreras, formado por dos promontorios. Sus cronologías más antiguas son de 
la segunda mitad del siglo VIII a. C. También se conservan su trazado urbano regular y 
una necrópolis. A juzgar por la gran cantidad de ánforas en las habitaciones, se piensa 
que pudo constituir un centro de almacenamiento (industrial, mercantil y agrícola). 


- Cerro del Villar. Se asienta en un antiguo islote en la desembocadura del Guadalhorce 
(Málaga). Estuvo ocupado por los fenicios desde la segunda mitad del siglo VIII a. C. 
hasta principios del siglo VI a. C. En el yacimiento se han recuperado abundantes 
cerámicas y restos de actividades económicas primarias (pesca, ganadería y agricultura). 


- Almuñécar (Sexi en los textos antiguos). Situada en una pequeña península de la costa 
granadina, fue según ESTRABÓN el primer punto de contacto de los fenicios con las 
costas de la PI, pero parece que en un principio estaría habitada por población indígena. 
Los restos cerámicos fenicios más antiguos están fechados en el siglo VIII a. C. Presenta 
gran interés su factoría de salazones, indicativa de la actividad económica más 
floreciente de este enclave. 


-Villaricos (Baria en los textos antiguos). Situada en un promontorio en la 
desembocadura del río Almanzara (Almería). Se han identificado el asentamiento y la 
necrópolis. El primero consta de fosos en sus lados más vulnerables y es posible que 
también existiera muralla. Su fundación data del siglo VII a. C. Sus actividades principales 
eran la pesca y la metalurgia, esta última por su proximidad a las minas de Herrerías. 


- La Fonteta. Es el asentamiento portuario fenicio más septentrional de la PI, situado en la 
desembocadura del río Segura (Alicante). Su cronología más antigua es del siglo VII a. C. 
Fue un núcleo fortificado bastante grande y con una actividad comercial importante, y 
que ejerció influencia sobre un amplio territorio a lo largo del río Segura (destacando 
Peña Negra, Crevillente). 


- Ibiza. La fundación fenicia de Ibiza es anterior a la púnica y data del siglo VII a. C., por 
fenicios procedentes del Círculo del Estrecho y manteniéndose bajo la órbita de Gadir. Se 
convirtió en uno de los centros comerciales más activos del Mediterráneo, dada su 
posición estratégica en las rutas marítimas establecidas por Gadir. 


4. Cartago 
4.1. La formación de la ciudad 


La fundación de Cartago (en fenicio Qart Hadast, “ciudad nueva”) es fechada en el 814 a. C., 
a partir de las fuentes literarias, que los últimos resultados de carbono-14 confirman. No 
obstante, las estructuras arqueológicas más antiguas conservadas son el tophet y las 
necrópolis de tumbas de cámara excavadas en la roca, datadas en el siglo VIII a. C. 


La ciudad fundada por la familia real de Tiro se desarrolló rápidamente como una 
auténtica colonia. Estuvo emplazada en una península del golfo de Túnez, controlando las 
rutas de navegación por el Mediterráneo central. Su topografía es similar a la de otras 
ciudades de la época fenicia, con varias colinas en cuyas laderas se ubicaron las necrópolis. 


Del urbanismo de la ciudad la Arqueología no nos ha proporcionado ningún dato, ya que la 
ciudad fue destruida y reconstruida por los romanos, pero sabemos por las fuentes 
literarias que existían plazas, fuentes, calles anchas y estrechas con casas de varias 
plantas, y que estaba rodeada por tres murallas. Sí se han identificado varias necrópolis, 
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un tophet, restos de viviendas y un barrio industrial con talleres metalúrgicos, cerámicos y 
de obtención de púrpura. Aunque se desconoce el emplazamiento del primer puerto, sí se 
ha identificado el nuevo complejo portuario de época púnica, con el puerto mercantil y el 
puerto militar, sin duda el más moderno del período prerromano. 


4.2. La expansión cartaginesa por el Mediterráneo 
4.2.1. Norte de África 


El N de África es una región de gran complejidad donde se observan, según las 
zonas, influencias de Cartago (Túnez, destacando la ciudad de Kerkouane) o la 
pervivencia de la cultura fenicia occidental no cartaginesa (Argelia y Marruecos). 


4.2.2. Cerdeña y Sicilia 


En el siglo VI a. C., Cartago inicia una conquista armada de Cerdeña, que afecta a la 
costa SO principalmente. Su acción alteró tanto a los centros fenicios preexistentes 
(algunos fueron refundados por los cartagineses) como a las poblaciones indígenas. 
Elemento importante de la presencia cartaginesa en Cerdeña son un serie de 
fortificaciones en puntos estratégicos del interior de la isla, que sirvieron para 
controlar a los indígenas y defender los territorios de los núcleos costeros que 
quedaban integrados en Cartago. 


En el siglo V a. C., se producirá un proceso similar en Sicilia, que llevará a los púnicos 
a dominar toda la parte O de la isla. Las ciudades de Palermo y Solunto, refundadas 
por ellos, se convierten en los núcleos sicilianos más importantes. 


4.2.3. Ibiza 


La colonia de Ibiza es refundada por los cartagineses en la segunda mitad del 
siglo VI a. C., cuando se convierte en un gran centro urbano. Un siglo más tarde 
emergerán además una serie de centros rurales dedicados a la producción agrícola, 
que dan cuenta de la economía floreciente de la isla. 


4.2.4. Península Ibérica 


La Gadir púnica de los siglos VI-III a. C. sigue siendo el centro hegemónico de la PI, 
manteniendo tráfico regular con el Atlántico, Marruecos y todo el Mediterráneo 
(incluyendo el Levante mediterráneo, especialmente Sidón). Este floreciente 
comercio exterior se aprecia arqueológicamente en los sarcófagos antropoides. No 
obstante, la influencia de Cartago fue mayor en la zona occidental, manteniendo las 
ciudades del Mediterráneo peninsular una mayor autonomía. 


A mediados del siglo VI a. C., se producen cambios importantes en las colonias 
fenicias de la PI en general. Algunos poblados se vuelven a ocupar y otros se crean 
ex novo. Desde el punto de vista económico, se acaba el comercio tartésico en el SE. 
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Tema 10. La colonización y el comercio griego en el Mediterráneo central y 
occidental 


1. Antecedentes 


Entre 1400 y 1200 a. C., la cultura micénica llegó a amplias regiones del Mediterráneo central y 
oriental. Incluso algunos investigadores sitúan la PI dentro de las redes comerciales micénicas 
(debido a los hallazgos cerámicos micénicos de la provincia de Córdoba), pero no existe 
constancia arqueológica de la presencia de navegantes micénicos en las costas de la PI y 
seguramente fueron los habitantes de Cerdeña los responsables de estos intercambios. En el 
siglo XII a. C., este proceso entra en decadencia. 


Entre los siglos XI y IX a. C., se inicia la recuperacion del comercio griego, especialmente en la 
isla de Eubea y algunas Cícladas, que acabarán integradas en los circuitos organizados por los 
fenicios en los siglos IX y VIII a. C. 


En el siglo VIII a.C., los griegos desarrollan un intenso comercio por el mar Tirreno, 
instalándose en la isla de Pitecusa (primera colonia griega propiamente dicha, fundada hacia el 
775 a.C.) y aumentando paulatinamente su presencia en el S de Italia y Sicilia (Magna Grecia). 
La PI parece estar al margen de este proceso. Los objetos griegos más antiguos de la PI han 
aparecido en Huelva y están datados en el siglo VIII a. C., pero se sabe que fueron traídos por 
comerciantes fenicios. Tradiciones griegas posteriores sitúan hacia el 800 a. C. la fundación de 
Rhode (Rosas) por los habitantes de la isla de Rodas, pero no existe ningún testimonio 
arqueológico anterior al siglo VI a.C. Sin embargo, no debe excluirse la intervención 
esporádica de navegantes eubeos en las costas del Mediterráneo occidental en el siglo VIII a. C. 
De hecho, la aparición de la toponimia griega para designar a las islas Baleares (Meloussa, 
Cromioussa, Pitioussa y Ophioussa) se interpreta en este sentido. HERÓDOTO (siglo V a. C.) 
hace referencia a viajes exploratorios al reino de Tarteso en el siglo VII a. C., información a la 
que sí se da credibilidad por la presencia en la zona de cerámica griega de esa cronología. 


2. Las causas de la colonización griega en Occidente 


La colonización griega de los siglos VITI-VI a. C. por el Mediterráneo central y occidental fue un 
movimiento de población dirigido a la búsqueda de metales (oro, plata y cobre) y de nuevas 
tierras de cultivo. Las causas principales fueron el aumento demográfico debido al 
resurgimiento económico, la escasez de tierras y las tensiones político-sociales generadas en 
las ciudades griegas. La colonización es un fenómeno ligado a la propia constitución de la polis 
griega y al servicio de ella, y las colonias imitaron la estructura y la organización de las 
metrópolis. La salida de un excedente de población de Grecia alivió la tensión político-social y 
favoreció el desarrollo comercial de las metrópolis. 


Las fuentes textuales informan además sobre causas más concretas para explicar las 
diferentes empresas coloniales: hambre provocada por la sequía (Cirene), conflictos políticos 
internos (Tarento), finalidad comercial (Massalia), etc. 
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3. El comercio griego 
3.1. Organización 
Existen dos figuras en las relaciones comerciales griegas: 


- El naucleros (armador) era el organizador de la expedición y podía o no realizar el viaje. 
Normalmente era un aristócrata, dueño del barco y de la carga, y en los primeros 
tiempos dirigía el trayecto en persona, garantizando los intercambios gracias a los 
contactos comerciales que establecía personalmente a causa de su posición. 


- El emporos (mercader) era un comerciante profesional de extracción social popular, que 
viajaba en un barco que no era suyo y comerciaba con mercancías que tampoco eran 
suyas. Con el paso del tiempo, el comercio se fue profesionalizando y esta figura se hizo 
predominante. 


Para llevar a cabo la empresa comercial, habían falta fondos para sufragarla, que se 
conseguían pidiendo un préstamo financiero sobre el propio barco o sobre la carga. Si la 
empresa no llegaba a término, el prestador no tenía que pagar el préstamo y el 
prestamista asumía todas las pérdidas. Si la empresa llegaba a realizarse, el prestador 
tenía derecho a los intereses pactados con independencia de los beneficios alcanzados (en 
función de la carga, el destino y la duración del viaje). 


3.2. Modelos de navegación 


La navegación griega dependía fundamentalmente de la climatología, especialmente de la 
estabilidad de los vientos y la carencia de tempestades. Existían períodos favorables 
(especialmente el equinoccio de otoño) y períodos desfavorables (especialmente el 
equinoccio de primavera). Resultaba también fundamental el conocimiento preciso de las 
rutas marítimas. 


La dirección de un barco griego era complicada, pues contaba con timones laterales que 
hacían difícil mantener el equilibrio y reducían la posibilidad de sobrecarga. La velocidad 
dependía de la fuerza del viento y de las corrientes. No obstante, como las rutas eran muy 
frecuentadas, se sabía de antemano el tiempo que durarían. 


3.4. Diferentes rutas 


El conocimiento de las rutas de navegación griegas nos viene de los relatos de SCILAX EL 
JOVEN (para el mediterráneo oriental) y de la Ora Marítima de AVIENO (para el 
Mediterráneo occidental): 


— Ruta corintia: Corinto-Italia. 
— Ruta euboica: Eubea-Italia-Sicilia. 
— Ruta rodia: Cumas-Italia-Sicilia-Cerdeña-Ibiza-PI. 


- Otras rutas: las milesias (una que unía Mileto y Corinto a través del Egeo y otra que unía 
Ítaca y Tarento por el Adriático), la focea (siguiendo la costa de Córcega hasta Massalia, la 
costa del golfo de León y la PI hasta Cádiz), etc. 


4. El debate de la colonización 
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4.1. 


4.2 


5. Los 


5.1. 


Precolonización 


Se utiliza el término “precolonización” para designar una serie de exploraciones costeras y 
establecimiento de contactos comerciales, sin intención de fundar colonias, que tuvieron 
lugar entre los siglos XI y IX a. C. Hay constancia de viajes de este tipo tanto en las costas 
fenicias como en ámbitos occidentales (Sicilia y Etruria). 


En todo el Mediterráneo occidental han aparecido cerámicas griegas asociadas a 
establecimientos indígenas, lo que plantea la posible presencia de exploradores y 
comerciantes griegos en esta época, pero hay que estudiar caso por caso para determinar 
si hubo o no contactos. 


Los objetos griegos más antiguos de la PI han aparecido en Huelva y están datados en el 
siglo VIII a. C., pero se sabe que fueron traídos por comerciantes fenicios. Tradiciones 
griegas posteriores sitúan hacia el 800 a.C. la fundación de Rhode (Rosas) por los 
habitantes de la isla de Rodas, pero no existe ningún testimonio arqueológico anterior al 
siglo VI a. C. Sin embargo, no debe excluirse la intervención esporádica de navegantes 
eubeos en las costas del Mediterráneo occidental en el siglo VIII a. C. De hecho, la 
aparición de la toponimia griega para designar a las islas Baleares (Meloussa, Cromioussa, 
Pitioussa y Ophioussa) se interpreta en este sentido. HERÓDOTO (siglo V a.C.) hace 
referencia a viajes exploratorios al reino de Tarteso en el siglo VII a. C., información a la 
que sí se da credibilidad por la presencia en la zona de cerámica griega de esa cronología. 


Metrópolis, colonias y emporia 


La colonización griega del Mediterráneo central y occidental se desarrolló entre los siglos 
VIII y VI a.C. La metrópolis era la polis a la que pertenecían los colonos que habían 
realizado la fundación. La colonia era el nuevo asentamiento fundado, habiendo dos tipos: 


- La apoikía es un asentamiento de población y agrícola, donde existían pactos de 
convivencia con la población local. Una vez lograda la implantación en el territorio, se 
convertía en una nueva polis independiente de su metrópolis, aunque solía seguir 
manteniendo buenas relaciones económicas y simbólicas con ella. 


- El emporion es una simple factoría o lugar de intercambio, sin pretensión política ni 
implantación territorial. Sus inventores fueron los fenicios, que contaban con lugares 
específicos para las transacciones comerciales, pero fueron los griegos quienes 
difundieron el modelo por Occidente. En estas factorías existían lugares sagrados, 
propios o compartidos, ya que los objetos recaudados se consideraban ofrendas a los 
dioses, al tiempo que dotaban de liquidez económica al emporion. Al ser un lugar estable, 
daba seguridad y garantías a ambas partes (indígenas y griegos). 


ámbitos de la colonización griega 
Magna Grecia y Sicilia 


La colonización griega del S de Italia y Sicilia se produce entre los siglos VIII y VI a. C., 
obedenciendo principalmente a intereses agrícolas. Ocupan valles fluviales y extensas 
llanuras así como puntos estratégicos para comerciar con los indígenas del interior y 
puntos costeros para facilitar sus salidas al exterior. Pueden citarse las fundaciones 
euboicas de Pitecusa y Cumas, la espartana de Tarento, la aquea de Metaponto, la corintia 
de Siracusa y la megarense de Mégara Hiblea. 
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5.2. El Ponto Euxino y sus accesos 


Las colonias griegas del mar Negro también se producen entre los siglos VIII y VI a. C. y 
se limitan a la costa, ya que la presión escita no permitió la penetración territorial. La 
mayor parte de las fundaciones fueron emprendidas por Mileto (como Abidos, en el 
estrecho de los Dardanelos). Estas primeras colonias fundaron otras de segunda 
generación (como Chersonesos en Crimea). 


5.3. El Norte de África 


La colonización del N de África se desarrolla entre los siglos VII y VI a. C. Los ciudadanos de 
Tera fundan Cirene como apoikía de economía cerealista y punto importante en las rutas 
caravaneras procedentes de Egipto. En Egipto hay que destacar el emporion de Náucratis, 
donde tuvo lugar una gran interacción entre griegos y egipcios (los griegos ofrecían 
madera, vino y objetos de lujo a cambio de trigo, lino, sal, oro, marfil y alabastro). 


5.4. Sureste de la Galia 


Los foceos fundaron Massalia (Marsella) en el siglo VII a. C., adquiriendo desde el principio 
la estructura de una polis. La ciudad no se autoabastecía (debido a su reducida chora), pero 
ejerció un dominio sobre otras colonias griegas del S de la Galia y funcionó como centro 
distribuidor de las producciones cerámicas y metalúrgicas de Grecia. La ciudad entrará en 
declive con el auge de Emporion (Ampurias) como nuevo centro distribuidor. 


5.5. Iberia 


Parece que la consolidación de la presencia griega en la PI coincidió con el período de 
dificultades que experimentaron las colonias fenicias a partir del siglo VI a. C. Los 
escritores griegos y latinos hablan de una presencia griega en las colonias fenicias de la Pl. 
Aunque no está confirmado arqueológicamente, es muy probable que en los 
asentamientos fenicios de la costa meridional de la PI existieran barrios de comerciantes 
griegos, algo que ya ha sido documentado en la colonia fenicia de Palermo en Sicilia. En 
todo caso, parece claro que la presencia griega en el SE peninsular (provincias de Murcia y 
Alicante) debió de ir más allá de los simples y esporádicos contactos comerciales, como se 
deduce de la adopción por las poblaciones ibéricas de esta zona de la escritura jonia para 
escribir documentos en lengua ibérica sobre láminas de plomo en el siglo V a. C. 
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5.5.1. 


5.5.2. 


Emporion 


Hacia el 600 a. C., los foceos de Massalia fundan Emporion en el golfo de Rosas, que 
producirá un gran impacto en la cultura ¡ibérica de los indigetes. El primer 
asentamiento se produce en un pequeño islote, hoy unido a tierra firme y situado en 
el extremo S del golfo de Rosas, y se conoce como Palaiapolis. Hacia el 550 a. C., el 
núcleo foceo se traslada a las costas continentales más próximas al islote, dando 
lugar a la Neapolis. La nueva ciudad posee un trazado hipodámico con algunas 
irregularidades, ocupando una superficie que no supera las 3 ha, rodeada de una 
muralla defendida por torres por tres lados y abierta en la zona que da al mar. Fuera 
del recinto amurallado, se levantó un santuario que debió de utilizarse como 
territorio neutral entre griegos e indígenas. La ciudad permaneció sin cambios 
importantes hasta el inicio de la etapa romana en el siglo II a. C. Las necrópolis de 
Emporion estaban situadas fuera de la ciudad y al borde de los caminos. El rito 
funerario es de inhumación en tumbas excavadas directamente en la tierra. Las 
necrópolis indígenas se distinguen claramente por utilizar el rito de incineración, 
aunque en sus ajuares puedan aparecer objetos de origen griego. Los últimos 
estudios llevan a concluir que Emporion nunca poseyó un territorio circundante 
(chora), aunque sí debió de ejercer un dominio sobre otras poblaciones cercanas. 


Rhode 


El asentamiento griego de Rhode se sitúa en el extremo N del golfo de Rosas, siendo 
sus testimonios arqueológicos más antiguos del siglo V a. C. Según ESTRABÓN, se 
trataría de un enclave perteneciente a los emporitanos. Otra posible explicación 
sobre su origen está en que fuese una fundación promovida por Massalia, al igual 
que Emporion. Desde el siglo IV a. C., Rhode acuña moneda utilizando motivos muy 
semejantes a los de las monedas ampuritanas. En el siglo III a. C., la ciudad se 
remodela por completo con un trazado ortogonal propio de las ciudades griegas. 
Fue la época más floreciente de la ciudad, contando con talleres y artesanos 
comparables a los de Emporion. Aunque siempre estuvo a la sombra de Emporion, 
Rhode contó con sus propias relaciones comerciales que llegaron por el N hasta 
Massalia y por el S hasta Andalucía. El fin de la ciudad griega de Rhode se produce a 
finales del siglo II a. C., como consecuencia de la Segunda Guerra Púnica. 
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Tema 11. La cultura material etrusca 


1. Problemas generales de la Etruscología 


La región de la Etruria protohistórica se circunscribe a la parte de Italia central situada entre 
los ríos Arno y Tíber y el mar Tirreno, formando un triángulo, que coincide aproximadamente 
con la actual Toscana y la zona del Lacio al N del Tíber. En el siglo VI a. C., la cultura etrusca se 
expande hacia el S llegando a la Campania y hacia el N ocupando la cuenca del Po. 


1.1. Orígenes 


HERÓDOTO (siglo V a. C.) expuso en un relato mítico que los etruscos eran lidios llegados 
de Asia Menor, mientras que DIONISIO (siglo I a. C.) defendía su origen autóctono dada la 
originalidad de su lengua y costumbres. Ninguna de estas dos teorías tiene carácter 
científico, aunque han tenido sus desarrollos en Arqueología. Entre los defensores del 
origen alóctono (en auge durante los siglos XVIII y XIX), están quienes defienden su origen 
oriental y quienes defienden una migración común de itálicos y etruscos desde los Alpes. 
Los partidarios del origen autóctono hablan de un sustrato cultural neolítico sobre el que 
actuaron elementos protoitálicos portadores de la incineración. Pero ninguna de estas 
propuestas se apoya en datos arqueológicos y/o linguísticos sólidos. 


PALLOTINO plantea la teoría más aceptada actualmente, que pone el acento sobre la 
formación histórica más que sobre los orígenes. El término “etrusco” haría referencia a un 
período concreto (entre los siglos IX y I a.C.) y es el resultado de un largo proceso 
formativo. Este proceso arrancaría en la Edad del Bronce, momento en que se constatan 
relaciones no solo con las áreas limítrofes sino también con otras más lejanas como Sicilia, 
Cerdeña y el Egeo, interviniendo en la génesis de la cultura etrusca diversas aportaciones 
culturales y quizá también étnicas. 


2. Fundamentos de urbanismo y arquitectura etrusca 
2.1. Arquitectura civil 
2.1.1. Urbanismo y ciudades 


Las ciudades etruscas se sitúan en lugares cerca de la costa (pero nunca al borde del 
mar, por miedo a la piratería) y también cerca de un río (para garantizar la llegada y 
distribución de mercancías). 


La mayor parte de las ciudades etruscas son de formación espontánea y se 
construían secundum naturam soli (adaptación topográfica). 


Los cánones constructivos etruscos aparecieron en el siglo VI a. C., como resultado 
de un esfuerzo de racionalización de las ciudades ex novo (la más conocida es 
Marzabotto). El ritual fundacional se articuló en tres fases: toma de augurios, 
trazado del pomerium (línea imaginaria delimitadora del recinto urbano) mediante 
un surco practicado por un buey y una vaca blancos uncidos a un arado, y trazado de 
las dos calles principales mediante la groma (instrumento cruciforme de cuyos 
extremos colgaban cuerdas con plomo que permitían mantener el nivel) siguiendo 
los cuatro puntos cardinales. Aunque este tipo de urbanismo recuerda al trazado 
hipodámico griego, la rigurosa orientación de las calles es una tradición 
propiamente etrusca. 
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La ciudad de Marzabotto está situada en una terraza fluvial en la cuenca del Po. El 
eje es una arteria N-S cortada en ángulo recto por tres calles. Las 4 calles principales 
son más anchas que el resto y desempeñaban funciones comerciales. Las 8 regiones 
resultantes se dividen en manzanas por pequeños ejes viarios N-S. 


2.1.2. Viviendas 


La arquitectura etrusca se caracteriza por la pobreza de los materiales de 
construcción. Los muros normalmente presentan una cimentación de cantos 
rodados y alzado de adobe. 


La planta experimenta una evolución. En el siglo IX a. C., predominan las cabañas 
ovales de unos 40 m? y con una única estancia con un hogar central. En los siglos 
VII-VI a. C. (época de cambios sociales), la arquitectura doméstica evoluciona hacia 
plantas rectangulares y con divisiones internas, hasta estandarizarse el modelo de 
planta rectangular con 2-3 estancias alineadas y precedidas de un vestíbulo 
transversal. En el siglo V a. C., se impone una estructura cruciforme con un corredor 
de acceso recorrido por un canal de desagúe y un patio central con un pozo para la 
recogida de agua. Además aparecen los palacios (viviendas aristocráticas), ubicados 
en lugares aislados y organizados en torno a un gran patio central porticado. 


2.2. Arquitectura religiosa: el templo etrusco 


Al principio el culto se realizaba en las casas o en las tumbas. La creación de recintos 
sagrados dentro de las ciudades se relaciona con los cambios sociales de los siglos VII-VI a. C. 


El templo más antiguo es el de Veio (siglo VI a. C.), que se articula en una única estancia 
rectangular y tejado de doble vertiente revestido con placas de terracota. Otros templos 
posteriores presentan naves adosadas, como el de Pyrgi (siglo V a. C.). Según VITRUBIO, el 
orden arquitectónico de los templos etruscos presentaría paralelos con el orden dórico, 
aunque con algunas particularidades como el fuste liso de sus columnas. 


3. Arqueología de la Muerte en Etruria 
3.1. Necrópolis 


Durante el período Protovillanoviano (1100-900 a. C.), que se corresponde con el Bronce 
Final, el rito incinerador sustituye a la inhumación. Los restos cremados se guardan en 
urnas que se colocan en simples pozos. 


Durante el período Villanoviano (900-700 a. C.), que se corresponde con la Primera Edad 
del Hierro, aparecen grandes necrópolis de inicineración. Los pozos son simples o dobles y 
en ellos se depositan urnas bicónicas cubiertas con cascos de cerámica o de bronce, o con 
forma de cabaña oval. 


Tomando como ejemplo la necrópolis de Tarquinia, puede establecerse una evolución de 
los ajuares funerarios. En la primera mitad del siglo IX a. C., los ajuares se reducen a 
navajas de afeitar en las tumbas masculinas y elementos relacionados con el hilado en las 
femeninas. En la segunda mitad del siglo IX a. C., aparecen en las tumbas masculinas los 
elementos propios del guerrero (puntas de lanza y espadas) y en las femeninas los 
adornos personales (destacando los cinturones de bronce), que en ambos casos nos hacen 
pensar en la emergencia de una clase aristocrática. Las tumbas son individuales, aunque a 
veces aparecen agrupadas en pozos contiguos o delimitadas por círculos de piedras, que 
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pertenecerían a los miembros de una misma gens (grupo familiar que reúne a los 
descendientes de un ancestro común y que posee cultos y costumbres comunes). 


En el período Orientalizante (700-600 a. C.), aparecen en las necrópolis túmulos de gran 
diámetro rodeados por otras tumbas más modestas. Aparecen las tumbas de cámara que 
acogen a varios miembros de una misma familia, cubiertas por un túmulo de forma cónica 
rodeado de un muro pétreo en la parte inferior. Los cadáveres inhumanos se depositaban 
en sarcófagos sobre lechos fúnebres. 


Las necrópolis del período Arcaico (600-480 a. C.) presentan cambios estructurales que 
denotan la aparición de capas sociales intermedias: las “tumbas de dado” adosadas y 
alineadas en torno a calles o plazas, que conviven con los enterramientos de urna en pozos 
que correspondían a las clases más bajas. 


En el período Clásico (480-323 a. C.), se construyeron grandes hipogeos de cámara única 
rectangular, el interior decorado con pinturas y el exterior realizado con bloques pétreos y 
falsas puertas y esculturas. Esto nos remite al surgimiento de una nueva aristocracia. 


En el período Helenístico (323-27 a. C.), aparecen las tumbas en forma de T, compuestas 
por un dromos con pequeñas estancias para enterramientos secundarios que conduce a 
una sala central donde se abren las estancias principales. También aparecen las 
tumbas rupestres en forma de templete. Hacia el 150 a. C. las necrópolis se abandonan. 


3.2. Ritual funerario 


Desde el período Orientalizante, el ritual funerario consiste en la exposición del cadáver en 
la casa (con lamentos de familiares y quizá también de plañideras contratadas), el 
transporte hasta la tumba, la cremación y/o inhumación y la colocación del ajuar. A veces 
se incorporan festejos, como competiciones deportivas, bailes y banquetes. 


5. Pintura mural 


La pintura mural etrusca es de carácter funerario exclusivamente y la mayor parte de la 
información proviene de la necrópolis de Tarquinia. 


5.1. Técnica 


En las tumbas más antiguas (siglo VII a. C.), la pintura se aplica directamente sobre la 
superficie alisada de la pared. Durante los siglos VI y V a. C., se enluce la pared con una 
capa arcillosa o de cal y se realiza un dibujo previo mediante incisión o pintura. A partir del 
siglo IV a. C., se emplea un enlucido compuesto por tres capas de mortero, presentando la 
última cal carbonatada (indicio de aplicación de la técnica del fresco). 


Los pigmentos proceden de sustancias minerales y vegetales: blancos de cal, rojos de 
óxido de hierro, azules de lapislázuli y negros de carbón vegetal. A partir del siglo IV a. C., 
se incorporan técnicas como el sombreado y el sfumato, que implican el abandono de la 
línea de contornos, innovaciones que sin duda provienen del contacto con Grecia. 


5.2. Temática 
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5.3 


Las pinturas más antiguas (siglo VII a. C.) presentan frisos de animales reales o fantásticos 
de claro influjo oriental. En época Arcaica y durante el siglo V a. C., las paredes se decoran 
con un zócalo, una serie de bandas y un friso figurado (banquetes, juegos, conciertos, 
danzas e incluso escenas eróticas), junto con una decoración meramente ornamental en el 
techo. Parece claro que los artistas que realizaron estas obras eran griegos, aunque los 
elementos iconográficos son etruscos. En el siglo IV a. C., se observa un cambio importante 
en las escenas figuradas, al aparecer los héroes y demonios infernales que caracterizan al 
Hades griego, que ya no se relacionan directamente con el ritual funerario. 


Interpretación 


Las pinturas etruscas han de interpretarse en el sentido de que cumplen una función 
precisa en el ritual funerario. Así, las escenas de banquetes, conciertos y danzas otorgan al 
difunto el bienestar. A partir del siglo IV a. C., los cambios en la iconografía revelan las 
transformaciones ideológicas que también afectan a las creencias de ultratumba, al 
extenderse la creencia en un “reino de las sombras” equivalente al Hades griego. 


Mención aparte merecen las representaciones de juegos, que han sido objeto de 
interpretaciones diversas: evocación de juegos fúnebres celebrados a la muerte y en honor 
del difunto, exaltación del estatus del fallecido (ya que solo las grandes familias podían 
organizar estas ceremonias) o recuerdo de juegos públicos sufragados en vida por el 
dueño de la tumba. 
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Tema 12. La cultura material del Lacio protohistórico 


2. Formación y desarrollo de la cultura lacial. Periodización y rasgos de caracterización 
arqueológica 


El estudio arqueológico de la etapa preformativa de Roma ha de realizarse dentro del contexto 
de las poblaciones laciales de época protohistórica, estudiando la secuencia protohistórica de 
la región lacial entre el Bronce Final y el fin del período Orientalizante. 


La región del Lacio protohistórico incluye, por un lado, lo que los antiguos denominaban 
Latium vetus, que comprende la vasta llanura que se extiende al S del curso bajo del Tíber 
(dejando la Etruria al N); por otro, el Latium adiectum al S, añadido tras la conquista romana de 
los territorios comprendidos entre el promontorio de Circeo y la desembocadura del 
Garigliano. El término Latium deriva del adjetivo latus ('extenso”), que podía hacer referencia a la 
amplitud de las llanuras que podían divisarse desde los Montes Albanos, constituyendo estos 
el núcleo central de la civilización lacial. 


2.1. Período Lacial 1 (1000-900 a. C.) 


Este horizonte cultural se corresponde con el Bronce Final y es coetáneo del período 
Protovillanoviano del área etrusca. Su conocimiento arqueológico se reduce casi 
exclusivamente al mundo funerario, caracterizado por el rito de cremación en pozo. Los 
restos se depositaban en urnas con forma de cabaña oval y los ajuares presentan 
recipientes miniaturizados, idolillos de terracota, joyas y algunas armas. En ocasiones han 
aparecido restos orgánicos (sólidos y líquidos) dentro de algunos recipientes, evidencia 
que se puede interpretar como restos de ofrendas alimenticias o de banquetes funerarios. 
Tanto las urnas con forma de cabaña como los recipientes miniaturizados suelen 
vincularse al deseo de dotar al difunto de una morada equiparable a la que tuvo en vida. 
En cuanto a los idolillos, unos autores los interpretan como imágenes mágicas del difunto 
y otros como representación de una divinidad femenina. 


Los datos sobre el hábitat son prácticamente inexistentes, pero estarían ubicados 
preferentemente en torno a los Montes Albanos, en detrimento de los poblados litorales 
típicos de las anteriores etapas de la Edad del Bronce. 


2.2. Período Lacial Ila (900-830 a. C.) 


Este horizonte cultural se desarrolla durante el inicio de la Primera Edad del Hierro y es 
coetáneo del período Villanoviano del área etrusca. Los cambios más destacables se 
producen en el mundo funerario, donde aparecen la innumación junto a la cremación y el 
fenómeno del agrupamiento. El ejemplo paradigmático es la necrópolis de Gabii, donde se 
identifican dos agrupaciones de tumbas diferenciadas entre sí por ciertos detalles 
formales, que se interpretan como pertenecientes a sendos grupos familiares. Ambos 
grupos constan de un núcleo de tumbas de cremación masculinas rodeado por un número 
superior de inhumaciones correspondientes a individuos femeninos o masculinos jóvenes, 
lo que se interpreta como plasmación de la autoridad del pater familias. Las tumbas de 
cremación contienen la urna cineraria y el ajuar, donde siguen presentes los recipientes 
miniaturizados junto con fíbulas serpentiformes. Los ajuares de mujeres adultas suelen 
presentar elementos relacionados con la industria textil. Los ajuares de mujeres jóvenes 
presentan adornos de bronce y ámbar y pasta vítrea (posible indicio de que su muerte fue 
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2.3. 


2.4. 


previa al matrimonio). ROSS interpreta este nuevo mundo funerario como el inicio de un 
proceso de estratificación social basado en la competencia entre grupos familiares. 


En cuanto a los asentamientos, se constata una tendencia a la agrupación de cabañas en 
lugares con condiciones favorables para la vida. Ignoramos la forma de los poblados y las 
viviendas, debido a la utilización de materiales perecederos, pero sabemos que no 
ocuparon lugares fuertes sino que se ubicaron en parajes abiertos y en las faldas de las 
colinas. Es posible que se tratase de agrupaciones familiares en inmediato contacto con los 
terrenos que constituían su principal medio económico. 


Períodos Lacial IIb (830-770 a. C.) y Lacial HI (770-720 a. C.) 


Durante estos dos períodos, se produce una importante transformación socioeconómica, 
que supone la emergencia de un protourbanismo así como la quiebra del modelo 
igualitario de los períodos anteriores y el surgimiento de una aristocracia que identifica la 
riqueza privada con el poder. 


El florecimiento de los asentamientos denota un claro crecimiento demográfico, 
incluyendo tanto la potenciación de centros preexistentes (Roma, Gabii, Lavinium, etc.) 
como la fundación de otros nuevos (Ficana, Praestene, etc.). El modelo de vivienda pasa de 
la cabaña oval (Lacial Ilb) a la cabaña rectangular (Lacial III). En algunos poblados aparecen 
los primeros elementos de fortificación (fosos y terraplenes). 


En el mundo funerario, el Lacial IIb supone la continuidad de la tradición socialmente 
igualitaria aunque patriarcal, mientras que el Lacial III introduce claros elementos de 
ruptura. En general, se produce un aumento de armas en los ajuares masculinos y de 
objetos domésticos y de adorno en los femeninos. Pero lo más importante es la notable 
diferenciación de riqueza entre unos y otros grupos, destacando los más pudientes por la 
presencia de cerámicas importadas y la acumulación de armamento y elementos de 
prestigio. El gran desarrollo del Lacial III se relaciona con la fundación de las colonias 
griegas de Pitecusa y Cumas, que supuso el inicio de intensos procesos de interacción 
(favorecidos por el intercambio de recursos mineros latinos por productos 
manufacturados griegos). 


Períodos Lacial IVa (720-620 a. C.) y Lacial IVb (620-580 a. C.) 


Estos dos períodos se incluyen dentro de un período mayor Orientalizante, similar al que 
experimentan otros ámbitos territoriales mediterráneos. Desde el punto de vista del 
poblamiento, el Lacial IVa supone la aparición de las primeras evidencias de construcción 
en duro (edificios construidos con piedra, adobe y tejas), reservadas a edificios religiosos y 
residencias aristocráticas. El Lacial IVb supone la generalización de la construcción en duro 
y los primeros planeamientos urbanos, que introducen una clara separación entre áreas 
públicas y privadas y una trama viaria para comunicarlas. Algunos núcleos como Lavinium 
se protegieron con una muralla pétrea que delimitó el hábitat. En Roma se construyen la 
Cloaca Máxima y la primera pavimentación del Foro. 


El mundo funerario presenta nuevas fórmulas de expresión de las jerarquías sociales, con 
transformaciones que atañen tanto a las estructuras como a los rituales fúnebres. Las 
primeras se diversifican ampliamente, desde las tumbas de fosa simple (las más 
abundantes y propias de la gente común) hasta las tumbas de cista, los túmulos y las 
cámaras (las menos numerosas y reservadas a la aristocracia). En el ritual funerario, se 
producen la imposición definitiva de la inhumación y un aumento en número y en calidad 
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de los objetos de ajuar, que ahora se depositan al lado derecho del individuo, obligando en 
ocasiones a practicar un nicho lateral. Junto a tumbas de ajuares sencillos (compuestos por 
elementos cerámicos y metálicos de fabricación local), existe un nivel medio de 
enterramientos con algún elemento de importación y un conjunto muy reducido de 
tumbas “principescas” que presentan joyas y vestidos de lujo (mujeres) o espadas y 
excepcionalmente un carro (hombres). Las familias aristocráticas se habrían enriquecido 
en parte por la acumulación de los beneficios de la explotación de los recursos naturales 
de su zona, pero sobre todo por el control de las principales vías de comunicación. 


Al final del Lacial IVb, desaparecen de las tumbas todos los elementos de prestigio y gran 
parte de los objetos domésticos. Hoy ya no se interpreta este hecho como reflejo de una 
quiebra del sistema de estratificación social, pues no se corresponde con cambios 
similares en otros ámbitos de la vida social. Se proponen dos hipótesis: una promulgación 
de leyes suntuarias de control de los excesos de las clases nobles, a imagen y semejanza 
de lo ocurrido en Grecia; y un desvío de riqueza a asuntos comunitarios de representación 
(financiación de obras públicas y donaciones a santuarios), fenómeno que estaría ligado al 
nuevo orden organizativo de la ciudadanía. 


3. Datos arqueológicos sobre la Roma prerrepublicana 


El problema del origen de Roma (período histórico que media entre el surgimiento de la Urbs 
y la proclamación de la República) sigue siendo objeto de numerosas investigaciones en la 
actualidad. La fórmula más sencilla consiste en contrastar los contenidos de la tradición 
transmitida por los autores antiguos con los datos que la Arqueología va aportando. 


Debemos partir de la evidencia de que la topografía antigua de Roma jugó un papel en el 
período formativo del núcleo. La zona donde surgió Roma comprende una serie de colinas y 
sus respectivos valles intermedios, localizados junto al río Tíber y a unos 30 km de su 
desembocadura. Esta posición protegida tierra adentro, pero cerca de la costa, le confería un 
importante papel en relación con las zonas más interiores. Había 7 colinas mayores: Palatino, 
Capitolio, Quirinal, Viminal, Esquilino, Celio y Aventino. El río podía ser vadeado a la altura de la 
isla Tiberina. Los relieves eran de escasa altitud aunque de morfología abrupta y sus valles 
eran surcados por afluentes del Tíber que conferían a las tierras bajas un carácter pantanoso. 
El valle principal, donde en época histórica se erigió el Foro Romano, era aquel por el que 
discurría el Velabro, que recibía las aguas del Palatino, Capitolio, Quirinal, Viminal y Esquilino. 
Esta área reunía escasas condiciones para la vida a causa de las periódicas crecidas del río, 
hasta que se procedió a su drenaje y canalización con la construcción de la Cloaca Máxima. 


3.1. Los contenidos de la tradición sobre la época pre-romúlea y la fundación de la Urbs 


La fundación de Roma tuvo lugar en un escenario preexistente al que pertenecía 
geográfica y culturalmente: el territorio latino. Sobre la etapa pre-romúlea, existen dos 
tradiciones distintas: una que parte de un conjunto de reyes indígenas que habrían 
reinado en el Lacio en tiempos remotos (destacando Jano, Saturno y Latino) y otra que 
vincula los orígenes de Roma con el mundo griego haciendo aparecer en estas tierras a 
héroes como Hércules o Eneas. DIONISIO (siglo I a. C.) fusiona ambas tradiciones 
integrándolas en el Ciclo Troyano. Así, tras la caída de la ciudad de Troya, el héroe Eneas 
habría liderado a un grupo de supervivientes que llegaron a Laurento (capital del Lacio), 
donde Eneas contrajo matrimonio con la hija del rey Latino dando lugar a una estirpe que 
une la sangre latina con la griega. Ascanio, hijo de Eneas, fundaría Alba Longa, adonde 
trasladaría la capital del reino. 
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3.2 


3.3 


La leyenda sobre la fundación de Roma se presenta como un conjunto de relatos 
heterogéneos en torno a sus dos protagonistas: Rómulo y Remo. La narración canónica 
sobre Rómulo y Remo les hace descender de Marte y Rea Silva, hija del rey Numítor de 
Alba Longa. Numítor había sido depuesto por su hermano Amulio, quien obligó a Rea Silva 
a hacerse vestal (sacerdotisa virgen) para evitar la competencia de su descendencia. Pero 
Marte violó a Rea Silva y de su unión nacieron los gemelos. Entonces, Amulio ordenó a un 
sirviente que los matara, pero este no fue capaz de culminar el crimen, así que depositó a 
los niños en una cesta que arrojó al Tíber pensando que el río remataría el encargo. Pero 
las crecidas aguas del río los dejaron en la falda del Palatino, donde una loba los 
amamantó y protegió. Después los encontró una pareja de pastores, que se ocupó de su 
crianza. Una vez mayores y enterados del secreto de su nacimiento, marcharon a Alba 
Longa, donde dieron muerte a Amulio y restituyeron a Numítor. A continuación, decidieron 
fundar una ciudad allí donde la loba les había salvado la vida. En una disputa por hacerse 
con el mando de la empresa, Rómulo asesinó a Remo y se convirtió en el único fundador 
de la ciudad. Esta se denominó Roma Quadrata, se localizó en el Palatino y fue protegida 
por una muralla. 


Evidencias arqueológicas sobre la época pre-romúlea y la fundación de la Urbs 


Durante el Lacial 1, en Roma se testimonian enterramientos de cremación en el entorno 
del Arco Augusto, lo que implica la existencia de una comunidad estable en un área 
próxima no localizada. Durante el Lacial lla, aparecen tumbas de cremación e innumación 
tanto en esa misma zona como en el Esquilino, pero además aparecen restos cerámicos y 
de posibles cabañas en el Capitolio, por lo que podría haber ya allí un espacio habitacional. 
Durante el Lacial IIb, tiene lugar el definitivo traslado del área funeraria al Esquilino y las 
tumbas ya son todas de inhumación. Además, de este período es también el fondo de 
cabaña más antiguo conocido hasta el momento en Roma, que se encuentra en el Palatino 
y corresponde a una cabaña oval conocida como “casa del jefe”. Durante el Lacial III, 
continúan desarrollándose los espacios funerarios y habitacionales del período anterior y 
aparecen nuevas cabañas y restos de una muralla en el Palatino. Durante el Lacial IV, 
continúa el crecimiento de esos mismos espacios y se construyen la Cloaca Máxima y la 
primera pavimentación del Foro, lo que representa el punto de arranque del concepto de 
Roma como organismo urbano. 


Interpretaciones sobre el origen de Roma 


La interpretación de los datos arqueológicos ha dado lugar a diversas teorías que 
podemos sistematizar en tres grupos: 


- Teoría del sinecismo (PINZA). Roma surge de la fusión de una serie de 
asentamientos autónomos y dispersos en varias de las colinas, que culminaría en el 
Lacial IV con la construcción de la Cloaca Máxima y la primera pavimentación del Foro. 


- Teoría del desarrollo unitario (MULLER-KARPE). Roma surge de un núcleo primitivo en 
el Palatino cuya necrópolis estaría primero en el entorno del Arco Augusto (Lacial 1) y 
luego se trasladaría al Esquilino (Lacial II). 


- Teoría de la fundación romúlea (CARANDINI). La fundación de la ciudad tendría lugar 
durante el Lacial IIb en el Palatino, que implicaría el trazado del pomerium, y la famosa 
“casa del jefe” sería la residencia de Rómulo. 
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3.4. La tradición histórica sobre la monarquía romana 


Todas las fuentes literarias coinciden en establecer un período monárquico en el que se 
sucedieron 7 reyes. Tradicionalmente, suelen agruparse estos reinados en dos etapas: una 
etapa “latino-sabina”, en la que se inscriben Rómulo (753-716 a. C.), Numa Pompilio 
(715-673 a.C.), Tulio Hostilio (672-641 a.C.) y Anco Marcio (640-616 a.C.); y una 
etapa “etrusca”, presidida por Tarquinio Prisco (616-579 a. C.), Servio Tulio (578-535 a. C.) y 
Tarquinio el Soberbio (534-510 a. C.). 


La implantación de la forma de gobierno monárquica no suscita discusión, ya que al 
acuerdo existente en la literatura se suma el hallazgo de diversos epígrafes donde figura el 
término rex. En cambio, no existe unanimidad en cuanto a la historicidad de esas figuras. 
La primera serie no ha sido confirmada por la Arqueología, por lo que para algunos 
autores se trata de una mera invención. Así, DUMÉZIL plantea que los romanos recrearon 
la historia de sus cuatro primeros reyes asignándoles las tres funciones que componían el 
sustrato ideológico común de todos los pueblos indoeuropeos: Rómulo y Numa Pompilio 
representarían la función soberana, Tulio Hostilio la bélica y Anco Marcio la productiva. 
Sin embargo, MARTÍNEZ-PINNA defiende la historicidad de los reyes de la primera serie 
excepto Rómulo, cuya creación es necesaria como fundador de la ciudad, y no descarta 
que la lista real pudiese ser más amplia. Con respecto a la segunda etapa, existe mayor 
acuerdo en aceptar la historicidad de las figuras (por su entrada en el horizonte cultural y 
las tradiciones historiográficas griegas), pero desechando el sobrenombre de “etrusca” 
que parte de una pretendida ocupación de Roma por los etruscos sin base histórica. 


3.5. Las principales evidencias arqueológicas de la Roma arcaica 


La Arqueología ha secuenciado la evolución del núcleo desde mediados del siglo VIII a. C. 
hasta el fin del período monárquico. En general, se asiste al fin del modelo protourbano de 
pequeñas agrupaciones de cabañas con clara primacía del Palatino, y al nuevo desarrollo 
urbanístico en torno al Capitolio y el valle del Foro, quedando relegado el Palatino al rol de 
viejo solar de cultos y tradiciones. 


La nueva planificación espacial de Roma requería una serie de acondicionamientos que 
adecuaran el valle del Foro para el desarrollo de las funciones cívicas a las que iba a 
destinarse. Lo primero fue la pavimentación del foro. La primera pavimentación se 
atribuye tradicionalmente a Tarquinio Prisco a finales del siglo VII a. C., pero los últimos 
estudios arqueológicos apuntan a la primera mitad del mismo. Lo siguiente fue la 
canalización y drenaje de las aguas. La tradición atribuye a Tarquinio el Soberbio 
la construcción de la Cloaca Máxima, pero los últimos estudios arqueológicos la adelantan 
a la época de Tarquinio Prisco. No obstante, las ruinas que hoy se ven son del siglo l a. C. 


En la Roma prerrepublicana, jugaron un papel preeminente el Comitium (espacio en que se 
reunía la asamblea de ciudadanos) y la Regia (edificio religioso y residencia real), ambos 
ubicados en el Foro. Destaca también la existencia de un circuito murario fechable en el 
siglo VI a. C., tradicionalmente denominado “muralla serviana” en alusión a Servio Tulio. En 
cuanto a las evidencias religiosas del período Arcaico, hay que mencionar el inicio de la 
construcción del Templo de Júpiter Capitolino (cuya concepción espacial plasma ya la idea 
básica del templo itálico) y el complejo del Lapis Niger (espacio sagrado). Todos estos 
elementos forman parte de la Roma de fines del siglo VI a. C., justo cuando se produce el 
paso de la Monarquía a la República. En solo 200 años, había llegado a convertirse en la 
ciudad centroitálica más grande, solo superada por las ciudades de la Magna Grecia. 
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Tema 13. Ciudad y campo en la Roma antigua 


2. La ciudad romana 
2.1. La elección del emplazamiento y el ritual de fundación 


Salvo cuando los romanos reutilizaron lugares prehabitados (hecho frecuente en todo el 
Imperio), la ubicación de ciudades ex novo responde a dos tipos de condicionantes: 


- Condicionantes estratégicos. Está constatada la búsqueda de lugares naturalmente 
bien dotados para dar respuesta a necesidades de control territorial y político del Estado 
romano. Así, la fundación de Emerita Augusta en un punto adecuado de la cuenca del 
Guadiana permitía el control de la Lusitania. 


- Condicionantes económicos. Una vez afianzado el poder político romano sobre los 
territorios conquistados, el factor económico se impone sobre el estratégico. Así, 
numerosos núcleos surgen en áreas de confluencia de rutas comerciales (como París). 


Las fuentes textuales describen el ritual fundacional que tendría lugar con motivo de la 
creación ex novo de una ciudad. Se trata de un ceremonial enraizado en la tradición etrusca 
que aplica esquemas de organización espacial de la urbanística griega. El primer paso era 
la consulta de los presagios por el augur (sacerdote que practicaba con carácter oficial el 
arte de la adivinación, mediante la interpretación de diversas señales de la naturaleza) 
para comprobar que el lugar elegido contaba con la aprobación de los dioses. El resultado 
afirmativo de los augurios daba paso a un ritual que contenía las siguientes ceremonias: 


- Inauguratio. En el punto central del lugar elegido se abría una fosa circular (mundus) en 
la que se introducían ofrendas y tierra traída de los lugares de origen de los fundadores. 
Luego se procedía a la delimitación del perímetro urbano con un arado de bronce tirado 
por una yunta de bueyes blancos guiada por un sacerdote (pontifex). La reja del arado 
marcaba el surco originario (sulcus primigenius), que coincide con el lugar que luego 
ocupará la muralla y delimita el espacio sagrado urbano (pomerium), dentro del cual 
estaba prohibido efectuar enterramientos. 


- Limitatio. A continuación, un agrimensor (profesional encargado de los trabajos de 
medición, división y asignación de tierras) ordenaba el plano de la ciudad emplazando su 
instrumento de medición (groma) en el punto central (locus gromae). Desde allí se 
trazaban los 2 ejes principales: el eje N-S (cardo maximus) y el eje E-O (decumanus maximus). 
Así, la ciudad quedaba dividida en cuatro regiones (sinistra antica, dextra antica, 
sinistra postica y dextra postica), asimilándose al templum celeste, imagen del cosmos 
según los etruscos. El cierre perimetral de la ciudad se realizaba instalando 4 puertas 
coincidentes con el encuentro de las calles mayores y la muralla. 


- Orientatio. En la intersección entre el cardo maximus y el decumanus maximus se situaba 
el foro (forum). Se trataba de una plaza pública donde se disponían los edificios 
relacionados con la religión, la política municipal y el ocio. Paralelamente a los ejes 
mayores, el agrimensor trazaba los cardines y decumani secundarios. Los espacios 
delimitados por sus intersecciones daban lugar a las manzanas (insulae), donde se 
asentarían los edificios privados y otros públicos (termas, gimnasio, etc.). 


- Consecratio. Finalmente, el pontifex realizaba un sacrificio consagrado a la tríada 
capitolina (Júpiter, Juno y Minerva). 
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Sin embargo, esta imagen ideal de la fundación de una ciudad romana no siempre era tan 
estricta en la práctica. La topografía (el relieve, la línea de costa, los ríos) impone 
limitaciones de entrada, que hacen que en muchos casos no se respete la orientación 
astronómica y/o no se pueda trazar un perímetro en forma de círculo. Por otra parte, 
cuando la ciudad se constituye sobre otra preexistente, se adapta a la estructura de esta. 


2.2. Breves notas sobre la configuración de la Urbs y su evolución en el tiempo 
2.2.1. Fuentes para el estudio de la topografía de la Roma antigua 


La topografía es la técnica que consiste en describir y representar en un plano la 
superficie o el relieve de un terreno. El interés por restablecer la topografía de la 
Roma antigua parte del Renacimiento. Las fuentes de información de la topografía 
de la Roma antigua pueden sistematizarse en tres categorías: 


- Fuentes textuales. Los autores antiguos más útiles para esta empresa son 
VARRÓN y FRONTINO (siglo 1 a.C.) quienes describen el trazado de las 
infraestructuras hidráulicas y de algunos edificios. Los Catálogos Regionales 
elaborados en tiempos de Diocleciano contienen listados de monumentos 
existentes en las 14 regiones de Roma. Los itinerarios de peregrinos 
(comprendidos entre los siglos VII y XII d. C.) deben someterse a una fuerte crítica, 
dadas las interpolaciones y descripciones fantásticas incluidas en ellos. 


- Fuentes iconográficas. En esta categoría entran las monedas, algunos relieves 
arquitectónicos y algunas representaciones pictóricas y mosaicos. Destacan los 
Plutei Traiani, parapetos con decoración en relieve hallados en la zona de los rostra 
del Foro Romano (tribuna de oradores, donde en el siglo IV a. C. se colocaron los 
espolones de bronce —rostra— de los barcos derrotados en la batalla de Antium), 
que representan escenas de la vida de Trajano insertas en escenarios urbanos 
donde pueden reconocerse diversos edificios romanos. 


- Fuentes epigráficas. Aparte de las inscripciones dedicatorias de diversos edificios, 
el documento epigráfico más excepcional es la Forma Urbis (siglo TI d. C.), que 
consiste en una planta de Roma de proyección vertical incisa en grandes lajas de 
mármol de 2 x 1 m unidas para su visión unitaria. Tenía unas dimensiones de 
18 x 13 m en conjunto y estuvo colocada en uno de los muros del Foro de la Paz, 
construido por Vespasiano tras la toma de Jerusalén (70 d. C.). Los fragmentos 
conservados suponen tan solo el 15% del conjunto, pero con una habilidad 
cartográfica que no ha vuelto a ser lograda hasta época moderna, y permite 
conocer algunos barrios de la Roma antigua para los que apenas existe 
documentación arquitectónica. 


3. El paisaje rural en el mundo romano 


La Arqueología del Paisaje proporciona el marco teórico y metodológico para la 
interpretación histórica de los espacios rurales antiguos, desde la consideración del paisaje 
como objeto de análisis arqueológico. Dentro de esta disciplina conviven diferentes enfoques, 
que dan prioridad a determinados elementos integrantes del paisaje (modalidades de 
asentamientos y sus relaciones espaciales, registro paleoambiental, morfología de los paisajes 
agrarios, etc.), pero el más globalizador es el que propugna una visión sintética del paisaje, 
entendido como una síntesis de las relaciones sociales, económicas y ecológicas a través del 
tiempo. Desde esta perspectiva, además del registro arqueológico tradicional (análisis de los 
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restos de lugares antropizados), deberán estudiarse también el contexto arqueológico (datos 
sobre las formas y la tecnología de explotación de los recursos, los procesos geomorfológicos y 
climáticos, etc.) y las fuentes escritas (datos sobre las relaciones políticas, ideológicas y sociales 
que interactúan con el paisaje). 


3.1. La ordenación del espacio rural. Repartos de tierra y centuriaciones 


3.2 


El territorio que rodeaba la ciudad fue objeto de una ordenación tan cuidada como la de la 
propia ciudad. De hecho, el concepto jurídico de municipio/colonia contiene la dualidad 
encarnada por la ciudad (urbs) y sus tierras (ager) que en conjunto forman el territorium. 


Una vez establecidos los límites del ager de un municipio/colonia, se procedía a su 
parcelación mediante el sistema de la centuriato, basado en el cruce ortogonal de líneas 
rectas y cuyas trazas físicas son aún visibles. Los encargados de realizar esta tarea en 
época imperial fueron los agrimensores, profesionales a los que se exigía conocimientos de 
geometría y cartografía así como nociones de Derecho, ya que podían convertirse en 
árbitros de litigios sobre parcelaciones. 


La parcelación de los campos seguía el mismo procedimiento que la de las ciudades 
ex novo: división del territorio en cuatro partes a partir del cruce de dos ejes 
(cardo maximus en sentido N-S y decumanus maximus en sentido E-O) y trazado de líneas 
paralelas a ambos (cardines y decumani). El punto de intersección entre los dos ejes 
principales del ager (locus gromae) podía coincidir con el de la urbs, pero normalmente se 
emplazaba en un punto no lejano fuera del núcleo urbano, en función de la topografía. 


El catastro así realizado (resultado del trazado de una red ortogonal de cardines y 
decumani) se convirtió en el instrumento fundamental de ordenación jurídica de las tierras, 
categorizando todas sus partes (privada, pública, comunal, etc.). La unidad parcelaria más 
frecuente era la centuria, equivalente a un cuadrado de 20 actus de lado (el actus es una 
medida equivalente a 120 pies romanos, unos 35 m), unos 700 m. Quedaban algunas 
tierras sin parcelar por no ser aptas para el cultivo, por tratarse de lugares reservados para 
bosque o pastos o por tener ya un dueño anterior público o privado (templos, villas, etc.). 
Los lotes resultantes de la parcelación se adjudicaban en régimen de propiedad privada a 
los beneficiarios del reparto y su tamaño podía variar en función de la fertilidad de las 
tierra, los méritos del adjudicatario o de la evolución posterior como resultado de la 
concentración de propiedades. 


El poblamiento rural 


En la zona occidental del Imperio Romano, el poblamiento rural estaba caracterizado por la 
existencia de diversas fórmulas de ocupación de carácter agrupado y disperso. 


3.2.1. Entidades rurales colectivas de carácter agrupado 


a) Pueblos. Bajo la expresión “aglomeración secundaria” en la historiografía latina y 
“small town” en la anglosajona, se incluyen todos aquellos núcleos de hábitat 
colectivo permanente y agrupado, de carácter secundario y generalmente no 
urbano. Las fuentes latinas mencionan diversas tipologías ocupacionales que 
encajan en esta categoría: 


- Vici. Es el tipo que más veces aparece en las fuentes latinas, después de la 
ciudad y la villa, pero lo cierto es que se emplea con la doble acepción de “barrio 
de una ciudad" y “asentamiento agrupado rural'. Según esta segunda acepción, 
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puede definirse como un conjunto agrupado de casas y edificios ubicado en el 
campo pero sin que su función sea exclusivamente agraria, sino también de 
mercado y jurisdicción, y con una cierta ordenación urbana. Serían una especie 
de protociudades dependientes de una ciudad capital, pero dotadas de una 
cierta autonomía local. 


- Fora. Este tipo es muy escaso (unos 40 asentamientos documentados), está 
concentrado en Italia (solo aparece de manera testimonial en Hispania y otras 
provincias) y se relaciona directamente con el sistema viario. En su forma física 
pueden parecerse a los vici, pero su génesis es totalmente distinta. Se trata de 
fundaciones directas del Estado romano. Desde el punto de vista funcional, son 
centros cívicos que acumulan funciones administrativas, políticas y comerciales 
en un territorio de ocupación dispersa. 


- Conciliabula. El término conciliabulum designa el espacio donde se celebra un 
concilium o asamblea cívica. Aplicado a una modalidad de poblamiento, suele 
definirse como un centro cívico destinado a una población rural dispersa. Sin 
embargo, no existen evidencias arqueológicas de este tipo de poblamiento que 
permitan conocer su formulación material. 


b) Aldeas. La aldea constituye un tipo de asentamiento menos conocido en el mundo 
romano y considerado un residuo de los modelos de ocupación prerromanos. 
Consiste en un núcleo agrupado pequeño, generalmente pobre y aislado, alejado 
de los ejes viarios y cuya función es exclusivamente agropecuaria. En época 
tardorromana, experimenta un resurgimiento en la parte occidental del Imperio. 


3.2.2. Las entidades individuales de carácter disperso 


a) Villae. Una villa rústica es una construcción rural dedicada a la explotación 
agropecuaria. El concepto de villa es inseparable del concepto de fundus, que 
engloba tanto aquella construcción como su territorio de explotación. Los 
precedentes de la villa romana están en las residencias aristocráticas situadas en 
las afueras de las ciudades griegas de los siglos V y IV a.C. A partir del 
siglo IV a. C., está comprobada la existencia de villae en el Lacio, con una serie de 
dependencias de habitación (minoritarias) y otras dedicadas a actividades de 
subsistencia (mayoritarias) agrupadas en torno a un patio central cuadrangular. 
En época tardorrepublicana (siglos II y 1 a. C.), se producen una serie de cambios 
en la estructura socioeconómica que tienen su reflejo en la estructura de las villae. 
La apertura de los mercados en el Mediterráneo oriental conllevó el crecimiento 
económico de ciertas familias y la desaparición de los pequeños agricultores libres. 
Las tierras se concentraron en manos de una nobleza absentista que delegó en 
capataces (normalmente, libertos) la dirección de sus explotaciones, trabajadas 
por mano de obra esclava. Al final de esta época, la competencia de los productos 
agrícolas provinciales contribuye al abandono progresivo de este modelo. 
En época tardorromana (desde el siglo III d. C.), se produce un florecimiento 
espectacular de las grandes propiedades rurales y de los espacios residenciales en 
ellas. Durante mucho tiempo, se pensó que este fenómeno fue consecuencia de la 
crisis del modo de vida urbano y el traslado al campo, donde ahora morarían los 
miembros de las antiguas aristocracias urbanas para eludir la presión fiscal. Hoy 
se sabe que fue un proceso mucho más complejo en el que tuvo mucho que ver la 
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autonomía creciente de los domini en paralelo a la pérdida de poder de la 
autoridad estatal. La manifestación del nuevo poder político de los domini se 
reflejaría en las villae a través de repertorios escenográficos deudores de la 
parafernalia de los emperadores. 


b) Entidades rurales menores. Tradicionalmente se ha abusado del término villa 
por considerarse erróneamente como la única forma de hábitat rural individual 
romano. Hoy se intenta aplicar dicho término solo cuando aparecen los rasgos 
típicos de constitución física, organización interna y funciones. En este sentido, 
existen muchos enclaves rurales que no encajan en el concepto de villa. El más 
habitual es el de las construcciones únicas aisladas, que podrían funcionar como 
casetas para almacenar herramientas, instalaciones productivas o habitaciones de 
trabajadores agrícolas. Más difícil es discernir si estas construcciones eran 
autónomas o dependientes de una villa. Existen también otros establecimientos 
que hacen pensar en explotaciones agropecuarias modestas, más pequeñas y 
diferentes en su concepto y función de las villae. 
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Tema 14. Fundamentos para una historia de la arquitectura romana 


1. Materiales y técnicas constructivas 


Para el conocimiento de la edilicia romana, contamos con fuentes arqueológicas (canteras y 
restos arquitectónicos) y fuentes escritas (destacando la obra De architectura, compuesta por 
diez libros y escrita por VITRUBIO en el siglo 1 a. C.). 


1.1. Materiales 


1.1.1. 


11.2. 
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La piedra 


El primer material pétreo que se utiliza desde el siglo VI a. C. en la construcción de la 
ciudad de Roma, es el tufo (piedra caliza de la región de Roma). En la segunda mitad 
del siglo II a. C., comienza el uso del travertino (piedra caliza de la región de Tívoli), 
que desbanca al tufo por su mayor solidez. En la segunda mitad del siglo 1 a. C., 
comienza la utilización del mármol (procedente en un principio de las canteras de 
Luni, y más tarde también de Grecia, África y Asia Menor) para las partes decorativas 
de los edificios (columnas, revestimientos parietales y pavimentos). A partir del 
siglo IV d. C., desaparecen las importaciones y los antiguos mármoles decorativos 
empiezan a reaprovecharse para otras construcciones. 


Fuera de Roma, también se utilizan distintos tipos de piedra local para la 
mampostería y los mismos materiales importados que en Roma para las partes 
nobles de los edificios. 


El sistema de trabajo en las canteras era el mismo que en Grecia. Los bloques ya 
preparados se transportaban hasta la obra con rodillos de madera y cuerdas. Para 
situarlos en los cimientos o basamentos, bastaba con una rampa. Para las zonas 
superiores del edificio, se utilizaba una máquina de polea (cabria). Las uniones se 
realizaban normalmente en seco. Las uniones con mortero solo se hallan en edificios 
de poca calidad que recibían un enlucido posterior y en monumentos construidos 
con opus caementicium y revestidos con paramentos de sillares o ladrillos. 


La arcilla 


La arcilla es un material esencial para la construcción debido a su malebilidad (que 
permite la realización de formas diversas) y su solidez tras la cocción y el secado. 


La fabricación de tapial y adobes sigue el mismo procedimiento, que consiste en 
depositar la arcilla en una fosa con agua, donde se amasa con el añadido de un 
desengrasante vegetal (paja o hierba) o mineral (arena o gravilla). El tapial se fabrica 
con un armazón de madera que delimita la anchura del muro, en cuyo interior se 
vierte la arcilla encima de un zócalo de piedra. Los adobes son paralelepípedos de 
arcilla fabricados con moldes de madera sin fondo, que se dejan secar al sol y que se 
unen en el muro mediante una lechada de arcilla húmeda. 


La fabricación de ladrillos implicaba su cocción en hornos similares a los cerámicos 
pero más grandes. Su difusión comienza en época de Augusto y se convierte en 
elemento fundamental de la arquitectura romana, aunque al principio se limitaban a 
las estancias con alto índice de humedad. Se fabricaban según modelos 
estandarizados y adaptados a diversas funciones (p. ej., los tubuli destinados a 
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estancias termales, diseñados para favorecer la circulación del aire caliente y la 
eliminación del humo). Los fabricantes de ladrillos, como los ceramistas, suelen 
marcar sus producciones con sellos. 


1.1.3. El mortero 


El mortero romano es una argamasa formada por la mezcla de cal, arena y agua. La 
cal se obtiene mediante un proceso que comienza con la cocción en hornos de 
piedra calcárea, lo que produce óxido de calcio (calx viva). Esta se deposita en fosas y 
se mezcla con agua, para calentarse hasta 300 *C y luego enfriarse y pulverizarse 
(calx exstinta). El mortero así obtenido se usaba para las juntas de piedras o ladrillos 
O para el enlucido de paredes. 


Otro gran invento romano es el opus caementicium, otro tipo más consistente 
de argamasa formado por la mezcla de mortero y mampuestos. Se usa desde el 
siglo III a. C. y actúa de relleno entre dos paramentos de sillares o ladrillos. 


1.2. Cimentaciones 


Las cimentaciones soportan el peso de la estructura y lo transmiten al terreno de la forma 
más uniforme posible, para asegurar la estabilidad del edificio. Según VITRUBIO, para 
construir una cimentación adecuada, es imprescindible llegar a un suelo sólido, 
preferentemente roca y que los basamentos sean más anchos que los muros de elevación. 


Existen distintos tipos de cimentaciones: de piedras irregulares dispuestas en seco 
o unidas con mortero, de grandes bloques escuadrados dispuestos en seco o de 
opus caementicium. 


1.3. Aparejos murarios 


1.3.1. Grandes aparejos 


1.3.2 


Las primeras construcciones romanas con grandes bloques pétreos son las 
fortalezas de las ciudades del S del Lacio (siglos V-III a. C.). Este paramento se conoce 
como aparejo poligonal u opus siliceum y está compuesto por bloques irregulares. 


El gran aparejo constructivo más utilizado en Roma hasta finales de la República es 
el aparejo isódomo u opus quadratum, en el que los bloques paralelepípedos 
regulares se disponen en hiladas horizontales. 


Estructuras mixtas 
Algunas estructuras combinan diferentes tipos de materiales: 


- El aparejo en damero consiste en alternar sillares con rellenos de mampostería y 
se usa entre los siglos IV y Il a. C. 


- El opus africanum está compuesto por cadenas verticales de sillares y rellenos de 
mampostería, técnica difundida por los cartagineses y cuyos ejemplos más 
antiguos de Italia datan de finales del siglo IV a. C. 


- El opus craticium es un entramado de madera con rellenos de mampostería. Los 
ejemplos son escasos dada la naturaleza perecedera de los materiales. 
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1.3.3. Pequeños aparejos 


Una vez que se impone el opus caementicium, el opus quadratum se reserva para los 
grandes edificios. Los diferentes tipos de revestimiento dan lugar a los diferentes 
tipos de pequeños aparejos (a veces combinando piedras de diferentes colores): 


- Revestimiento con grandes bloques pétreos, creando un falso opus quadratum. 


- Posteriormente, se pasa a un tipo de construcción más ligera realizada con 
pequeños bloques de tufo irregulares, dando lugar al opus incertum. 


- En la primera mitad del siglo I a. C., los bloques de tufo se regularizan, dando lugar 
al opus quasi reticulatum. 


- En la segunda mitad del siglo 1 a. C., se tallan los bloques de tufo en forma de pirámide 
de base cuadrangular, dando lugar al opus reticulatum. 


- Opus vittatum: aparejo isódomo formado por piedras de tufo rectangulares en 
hiladas horizontales. 


- Opus listatum: aparejo que alterna estratos de ladrillos con otros de pequeñas 
piedras de tufo rectangulares. 


- Opus mixtum: aparejo que combina ladrillos y mampuestos, empleando 
únicamente ladrillos para las esquinas y los extremos del muro. 


- Opus testaceum: paramento construido enteramente con ladrillos, que arranca de 
finales del siglo I a. C. y acaba siendo predominante en la edilicia romana. 


1.4. Techos, arcos y bóvedas 


Los arcos pueden construirse con distintos tipos de aparejos: un gran bloque único cuya 
cara interior está tallada de forma curva, dos bloques formando una estructura triangular, 
varios bloques unidos por aproximación de hiladas o el “arco de dovelas" (piezas pétreas 
en forma de cuña que se disponen de forma radial). En ocasiones se construyen con una 
estructura mixta, con piedra o ladrillo en la cara vista y opus caementicium en el interior. 


Una bóveda es una estructura de cubierta caracterizada por la concavidad de la superficie 
interna y el empuje lateral de los elementos que la constituyen. La forma de la bóveda 
depende del espacio a cubrir: en las estancias rectangulares se emplea la bóveda de cañón, 
en las circulares la cúpula y en las cuadradas la bóveda esquifada (doble cañón cruzado). 
Según su construcción, se distinguen la bóveda de dovelas y la bóveda concrecionada 
(para cuya construcción se utiliza la cimbra, estructura de madera sobre la cual el albañil 
vertía el opus caementicium y, tras retirarla, se aplicaba un enlucido para conseguir un perfil 
regular que permitiese la decoración). 


Los tejados se levantan con armazones de madera a una o dos vertientes. En los edificios 
grandes, consiste en una armadura triangular compuesta por dos grandes vigas (“pares”) 
unidas en la parte superior y apoyadas en una gran viga horizontal (“entrecinta”). Las cubiertas 
son de tejas inferiores planas yuxtapuestas (tegulae) y tejas superiores curvas (imbrices). 


Los techos interiores de las estancias son planos y se construyen mediante un armazón de 
vigas de madera apoyadas en huecos practicados en los muros, sobre las cuales se clavan 
piezas de madera más delgadas y forradas con cañizo, bajo el que se extiende el enlucido. 
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2. Arquitectura religiosa 
2.1. Lugares y estructuras de culto en época romana 


Se consideran lugares sagrados aquellos espacios en que se siente de manera 
particularmente intensa la presencia de una divinidad. Muchos de estos lugares pudieron 
permanecer en su estado natural y sin ningún tipo de elemento constructivo, pero en otros 
se construyeron estructuras de diferente rango: 


-El altar (ara) era el más simple y antiguo elemento de culto. Servía de soporte para 
ofrendas realizadas a la divinidad, ya fuera en forma de libación de alimentos o bebidas, 
ya en forma de sacrificios de animales. En su forma típica, estaba constituido por un 
bloque prismático con una altura de entre 50 y 100 cm, presentando zócalo liso, cuerpo 
decorado y coronamiento liso o con volutas. Los altares podían ubicarse tanto en lugares 
al aire libre como en las ciudades y en todo tipo de edificios públicos y privados. 


- Los edículos (aedicula) eran edificios de pequeñas dimensiones que reproducían la 
fachada de un templo y albergaban imágenes de dioses o héroes (edículos stricto sensu). 
También se aplicó este término a construcciones exentas que solo se diferenciaban de los 
templos por su pequeño tamaño y que solían ubicarse en los cruces de calles (templetes 
o capillas). Y también se incluyen en esta categoría los lararios destinados al culto 
doméstico, que presentan una rica tipología. 


— El templo era el edificio mayor dedicado al culto de una o más divinidades. Como la 
celebración de los ritos tenía lugar en el exterior, delante del edificio (en la escalinata de 
acceso o ante ella) se ubicaba un altar donde el sacerdote celebraba el sacrificio. Hay que 
mencionar también las fosas excavadas junto al templo o en su interior dedicadas al 
depósito de las ofrendas votivas (exvotos) entregadas para solicitar favores a la divinidad 
O agradecer su concesión, que al considerarse sagradas no podían ser destruidas o 
enajenadas y que no podían albergarse dentro del templo por falta de espacio. 


2.2. Tipología y características generales del templo romano 


La fórmula arquitectónica del templo romano es el reflejo de unas concepciones religiosas 
más cercanas a las de los etruscos que a las de los griegos. El elemento constructivo 
característico es el podio: basamento elevado con un único acceso escalonado en el frente 
y sobre el cual se erige el edificio. El podio se construyó siempre en piedra y trataba de 
separar de manera efectiva el templo del espacio circundante, la morada del dios de la 
morada de los hombres. 


En cuanto a la tipología, el tipo de templo romano más difundido es el templo próstilo, 
constituido por una planta rectangular precedida por un pequeño pórtico. El tipo de 
templo periptetos sine postico, de influencia griega, consiste en una planta rectangular 
rodeada de columnas por todos sus lados excepto el posterior. También de influencia 
griega es el tipo de templo pseudoperípteto, en el que sobre las paredes de un templo 
próstilo se disponen semicolumnas. El influjo griego supuso asimismo la construcción de 
algunos templos perípteros (planta rectangular rodeada de columnas por todos sus lados) 
y otros tipo tholos (planta circular rodeada de columnas por todo su perímetro). 
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En cuanto a los materiales, hasta el siglo V a. C. solo se usaba la piedra para el podio, 
utilizándose madera y adobes para las demás partes del edificio. A partir de entonces los 
templos empiezan a construirse completamente en piedra y el aparejo más empleado es el 
opus quadratum. Un avance espectacular será la aplicación del opus caementicium al núcleo 
interno del podio, a las bóvedas y a las cúpulas. 


Los recursos ornamentales se reducían al principio al empleo de terracotas 
arquitectónicas, herencia de los etruscos. Desde mediados del siglo II a. C. y coincidiendo 
con el inicio de los contactos directos con Grecia, el uso de terracotas disminuye y se 
adoptan los órdenes arquitectónicos griegos, aunque rebajando mucho su rigidez. Surgen 
además dos creaciones específicamente romanas: el orden toscano (parecido al orden 
dórico, pero con el capitel de menor tamaño y el fuste sin estrías y con la base moldurada) 
y el capitel compuesto (combinación de las volutas jónicas y las hojas de acanto corintias). 


2.4. El surgimiento de la tipología arquitectónica de las iglesias cristianas 


Las primeras comunidades cristianas carecían de edificios de culto. Siguiendo la costumbre 
hebrea, se reunían los sábados en las casas para la celebración de la cena comunitaria, 
sin otro mobiliario que el de uso doméstico (la religión hebrea asocia la sacralidad con la 
asamblea de fieles y no con el lugar de reunión). 


El aumento del número de seguidores condujo a la complejización de las ceremonias y a la 
jerarquización del clero. Surgió la necesidad de contar con espacios específicamente 
destinados al culto. Comenzaron utilizándose algunos edificios civiles preexistentes 
reestructurando su interior (domus ecclesiae). 


La legalización de la religión cristiana por el Edicto de Constantino del 313 d. C. permitió la 
construcción de la primera basílica en Roma: San Juan de Letrán. Las nuevas 
basílicas de culto cristianas adaptaron la forma de las basílicas forenses romanas a las 
necesidades del culto cristiano, caracterizándose por una planta rectangular dividida 
longitudinalmente en varias naves (la central acogía a los fieles y las laterales a los 
catecúmenos), una nave transversal (transecto), un ábside en el remate de la nave 
longitudinal central (este ábside albergaba el clero, presidido por el obispo), un vestíbulo y 
un atrio porticado. 


Otro tipo de edificio cristiano fueron las basílicas cementeriales, que tuvieron la función 
de cementerio cubierto y albergaron los banquetes fúnebres. Surgieron en las cercanías de 
las catacumbas y de las basílicas de culto. La basílica de San Pedro tuvo inicialmente 
función de basílica cementerial y fue levantada por orden de Constantino sobre la tumba 
del apóstol que le dio nombre. 


3. Edificios con función política, administrativa y comercial 
3.1. El foro y los edificios para la administración y la reunión 


El foro es un conjunto de construcciones distribuidas alrededor de una plaza. En las 
ciudades de fundación ex novo ocupaba la posición central, donde se cruzaban el cardo 
maximus y el decumanus maximus. En su formulación estándar, el foro está constituido por 
una plaza rectangular porticada, dominada en uno de sus lados cortos por el templo y en 
el otro por la basílica. En el espacio restante se disponían otras construcciones, como la 
curia y dependencias comerciales (tabernae) y en algunos casos también la cárcel (carcer), 
el archivo (tabularium) o el tesoro público (aerarium). 
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Como construcciones típicas de los foros romanos, destacan las siguientes: 


— El templo es un elemento indispensable en la definición del foro. Durante el período 
republicano, el templo forense solía estar consagrado a la tríada capitolina. Con Augusto 
se introduce el culto al emperador. 


- La basílica era el edificio destinado a la administración de justicia así como a las 
transacciones comerciales. Esta amplitud funcional incidió en su fórmula arquitectónica, 
basada en grandes plantas rectangulares divididas en varias naves longitudinales 
mediante hileras de columnas. Solían presentar una fachada principal porticada y un 
ábside en uno de los lados cortos, donde se ubicaban los escaños de los magistrados. 


- La curia era la sede del Senado, o de los magistrados locales cuando se trataba de 
ciudades con estatuto colonial o municipal. Es una construcción de planta rectangular sin 
columnas, en cuyos lados largos se disponían los escaños de los senadores o decuriones 
y en cuya cabecera había un estrado sobreelevado al que accedía el orador. 


- El comicio era la sede de la Asamblea de Ciudadanos en reuniones políticas o para la 
celebración de comicios electorales. Consiste en un graderío circular inscrito en un 
espacio cuadrangular. 


- Los pórticos son cualesquiera edificios más largos que anchos y abiertos en toda su 
longitud mediante una columnata. El muro de fondo puede ser liso o con ventanas y/o 
puertas de acceso a las construcciones existentes a su espalda. La zona cubierta puede 
ser diáfana o estar dividida en tres naves mediante hileras de columnas. 


3.1.1. La evolución monumental de los espacios forenses 


Se distinguen varias etapas en el desarrollo de los esquemas monumentales de los 
foros, que se suceden al hilo del desarrollo de las instituciones políticas romanas: 


- En los foros más antiguos, la curia y el comicio dominan la axialidad del complejo 
disponiéndose, bien en uno de los lados cortos, bien en uno de los lados largos. 
Predomina lo político sobre lo religioso. 


- En el siglo 1 a.C., la importancia cerciente de los aspectos jurídicos y 
administrativos en detrimento de los políticos suponen el triunfo del modelo 
forense estándar regido por el templo y la basílica enfrentados en los lados cortos. 


- Durante la etapa augústea, se enfatiza el papel de la basílica y se introduce el 
culto imperial en el templo, que gana terreno frente a la tríada capitolina. La curia 
pierde definitivamente su protagonismo y en algunos casos pasa a subsumirse 
dentro de la basílica. 


- Durante la época imperial, se construyen nuevos templos dedicados al culto 
imperial. La arquitectura se convierte en baluarte y justificación del poder. 
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3.1.2. La evolución constructiva del Foro Romano 


Tras el drenaje de las zonas pantanosas en el siglo VII a. C., el valle del Velabro se 
convirtió en el centro de la vida pública de Roma, congregando durante los siglos 
posteriores y bajo el signo de la institución monárquica los edificios públicos más 
representativos. La función político-religiosa se localizó en el área N, al pie del 
Capitolio, y la función económico-comercial en el S. 


La llegada de la República en el 509 a. C. supuso el crecimiento y consolidación de la 
zona. Se construyeron los templos de Saturno, de los Dióscuros y de la Concordia. 


En el siglo TI a. C., tras la resolución de las Guerras Púnicas y la imposición de la 
hegemonía de Roma en el Mediterráneo, surge la necesidad de embellecer la ciudad 
y dotarla de edificios a la altura de su creciente poderío. La zona se consagró como 
espacio destinado a la actividad política y administrativa del Estado, empujándose el 
área comercial fuera de la misma. Se construyen cuatro basílicas y el tabularium y se 
comienza a definir el espacio de la plaza, que culminará con César y Augusto. 


La crisis de la República y el ascenso de líderes carismáticos al poder del Estado tuvo 
su reflejo arquitectónico en el Foro. La intervención de César supuso la pérdida de 
importancia del Comicio, parte de cuyo espacio será ocupado por la nueva 
Curia Julia, construida en sustitución de la Curia Hostilia. 


Desde Augusto hasta Trajano, se multiplican las plazas forenses como escenario para 
la glorificación del emperador, pero el viejo Foro republicano sigue siendo objeto de 
intervenciones por motivos propagandísticos. Augusto edificó un templo a César 
divinizado. Domiciano levantó una gigantesca estatua ecuestre en el centro de la 
plaza, que fue retirada tras su muerte. Con la Tetrarquía se abre el último capítulo de 
la evolución arquitectónica del Foro Romano, destacando la contrucción de los 
Decenales, columnas conmemorativas de los diez años de existencia de la 
Tetrarquía. La historia monumental del Foro Romano se cierra con la colocación de la 
columna del emperador bizantino Focas (608 d. C.). 


3.1.3 


Los Foros Imperiales de Roma 


El Foro de César constituye el germen del modelo conceptual de los Foros 
Imperiales. Se trata de una plaza rectangular rodeada de pórticos en tres de sus 
lados, mientras que el lado N estaba presidido por el Templo de Venus. El modelo 
cerrado del Foro de César rompe definitivamente con el modelo abierto del 
tradicional Foro Romano. Aunque existen algunas tiendas, todo el espacio público se 
subordina a la difusión del poder imperial. En el centro de la plaza se colocó una 
estatua ecuestre del propio César. 


El Foro de Augusto explotó la concepción de la arquitectura para la propaganda 
abierta por César. Presenta también planta rectangular y se orienta en sentido 
perpendicular al Foro de César. Estaba flanqueada en sus lados largos por sendos 
pórticos columnados que abrían simétricamente dos exedras laterales que 
albergaban retratos de grandes personajes de Roma: en la exedra izquierda se 
hallaban Eneas y los antepasados de la gens Julia, mientras que en la derecha se 
encontraban Rómulo y los personajes más ilustres de la República. El programa 
pretende fundir la historia de Roma con la de la dinastía julio-claudia. El único 
edificio del foro era el Templo de Marte. 
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El Foro de Trajano fue el último y más grandioso de los Foros Imperiales, punto 
culminante de la arquitectura romana llevado a cabo por el arquitecto Apolodoro de 
Damasco. El conjunto constaba de una gran plaza proticada con sendas exedras en 
los lados largos y una estatua ecuestre de Trajano en el centro. Uno de los lados 
cortos estaba presidido por la Basílica Ulpia, de cinco naves y doble ábside, y a través 
de la cual se accedía a otra plaza más pequeña donde se hallaban dos bibliotecas y 
entre ellas la célebre columna de Trajano. En el lado opuesto se encuentra el 
Templo de Trajano, construido por su sucesor. Desde el punto de vista funcional, se 
observa una yuxtaposición de espacios político-administrativos, educativos y 
comerciales (los llamados “mercados de Trajano”), que apunta un intento por 
recuperar todas las funciones albergadas por el foro desde sus inicios. 


4. Edificios para espectáculos y ocio 


4.1. 


4.2. 


Significado y función del ocio en la sociedad romana 


La sociedad romana despreciaba el trabajo manual que comportaba la percepción de un 
salario y de ahí que se potenciara la vida ociosa como sinónimo de clase, donde encuentra 
su lugar la práctica de ciertas actividades que generan diversión y el cultivo del cuerpo. 
Pero, junto a la vida ociosa de las élites, Roma produce también un ocio dirigido a las 
clases populares, que se convierte en un sistema de control y manipulación política de 
primera magnitud. Este tiempo de ocio se canaliza a través de la oferta de espectáculos 
celebrados con motivo de las múltiples festividades que salpican el calendario oficial. Los 
más importantes eran los Ludi Romani (Juegos Romanos), en honor a Júpiter, y los 
Ludi Plebeii (Juegos Plebeyos), programados anualmente. Junto a los espectáculos 
regulares, podían programarse otros con carácter extraordinario, tanto de promoción 
pública como privada, con motivo del aniversario de emperadores, la inauguración de 
edificios, etc. Cada una de las formas de espectáculo contó con un tipo de edificio: el teatro 
albergaba las representaciones escénicas (ludi scaenici) el anfiteatro, los combates 
gladiatorios (munera), las luchas o cacerías de fieras salvajes (venationes) y los combates 
navales (naumachiae); el circo, las carreras de carros (ludi circenses); y el estadio, las 
competiciones y juegos atléticos (agones). 


Los teatros 


El teatro en Roma no es un fenómeno exclusivamente lúdico sino también cívico-religioso, 
al formar parte de los juegos públicos celebrados en honor de los dioses. Hasta finales de 
la República, se utilizaban estructuras temporales de madera para las representaciones. El 
primer teatro estable de piedra fue el erigido por Pompeyo en el Campo de Marte en el 
55 a. C. La planta canónica de estos edificios poseía las siguientes partes: 


- Cavea. Graderío semicircular dividido verticalmente en 3 secciones de altura creciente 
(ima, media y summa), que alojaban a los diferentes segmentos de población, y 
horizontalmente en varios sectores triangulares, para facilitar el movimiento de las 
personas mediante escaleras y corredores radiales. En la ¡ma cavea, se acomodaban los 
miembros de la aristocracia y sobre ellos los del orden ecuestre. En la media cavea, 
tomaban asiento los hombres libres de la plebe. En la summa cavea, estaban las mujeres 
plebeyas y sobre ellas los esclavos. 


- Orchestra. A diferencia de la griega, era semicircular y no solía utilizarse como escenario. 
En este espacio solían hallarse los asientos reservados a los altos magistrados. 
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- Pulpitum. Era el escenario propiamente dicho, situado a una altura no muy elevada 
respecto del plano de la orchestra (entre 1 y 1,5 m). 


- Scaena frons. Era la fachada monumental que servía de fondo al escenario, normalmente 
constituida por una estructura arquitectónica de dos o tres pisos cubierta por un tejadillo 
para facilitar la resonancia. En ella se abrían las puertas (una central y dos laterales) por 
las que iban apareciendo en escena los actores. 


- Post scaenam. Detrás de la scaena frons, algunos edificios contaron con un pórtico para 
acoger a los espectadores en caso de lluvia o durante los intervalos, así como con locales 
de servicio para los actores. 


4.3. Los odeones 


En sentido estricto, el odeón es un edificio destinado a las audiciones musicales y a los 
recitales. Desde el punto de vista arquitectónico, consistía en un pequeño teatro cubierto, 
particularidad que le confería las mejores condiciones acústicas. Sin embargo, muchos 
autores consideran que los odeones romanos eran simples teatros cubiertos que 
albergaban las mismas representaciones escénicas. 


4.4. Los anfiteatros 


El anfiteatro es una invención romana, sin paralelos en Grecia, para dar cabida a diferentes 
categorías de espectáculos (combates de gladiadores, luchas o cacerías de fieras salvajes y 
combates navales). La nueva estructura se definió en el siglo 1 a. C., adoptando una planta 
elíptica en torno al núcleo escénico (arena) y caracterizada por su gran capacidad, 
visibilidad y versatilidad. 


El graderío (cavea) solía estar dividido en 4 secciones superpuestas. La sección inferior 
estaba constituida por gradas más anchas que llegaban hasta la arena, espacio reservado 
a los aristócratas. La segunda sección estaba destinada al orden ecuestre y la tercera a los 
hombres plebeyos. En la sección superior, asistían en pie a los espectáculos las mujeres 
plebeyas y los esclavos. Para garantizar el rápido acceso y desalojo de estos edificios, se 
ideó un doble sistema de corredores horizontales. 


La característica más destacada de estas construcciones fue la búsqueda de una 
topografía apta para el asiento de la cávea. Solo cuando las condiciones naturales no eran 
suficientes se construían elementos de sostén del graderío. En un principio, la cavea era 
tallada en la propia roca, para finalmente construirse en bloques de hormigón macizo. 


El primer anfiteatro de Roma fue construido en el Campo de Marte en tiempos de Augusto, 
pero era de madera y se quedaba pequeño. El primer anfiteatro pétreo de Roma 
(y el más grande del mundo) fue construido por Vespasiano en el corazón de la ciudad 
hacia el 75 d. C. Fue llamado Anfiteatro Flavio, aunque en la Alta Edad Media comenzó a 
denominársele Coliseo por su proximidad al Coloso de Nerón, una gigantesca estatua que 
representaba al emperador. El subsuelo de la arena ocultaba toda la infraestructura precisa 
para albergar las jaulas de los animales y los montacargas que permitían su ascenso. 
Además, el Coliseo disponía de un sistema de cubierta móvil para proteger a los asistentes 
del sol del mediodía, que desplegaba una inmensa carpa (velum) anclada con cuerdas a 
unos mástiles de madera. La puesta en marcha de este mecanismo requería tal despliegue 
que era encomendada a un destacamento de marinos. 
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4.5. Los circos 


4.6 


En los momentos más antiguos, los ludi circenses se celebraban al aire libre, normalmente 
en el fondo de un valle y aprovechando las eminencias de los alrededores para que los 
espectadores pudieran seguir la carrera. A esta fase inicial siguió otra en que se realizaría 
algún acondicionamiento temporal, como la disposición de gradas móviles de madera. 


La formulación arquitectónica del circo romano tuvo lugar en el siglo II a. C., cuando 
aparecen las primeras estructuras estables del Circo Máximo de Roma. Adquiere una 
estructura general de piedra con Augusto y su aspecto monumental actual con Trajano. 
Desde el inicio, presenta una planta rectangular con un lado semicircular. En el lado recto 
se hallaban las carceres (boxes donde los carros esperaban la señal de salida). En los lados 
largos y el hemiciclo se ubicaba la cavea (gradas divididas por corredores mediante las 
escaleras de acceso). La superficie constaba de una pista de tierra batida, dividida en su eje 
longitudinal por un muro de baja altura (spina), que constituía la base para la colocación de 
elementos decorativos (obeliscos, estatuas, fuentes, edículos, etc.). 


Los estadios 


En su forma griega más antigua, el estadio consistió en un rectángulo alargado (seis veces 
más largo que ancho) con una longitud de un “estadio” (unidad de medida griega 
equivalente a 600 pies, unos 180 m) y uno de sus lados cortos redondeado. Se distingue 
del circo por las funciones (el estadio alberga las competiciones y juegos atléticos), por las 
dimensiones (la pista del estadio mide aproximadamente la mitad que la del circo) y 
por los elementos internos (no hay spina que divida la pista del estadio). 


El primer estadio de Roma fue construido en época flavia en el Campo de Marte y tuvo un 
aforo de unas 30 000 personas. 


4.7. Las termas 


4.7.1. Los edificios termales como organismos arquitectónicos: partes integrantes y 
funcionamiento 


En las etapas más antiguas, las salas de baño se calentaban directamente con 
grandes braseros, lo que generaba problemas de humos. El germen de los edificios 
termales está en la aparición del sistema de calefacción bajo el suelo (hypocaustum). 
Arqueológicamente, este sistema es conocido en Sicilia (siglo III a. C.) y en Grecia 
(siglo II a. C.). Las más antiguas instalaciones en Italia son de Pompeya (siglo Ia. C.). 


En el sistema de calefacción por hipocausto, el calor se originaba en un hogar 
(praefurnium) localizado en un sótano (hypocaustum) al que se accedía desde el 
exterior y que estaba dotado de espacio para el almacenamiento de combustible. El 
calor se difundía a través del espacio hueco creado bajo el pavimiento de la 
habitación, que podía apoyarse, bien sobre una red de pilastrillas de ladrillos, bien 
sobre un sistema de arcos también de ladrillos, bien sobre una serie de muretes. 


Con el fin de evacuar los humos y así optimizar el calor generado por el hogar, 
se ensayaron diversos sistemas. El primero consistió en la construcción de 
dobles paredes, dejando una cámara de aire entre ellas, pero resultó muy inestable. 
Más tarde se ideó un sistema mucho más estable consistente en una pared de tubuli 
(ladrillos de forma tubular y sección rectangular) fijada a la pared maestra mediante 
una capa de mortero y sobre la cual se instalaba el revestimiento final. 
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Los edificios termales romanos presentan una composición-tipo que incluye las 
siguientes estancias: 


- Apodyterium. Es la primera estancia del recorrido termal y está precedida de un 
vestíbulo. Consiste en un vestuario en el que los usuarios dejaban su indumentaria 
y objetos personales. Solía contar con bancos y nichos practicados en la pared. Esta 
estancia no estaba calefactada, pero podía contar con un brasero. 


- Tepidarium. Se trata de un ambiente de temperatura tibia situado normalmente 
entre las salas calientes y las frías. Conseguía mantener una temperatura media 
mediante braseros y a veces contaba además con una pileta de agua templada que 
mantenía su temperatura con una caldera. 


- Sudatio. Se trata de una sala con función de sauna. Suele presentar forma circular 
cubierta por una cúpula y con bancos para el asiento. Contaba con su propio 
hipocausto y a veces en el centro se colocaba un recipiente de mármol con agua 
hirviendo (labrum). 


- Caldarium. Es la estancia destinada al baño caliente. Podía disponer de bañeras 
fijas, generalmente inscritas en una exedra, revestidas de mármol y con algún 
escalón como asiento para los bañistas. La estancia mantenía el calor mediante un 
hipocausto y el agua mediante una caldera. En el extremo opuesto de la estancia 
se colocaba una gran fontana con agua fresca continua, para refrescarse tras el 
baño caliente. 


-Frigidarium. Es la estancia destinada al baño frío. Su forma era muy variable 
(circular, rectangular, etc.) y en su interior había una o más bañeras de agua fría de 
grandes dimensiones y a veces con escalones que se empleaban como asiento. En 
los edificios más lujosos, esas bañeras se complementaban con una piscina para 
nadar (natatio) rodeada de una fachada monumental. 


Otras estancias no siempre presentes son la palaestra (patio porticado al aire libre, 
donde podían desarrollarse ejercicios físicos), el unctorium (sala de aplicación de 
aceites corporales y masajes) y la latrina (retrete). Uno de los recorridos más 
habituales se iniciaba en el apodyterium y pasaba por el tepidarium, la sudatio, el 
caldarium, el tepidarium otra vez y el frigidarium. 


6. Arquitectura doméstica 
6.1. Domus 


Las domus son casas unifamiliares urbanas, propiedad de familias adineradas. En general, 
eran de planta rectangular y presentaban las siguientes estancias: 


- Vestibulum. El umbral de entrada era un pequeño vestíbulo, carente de bancos de espera 
para los clientes. Tales bancos solían situarse fuera, a lo largo de la fachada. 


- Atrium. El vestíbulo dirigía directamente al atrio, estancia que organiza la domus y cuya 
cubierta dejaba una abertura central (compluvium), por donde caía el agua de lluvia para 
depositarse en una balseta (impluvium) situada en el centro del atrio y a veces rodeada 
por cuatro o más columnas. En el atrio se exhibían los retratos de los antepasados y se 
recibía a los clientes en la ceremonia matinal de salutación. 
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- Tablinum. Esta estancia se sitúa a continuación del atrio y totalmente abierta al mismo, 
frente a la puerta de entrada. Era una especie de archivo donde se registraban las 
actividades públicas y las transacciones comerciales de la familia, por lo que también 
forma parte del sector público de la casa. 


- Cubiculum. Los cubicula son los dormitorios, que presentan un tamaño reducido y cuya 
función resulta evidente por el entrante en la pared para encajar el lecho. 


- Culina. En las casas más antiguas el hogar se situaba en el atrio, pero con el paso del 
tiempo aparece una estancia destinada a la cocina. Contaba con una encimera de obra 
recubierta de ladrillos donde se disponían las brasas para cocinar y el espacio debajo de 
ella se reservaba para leña o vajilla. 


- Peristilum. El peristilo es un jardín rodeado de columnas y cerrado por un muro exterior, 
que funciona como un lugar de recreo en el interior de la casa. Contaba con vegetación, 
fuentes y elementos decorativos. Estaba rodeado de numerosas estancias de diferentes 
usos. Se introduce en Roma a través de Grecia (siglo II a. C.), como los triclinios. 


= Triclinium. Los triclinios son los comedores, que contaban con un lecho de tres piezas, 
donde los convidados se disponían recostados en torno a la mesa central. Las domus 
contaban con varios triclinios, pensados para diferentes estaciones o eventos. Se 
introducen en Roma a través de Grecia (siglo II a. C.), como los peristilos. 


- Oecus. Con este nombre se conoce el salón de reuniones, que también servía de 
comedor cuando los invitados eran numerosos. 


- Balnea. Los baños surgen para atender la necesidad del baño diario, pero con el tiempo 
se acaban convirtiendo en auténticos circuitos balnearios con su propio hipocausto. 


- Instalaciones subterráneas. Los sótanos de la casa podían adoptar dos formas 
distintas: cryptoporticus (largas galerías instaladas bajo el peristilo como un anexo del 
hábitat) y bodegas (espacios abovedados destinados a almacenar alimentos y bebidas). 


6.1.1. La evolución 


Es posible que el origen de la domus esté en la típica casa de patio mediterránea, lo 
que explicaría el papel organizador ejercido por el atrio. 


En el siglo 11 a. C., aparecen el peristilo y los triclinios, por influencia griega. El 
peristilo se convierte en el nuevo centro social de la casa y alrededor de él se 
construyen triclinios. 


En el siglo 1 a. C., aparece el oecus en las casas más pudientes y se convierte en un 
espacio de ostentación de lujo. También en esta época aparecen los circuitos 
balnearios dotados de hipocausto. 


A partir del siglo 1II d. C., las domus ganan luminosidad al abrirse en ellas grandes 
ventanales y aberturas en las cubiertas que crean un ambiente interior muy 
diferente al de la domus tradicional. 
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6.2. Las casas de las clases medias y humildes 


Las casas medianas son casas con atrio pero que carecen de estancias en los lados largos. 
Algunas tenían un hortus en la planta baja para la subsistencia de la familia y un piso 
donde habitaba dicha familia. 


Las casas humildes son viviendas unifamiliares que responden a otras fórmulas. Así, las 
pergolae eran entresuelos situados sobre las tabernae que alojaban a los esclavos o libertos 
encargados del negocio. Los comerciantes y los obreros habitaban en pequeños edificios 
construidos en serie que tenían una planta baja y un piso donde se ubicaban los cubículos. 


6.3. Las insulae 


Las ¡nsulae son residencias plurifamiliares de varios apartamentos de alquiler 
denominados cenacula. Este tipo de hábitat aparece a finales del siglo III a. C. como 
consecuencia de la superpoblación de las principales ciudades (Roma, Ostia, Pompeya y 
Herculano) y se convierte en refugio de las clases más humildes. Los cenacula únicamente 
servían para alojarse por la noche y carecían de servicios básicos, razón por la que la 
ciudad estaba provista de numerosas plazas, termas, tabernas, etc. 


PACKER distingue dos tipos de ¡nsulae. En el tipo 1, la planta baja está ocupada por talleres 
y tabernae (estas últimas estaban abiertas al patio y no a la calle); las estancias de los 
entresuelos servían de alojamiento a artesanos y taberneros; y los 2-4 pisos superiores 
estaban divididos en apartamentos a los que se accedía por una escalera del patio. En el 
tipo II, el edificio consta de una única planta con forma de L en torno a un jardín o con 
forma basilical con un amplio pasillo longitudinal, pensada en ambos casos para permitir 
la iluminación y ventilación de todos los apartamentos. 


7. Establecimientos comerciales, de alojamiento y restauración 


Las tiendas se denominan genéricamente tabernae y presentan algunos elementos comunes: 
una estancia única con una gran abertura a la calle y un gran mostrador donde se exhibía la 
mercancía al público. A veces, contaban además con una pequeña trastienda o una estancia en 
el piso superior donde se alojaba el tabernero. Para identificar la naturaleza del negocio, se 
hace preciso encontrar instalaciones específicas, mobiliario o inscripciones. 


En lo que se refiere a la hostelería, KLEBERG establece dos grandes grupos: establecimientos 
de alojamiento (hospitium y stabulum), caracterizados por la presencia de múltiples 
comedores, cocinas y dormitorios, pero con la diferencia de que en los stabula se añade un 
servicio de comida y bebida; y establecimientos de restauración (taberna y propina), 
caracterizados por la presencia de numerosas ánforas y otros recipientes para guardar líquidos 
y alimentos, pero con la diferencia de que en las propinae existía además una cocina. 


En Pompeya se conserva un edificio completo dedicado a la prostitución, conocido como 
Lupanar de Pompeya. Se encuentra en un cruce entre dos callejuelas y posee dos plantas con 
un pasillo y cinco pequeños cubículos en cada una de ellas. Este tipo de burdeles estaban 
destinados a hombres de extracción popular, ya que los ciudadanos pudientes normalmente 
disponían de amantes o de esclavas a las que podían utilizar sexualmente. 
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8. Ingeniería y obras públicas 


8.1. Una red viaria al servicio del sistema urbano 


Las vías romanas no son solo una gran obra de ingeniería, sino que ejercieron importantes 
funciones históricas. Durante la conquista y pacificación de los territorios, jugaron un 
evidente papel militar. Tras la conquista, asumieron un papel cultural al convertirse en un 
medio esencial de romanización, como vehículo de difusión de ideas políticas, religiosas y 
artísticas. Además, la red viaria jugó también un papel político (al influir en la delimitación 
del territorio) y económico (a través de ella se realizaban los intercambios comerciales). 


8.1.1. Fuentes para el estudio de las vías romanas 


8.1.2 


Para el conocimiento del trazado de las vías del Imperio contamos con fuentes 
escritas (literarias y epigráficas) y fuentes arqueológicas (prospección y excavación). 


Las fuentes literarias informan sobre el nombre de las vías, su recorrido y las millas 
romanas (equivalentes a 1480 m) que separan las mansiones (posadas). Las más 
famosas son el Itinerario de Antonino (siglo 111) y el Anónimo de Rávena (siglo VIT). 


Las principales fuentes epigráficas son los Vasos de Vicarello (cuatro vasos de plata 
de época augústea hallados en las proximidades de Roma, que informan del 
itinerario de Gades a Roma y se consideran la ofrenda de uno o varios viajeros 
gaditanos) y los miliarios (mojones en las vías que contienen indicaciones básicas, 
como el nombre del magistrado o del emperador que construyó la vía, la distancia 
en millas respecto de la mansio más cercana o respecto al inicio o fin de la vía, etc.). 


Características de las vías romanas 


Los romanos distinguían cuatro tipos de vías: “vías públicas” (construidas por el 
Estado con una función pública), “vías militares” (construidas por el ejército por 
necesidades estratégicas, pero que acaban desempeñando también una función 
pública), “vías vecinales” (construidas por las ciudades o comunidades rurales) y 
“vías privadas” (construidas por particulares en el interior de sus dominios). 


La construcción de una vía requiere, como trabajo previo, allanar el suelo natural o 
realizar una amplia zanja. Tras este trabajo preparatorio, se dispone una primera 
capa de guijarros, varias capas intermedias de guijarros, arenas y arcillas y una 
última capa de losas de piedra o de guijarros regularmente dispuestos. El 
pavimiento de losas más antiguo es el de la Via Appia. A los lados de la calzada, se 
disponen una serie de piedras que la flanquean y una zanja que recoge y canaliza el 
agua de lluvia. 


La red viaria principal del Imperio sumaba unos 120 000 km y a lo largo de ella se 
disponían las mansiones (lugares para parar en la ruta) y las mutationes (lugares para 
cambiar la montura). La anchura de la vía depende de su importancia: desde los 
7,5 m de la Vía Salaria hasta los 2,5 m de ciertos ramales de la Via Appia. 
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8.2. Los puentes 


Los puentes constituyen las obras más espectaculares de la red de comunicaciones y en la 
actualidad se conservan numerosos ejemplares. Además de su función como parte 
integrante de la red de comunicaciones, hay que considerar su valor simbólico como 
exaltación del poder de Roma, gracias a las esculturas, columnas, arcos e inscripciones que 
completan la obra. 


Existe una gran diversidad tipológica, pero también algunos rasgos comunes a todos los 
puentes romanos: los grandes arcos que posibilitan el tráfico fluvial, la presencia de 
arquillos de aligeramiento y de tajamares que evitan la acción directa del agua en la base 
de la construcción, y la anchura de las vías que supera los 3 m. 


La cimentación podía hacerse en seco (en lugares con afloramientos rocosos o durante el 
período de estiaje) o en el agua (mediante un encofrado de madera, bien introduciendo en 
él hormigón con mortero de puzzolana que fragua en el agua, bien rellenándolo con sacos 
de arcilla para después vaciar el agua por medio de una máquina elevadora). 


Por el material empleado, se distinguen cuatro tipos de puentes: 


- Puentes de piedra, que son los más sólidos y están realizados con opus caementicium 
revestido de gran aparejo pétreo. 


- Puentes de madera, que fueron los más frecuentes en el ámbito de la logística militar 
dada la economía del material y la rapidez y facilidad de su construcción. Sabemos de su 
existencia, pero no ha llegado ninguno hasta nuestros días. 


- Puentes mixtos, con pilotaje de piedra y estructura superior de madera. Fueron 
bastante utilizados, ya que combinaban la solidez de la base con un abaratamiento 
considerable de la obra. 


- Puentes de ladrillo, que son mucho más ligeros que los de piedra (ventaja técnica), pero 
difícilmente resisten los embates de una crecida (menos duraderos). 


8.3. Obras hidráulicas 
8.3.1. La captación de las aguas 


Cuando no existían acueductos para trasladar el agua a las ciudades, la captación de 
aguas se llevaba a cabo normalmente mediante cisternas en la zona mediterránea y 
pozos en la zona atlántica. Las cisternas estaban destinadas a recoger y almacenar el 
agua de lluvia y solían ubicarse bajo el atrio, ya que el agua caía a través del 
compluvium, se depositaba en el impluvium y desde allí se dirigía a la cisterna. 


Otros sistemas de captación de aguas eran las fuentes naturales (en ocasiones 
dotadas de una fachada monumental) y las presas construidas con muros (que no 
siempre sirven a un acueducto urbano, sino que se usan para regar un área de 
cultivo o abastecer una villa). 
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8.3.2. Los acueductos 


Roma llegó a contar con 11 acueductos que suministraban el agua a la ciudad. El 
más antiguo es el Aqua Appia (siglo IV a. C.) y el primero construido sobre arcos es el 
Aqua Marcia (siglo 11 a. C.). Anteriormente, los romanos aprovechaban el agua del 
Tíber mediante fuentes y pozos. 


Un acueducto consta de un lugar de captación (fuente o presa), un canal (specus), 
sifones, substructiones y opera arcuata. 


El specus iba cubierto cuando estaba dedicado al abastecimiento urbano, mientras 
que se disponía a cielo abierto cuando su finalidad era el abastecimiento agrícola o 
industrial. La sección podía ser rectangular o elíptica. Normalmente está construido 
con opus caementicium y el interior está impermeabilizado con opus signinum. 


Para salvar los desniveles se construían sifones (tuberías de plomo en forma de S), 
aunque no han llegado muchos restos hasta hoy. 


Cuando el desnivel obligaba a despegar el canal del suelo, se construían las 
substructiones (sobre muros, cuando el desnivel era menor) y arcuationes (sobre 
arcos, cuando el desnivel era mayor). 


Cuando un punto elevado interrumpía el paso obligado de la canalización, se 
recurría a la construcción de túneles, aunque esto trataba de evitarse. 


8.3.3. La distribución urbana 


Las aguas llegaban al punto más alto de la ciudad y desde allí se distribuían 
mediante una red organizada. En las zonas mediterráneas, donde la estación seca es 
prolongada, se construían cisternas para su almacenaje, que podían consistir en 
grandes salas con pilares y columnas o en galerías abovedadas. Las canalizaciones 
eran tuberías de plomo, dada la maleabilidad de este material. Estas tuberías 
discurrían bajo las aceras y en caso de desnivel se recurría a los sifones. 


En Pompeya, el specus del acueducto desembocaba en un edificio específico 
destinado a la decantación y la distribución del agua, llamado castellum aquae. El 
agua atravesaba una rejilla antes de entrar en la zona de decantación, donde otra 
rejilla impedía el paso de impurezas. Luego se distribuía en 3 conductos para 
diferentes usos: casas particulares, edificios públicos y fuentes decorativas, siendo 
este último el primero que se cortaba en caso de sequía. 


8.3.4. La evacuación de las aguas 


Para la evacuación del agua excedentaria y de los restos contaminados por su uso, 
existía en las ciudades una gran red de cloacas que desembocaban en una cloaca 
mayor (como la Cloaca Máxima de Roma). Suelen seguir el trazado de las vías 
principales y suelen cubrirse mediante bóveda cuando son de gran tamaño. 
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9. Ingeniería militar 


9.1. 


9.2. 


Murallas y fortificaciones 


La muralla romana no responde únicamente a necesidades defensivas, sino que también 
tenía una carga simbólica como separación entre la urbs y el ager, entre los ciudadanos y 
los no ciudadanos. 


Las murallas republicanas están construidas con aparejo poligonal y las puertas con 
grandes bloques dispuestos por aproximación de hiladas. A partir del siglo III a. C. se 
desarrollan las formas monumentales de amurallamiento con influencias griegas, 
apareciendo el aparejo regular y las puertas monumentales con arco de medio punto. Este 
proceso culminará en época julio-claudia. 


La generalización del fenómeno de la municipalización tras la Guerra Social trajo consigo la 
transformación de las urbes en auténticos moenia (recintos amurallados). Un elemento 
característico son las torres cuadrangulares. Las puertas de esta época son de cavaedium: 
dobles puertas con un patio abierto entre ellas, flanqueadas ambas por altas torres y con 
gran importancia del efecto monumental. Un buen ejemplo es la Porta Leoni de Verona. 


A partir de la segunda mitad del siglo III d. C., se constatan la construcción por todo el 
Imperio de murallas de nueva planta y la refortificación de otras preexistentes. Los muros 
ganan espesor y aumenta el número de torres, con preferencia por las semicirculares, que 
permiten un mayor ángulo de visión. Este fenómeno se ha interpretado tradicionalmente 
como consecuencia de las invasiones bárbaras. 


Los campamentos 


Un campamento pude definirse como un recinto fortificado que sirve para albergar un 
contingente de tropas, bien de forma estable, bien por un corto período de tiempo. 
POLIBIO nos proporciona información teórica sobre los mismos, pero los datos 
arqueológicos nos acercan más a la realidad. La mayoría de estos provienen de lugares 
fronterizos. 


La planta de los campamentos romanos es predominantemente cuadrada en época 
republicana y rectangular en época imperial. La muralla puede estar realizada con diversos 
materiales (normalmente, piedra en los campamentos estables y madera en los 
temporales). A lo largo del perímetro de la muralla se disponen torres de guardia, que 
primero son cuadradas y después redondeadas. Las fossae consisten en una o varias 
zanjas que rodean la muralla, cuya anchura oscila entre 1,5 y 10 m. Se abren 4 o 6 puertas 
a intervalos regulares por la muralla. 


El interior del campamento se articula mediante 4 calles: Via Decumana y Via Praetoria 
de N aS (dividiendo el espacio en dos mitades) y Via Principalis y Via Quintana de E a O 
(dividiendo el espacio en tres tercios). El edificio principal se levantaba en el centro del 
campamento y se denomina Principia, una especie de cuartel general donde se sitúan las 
dependencias administrativas y religiosas. A sendos lados se erigen el Praetorium 
(residencia del comandante) y los horrea (graneros). Otros edificios importantes eran el 
hospital y los talleres. Las centuriae son los barracones que se distribuyen por todo el 
recinto y albergan a los soldados. 
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Tema 15. La decoración de los edificios: esculturas, pinturas y pavimentos 


1. La escultura 
1.1. Tipología. Contexto. Funcionalidad 
Las esculturas romanas encajan básicamente en los tipos de “estatua” o “relieve”: 


- El término “estatua” deriva del latín statuere (erigir”, 'elevar') y se aplica a las esculturas 
exentas, tanto de cuerpo entero (de pie, sentadas o a caballo; vestidas o desnudas) como 
parciales (bustos o torsos). Los temas más recurrentes son el retrato (imagen de una 
persona física pública o privada) y la escultura ideal (representación de divinidades y 
personajes mitológicos). La vestimenta depende del tema representado: los dioses y 
héroes visten a la manera griega y los emperadores portan toga o traje militar. 


- El término “relieve” hace referencia a esculturas unidas a un soporte que actúa como 
fondo, incluyendo tanto pequeños relieves (unidos a recipientes, armas y otros muebles) 
como grandes relieves (destinados a la decoración de edificios). Los temas son muy 
variados, incluyendo retratos y escenas de todo tipo. 


Una categoría aparte está compuesta por copias e interpretaciones de las obras 
maestras de la escultura griega, fenómeno que se produce desde mediados del 
siglo II a. C. hasta el siglo 1 d. C. y que refleja el deseo de las clases altas romanas de 
poseer esculturas griegas. Esta moda fue motivada por la conquista de Grecia (146 a. C.), 
que supuso el saqueo de obras de arte griegas (que fueron llevadas a Roma para adornar 
tanto edificios públicos como residencias privadas) y la llegada de artistas helenos (que 
trabajaban para satisfacer las necesidades de las clases altas romanas). 


El estudio de las esculturas se ha enriquecido con una nueva vía de análisis que hace 
referencia al contexto en que estuvieron expuestas, ya que la decoración figurada de 
edificios públicos y privados se considera un importante sistema de comunicación visual, 
que nos proporciona datos relevantes sobre ideología y nivel social y económico: 


- La decoración escultórica del foro constituye la imagen de la estructura social de la 
época y de la memoria colectiva. Alberga estatuas de la familia imperial y de miembros 
de la élite así como estatuas de dioses y héroes. Y contiene relieves que narran sucesos 
históricos y/o míticos importantes. 


- En los templos y santuarios, la imagen de la divinidad preside el complejo. Además, 
contienen exvotos (estatuas o relieves) y mobiliario (relieves). 


- Los teatros y termas presentan su propio repertorio iconográfico. En los teatros de 
época republicana, son características las esculturas de Apolo y las Musas, a las que se 
añaden en época imperial las efigies de la familia imperial y de miembros de la élite. En 
las termas, se exponen estatuas de atletas y héroes así como de divinidades relacionadas 
con la salud (Esculapio e Higea) y el agua (Neptuno). 


- En los monumentos funerarios, se constata una clara evolución: en época altoimperial 
las imágenes se ubican en el exterior de los edificios y consisten en una exhibición de la 
posición social del difunto, mientras que en época bajoimperial la decoración se sitúa en 
el interior y los temas hacen alusión al recuerdo y consuelo. 
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- Las domus y villae de la élite no solo se consideraban hábitats privados, sino que tenían 
un componente público manifestado en ceremonias como la salutatio y la cena, en las 
que el dueño recibía a amigos y clientes. La decoración constituía un elemento de 
autorrepresentación (presidida por los retratos de los antepasados) y, a partir de época 
augústea, también de ostentación de la fidelidad al emperador (esculturas de la familia 
imperial) y de capacidad económica (esculturas griegas). En general, en las estancias 
privadas predominan los temas mitológicos relacionados con el amor y el erotismo, en 
tanto que en las estancias públicas destaca el prestigio del propietario. 


1.2. Materiales y técnicas 


Aunque la mayoría de las esculturas conservadas son de mármol, existieron otros 
materiales como el bronce, la terracota, la plata, el oro y las piedras semipreciosas. En los 
primeros momentos, los materiales fueron los mismos que los utilizados por los etruscos 
(bronce y terracota). A partir de la conquista de Grecia comienza a utilizarse el mármol, 
siendo característico el procedente de Luni (en las costas del mar de Liguria), aunque 
también se importaban mármoles griegos. El bronce y el mármol se convirtieron entonces 
en los materiales más utilizados, aunque siguió utilizándose la terracota sobre todo para 
estatuillas religiosas. El mármol era el material más apreciado en la estatuaria y a veces se 
empleaban distintas variedades para subrayar ciertos elementos. Los metales nobles 
(oro y plata) se utilizaron exclusivamente para los retratos imperiales y de otros personajes 
políticamente poderosos, desde principios del siglo IT a. C. 


Las técnicas de trabajo eran las mismas que en el mundo griego. Las esculturas en 
general estaban polícromadas, tanto mediante pigmentos aplicados sobre una capa de 
cera, como mediante apliques de metal y marfil. No obstante, hoy se duda sobre el empleo 
del color en la escultura ideal. 


2. La pintura 
2.1. Fuentes para el estudio 


Al igual que sucede con otros restos de la cultura material, contamos con dos tipos de 
fuentes de conocimiento: las fuentes escritas (principalmente, VITRUBIO en el siglo a. C. y 
PLINIO en el siglo I d. C., que nos legan una información muy completa sobre la técnica) 
y las fuentes arqueológicas (principalmente, las ciudades de Roma, Ostia, Pompeya y 
Herculano, que conservan numerosas estancias pintadas). 


2.2. Los orígenes 


Los primeros restos pictóricos romanos se fechan en el siglo III a. C. En este siglo aparece 
la pintura triunfal, como una pintura de caballete de grandes dimensiones sobre tela o 
tabla, que se exhibía en los cortejos triunfales con el fin de ilustrar al pueblo sobre las 
hazañas del vencedor. También hay constancia de decoración en templos y tumbas. En 
todos los casos se trata de una pintura descriptiva, con ausencia de perspectiva y de 
proporciones realistas (los personajes más importantes son de mayor tamaño). 


2.3. Técnica de ejecución 


A partir del siglo II a. C., se desarrollan los diferentes estilos de pintura mural romana. Su 
realización consta de dos fases: la preparación de la pared y la ejecución de la pintura. 


La preparación de la pared implica tres trabajos: 
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2.6. 


- Revestimiento de mortero. Toda pared era revestida por 3-7 capas de mortero. La 
primera capa (trullisatio), compuesta por cal y arena, es la más gruesa y rugosa y sirve 
para regularizarla, aplicándose de arriba hacia abajo. El resto de las capas (directiones), 
compuestas por cal y polvo de mármol, son cada vez más finas y lisas y se aplican 
horizontalmente siguiendo normalmente la tripartición característica de las decoraciones 
(zócalo, zona media y zona superior). 


- Sistemas de sujeción. Sirven para asegurar y aumentar la adherencia del enlucido y se 
aplican sobre el trullisatio: en los muros de adobe y en los techos, se dispone un 
entramado de juncos o cañas; en las paredes, se aplican incisiones en forma de V que 
recuerdan a una espina de pez; también es corriente la introducción de fragmentos de 
ladrillos o cerámica, que además de reforzar la adherencia combaten la humedad. 


- Trazos preparatorios. Es el último de los trabajos preparatorios y se realiza sobre el 
enlucido todavía húmedo para marcar el esquema básico de la composición. Los 
procedimientos más habituales son la incisión con un punzón de metal o hueso, el 
compás de punta seca y a veces el cordel empapado en ocre con el que se dejaba una 
línea divisoria perceptible. 


Las técnicas de ejecución de la pintura son básicamente dos: el fresco y el temple. El 
fresco consiste en aplicar los pigmentos directamente sobre el enlucido húmedo, 
produciéndose así el proceso químico por el que el dióxido de carbono del aire en contacto 
con la cal (óxido de calcio) del enlucido reacciona formando una película de carbonato 
cálcico que fija los colores. El temple consiste en disolver los colores en agua y añadir un 
aglutinante (huevo, caseína o cola animal o vegetal) para fijarlos a un soporte seco. La 
técnica que de momento no se ha podido demostrar en Roma es la encáustica, que sí 
utilizaban los griegos. VITRUBIO informa sobre la composición y orígenes de los 
pigmentos y enumera siete colores extraídos directamente de minerales molidos y nueve 
colores compuestos obtenidos mediante mezclas. 


Los artesanos dedicados a la pintura estaban especializados y debieron de agruparse en 
talleres, que como mínimo incluirían a un asistente que preparaba el enlucido y los 
pigmentos y un pintor que los aplicaba. En función de su especialidad, los artesanos 
recibían diversos nombres: tector (encargado de aplicar el enlucido), pictor (encargado de 
pintar los temas decorativos más sencillos), imaginarius (encargado de pintar las escenas). 


La pintura romano-cristiana 


La pintura cristiana de época romana surge hacia el 300 d. C. y procede únicamente de las 
catacumbas (subterráneos en los que los cristianos primitivos enterraban a sus muertos). 
En general, predomina la idea de domus aeterna, por lo que los esquemas compositivos 
son semejantes a los que decoran los ambientes domésticos. Uno de los esquemas más 
frecuentes es el “estilo lineal”, típico de cubículos y bóvedas, que consiste en un esquema 
concéntrico con un medallón central. Otro tipo decorativo son las representaciones de 
jardines, que pueden interpretarse como el paraíso del que gozan los difuntos. Un último 
tipo característico es el opus sectile organizado en tres partes: la inferior con imitaciones de 
placas marmóreas, la media con escenas narrativas y la cubierta con elementos vegetales 
y geométricos. 
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En las primeras catacumbas romanas, conviven temas paganos y cristianos, pero estos 
últimos se van imponiendo progresivamente. Las escenas características de la iconografía 
cristiana son las siguientes: 


- Escenas correspondientes a la vida terrenal de los difuntos, entre las que se distinguen 
aquellas que tienen un sentido netamente religioso (como las relacionadas con el 
martirio) y aquellas que representan oficios (como obreros, artesanos o comerciantes). 


- Escenas bucólicas, que representan la vida en el Más Allá. 


- Escenas de banquete, que se relacionan con los ágapes del ritual funerario heredados 
del mundo funerario pagano, ahora reinterpretados como convite celeste. 


- Escenas del Antiguo y Nuevo Testamento. 
3. Pavimentos y mosaicos 


El mosaico es un revestimiento utilitario, cuya función consiste en hacer lisa, confortable, 
robusta e impermeable una superficie. Se encuentra tanto en casas privadas como en edificios 
públicos del mundo romano. Puede colocarse sobre el suelo (opus tessellatum) o sobre 
paredes y techos (opus musivum), habiendo llegado hasta nosotros muchos menos de este 
segundo tipo debido a que sufre un mayor deterioro tanto durante su utilización como en el 
transcurso de la destrucción posthabitacional. 


3.1. Técnicas de ejecución 


Antes de disponer las teselas, debía realizarse un trabajo previo de preparación del suelo, 
mediante una serie de capas: 


- Entre el suelo natural y el soporte del mosaico, existe una capa apelmazada de tierra en 
la que se insertan porciones de cal, pequeñas piedras o restos de conchas. 


- La primera capa del soporte es el statumen, realizada con mortero de cal, tierra y grandes 
cantos rodados. Esta capa regulariza el nivel del suelo. 


- La segunda capa del soporte es el rudus, realizada con mortero de cal, arena y 
fragmentos de piedras, ladrillos y carbones. 


- La tercera capa del soporte es el nucleus, realizada con mortero de cal, arena y polvo de 
ladrillo triturado. Esta capa es el lecho de colocación de las teselas. 


Una vez preparado el suelo por los albañiles, se procedía a la realización del mosaico: 


- En una primera fase, un pintor dibujaba sobre el suelo el boceto, posiblemente escogido 
por el dueño de la casa, primero con carboncillo para poder rectificar y después con 
pintura para evitar que se borrase. 


- Con el dibujo ya terminado, el musivario se encargaba de perforar el mortero, dejando 
vacío y limpio el dibujo para que el teselario colocara sus teselas. 
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- A continuación, se colocaban las teselas. Para ello se humedecía la parte perforada y se 
rellenaba de mezcla. Para la colocación de las teselas existían dos técnicas: puesta directa 
(colocándose directamente sobre la capa de mortero) y puesta indirecta (colocándose 
sobre una tabla de diseño que luego se presionaba sobre la capa del mortero, se dejaba 
secar y se despegaba quedando las teselas fijadas dicha capa). La disposición de las 
teselas será paralela, diagonal o curva en función de los motivos dibujados. En ocasiones, 
una vez dispuestas todas las teselas, se rellenaban con mortero los intersticios existentes 
entre ellas y se pulía el conjunto con arena. 


Los materiales usados para la fabricación de las teselas son muy variados: mármoles de 
distintos colores, piedras semipreciosas (malaquita, lapislázuli, etc.), cerámica, vidrio e 
incluso oro. 


3.2. Tipos de pavimentos 
Dependiendo del material y de la forma, los romanos distinguían cuatro tipos de mosaicos: 


- Opus signinum. Es un tipo muy simple y económico, realizado con mortero mezclado con 
fragmentos de cerámica machacados, lo que le da un color rojizo. A veces se le inserta 
una serie de teselas blancas formando motivos geométricos o vegetales muy simples o 
inscripciones. Este pavimento goza de gran impermeabilidad, por lo que se encuentra 
cubriendo las grandes superficies termales, pórticos e impluvia, aunque también aparece 
en estancias domésticas como triclinia y cubicula. Los ejemplos más antiguos proceden 
de lugares de tradición púnica y se remontan al siglo III a. C. En Italia su producción 
comienza en época de Sila y su esplendor en todo el Imperio son los siglos 1 y I d. C. 


- Opus sectile. Es un tipo propiamente romano, aunque inspirado en el mundo helenístico, 
realizado con grandes fragmentos de mármol de diferentes colores y calidades 
(incluyendo algunas especies de importación como el pórfido rojo de Egipto) cuya forma 
depende del dibujo realizado. Exhibe unas composiciones vegetales muy elaboradas. 
Surge en Italia en tiempos de Augusto y desde allí se expande por todo el Imperio, 
llegando hasta el siglo V d. C. 


- Opus scutulatum. Es una variante del opus sectile, con el que convive durante todo su 
período de desarrollo. Utiliza piezas en forma de rombo y los diseños más característicos 
son de cubos tridimensionales. 


- Opus tessellatum. Está realizado con teselas cuadradas de pequeño tamaño. Puede ser 
bícromo (blanco y negro), trícromo (blanco, negro y rojo) o polícromo. También puede ser 
monocromo, ornamental o figurativo (este último desde finales del siglo II a. C.). El 
ejemplar más antiguo proviene de Sicilia, de mediados del siglo III a. C., con la 
representación del Rapto de Ganímedes. El primer ejemplar hallado en Roma es de 
mediados del siglo II a. C. A partir de ese momento se empiezan a encontrar ya por todo 
el Imperio, llegando hasta el siglo VI d. C. 
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3.3. Temática 
La temática de los mosaicos figurados es muy variada: 


- Los temas más representados son las divinidades grecorromanas (sobre todo, Dionisos) 
y los ciclos mitológicos grecorromanos (la gesta de Teseo y el Minotauro, los trabajos de 
Hércules, etc.). 


- Representación del mar y las aguas, ya sea de forma realista (grandes escenas de la vida 
cotidiana alrededor de las villae marítimas y ciudades portuarias) o divinizada (el 
nacimiento de Venus, los triunfos de Neptuno o la figura de Océanos). 


- Representación de juegos y espectáculos. 


- Temas que ensalzan la figura del dueño de la casa, como actividades de prestigio (caza) y 
escenas culturales (musas, filósofos y escenas de teatro). 


- Tema del paso del tiempo, mediante la personificación de las estaciones, los calendarios 
y el zodíaco. 


- Naturaleza y jardines, que para los romanos representan no solo un tema filosófico sino 
también el bienestar. 


- Temas de la vida cotidiana en las villae (sobre todo, la vendimia y la caza). 


- Representación de xenia, que son imágenes de naturaleza muerta (frutos, legumbres, 
animales) que decoran salas nobles como el triclinium o el oecus para honrar la 
hospitalidad y la generosidad del dominus. 


- Representaciones geográficas. 


3.4 


El mosaico parietal 


El mosaico parietal es una contribución original romana, sin precedente en época 
Helenística, aunque posiblemente inspirada en la práctica egipcia de incrustar objetos con 
piezas preciosas. 


Los mosaicos parietales aparecen en el siglo I a. C. en Italia, destacando los que decoran 
los ninfeos de los jardines, siendo los motivos más usuales los acuáticos y vegetales. En el 
siglo 1 d. C. aparecen los temas figurados. Durante los siglos II y III d. C. se desarrolló el 
mosaico parietal en los edificios, particularmente en las termas, las bóvedas de las tumbas 
y los santuarios. En el siglo IV d. C., los mosaicos murales decoraban los palacios 
imperiales y las paredes y bóvedas de las iglesias cristianas, apareciendo un nuevo 
repertorio de temática cristiana. 
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Tema 16. Arqueología de la Muerte en el mundo romano 


1. La muerte en Roma y su análisis arqueológico 
1.1. El concepto de la muerte en la cultura romana 


Como en cualquier otra cultura mediterránea antigua, la idea de la muerte y su condición 
de hecho inexorable marcó el pensamiento del hombre romano y de ello ha quedado 
huella en la Arqueología, en el pensamiento filosófico y en el ordenamiento jurídico: 


- Arqueología. En la mentalidad romana pesaba la necesidad de asegurarse el tránsito al 
Más Allá mediante la realización de un ritual regulado por la costumbre y el Derecho. El 
concepto de tránsito era individual y, como tal, podía ser asumido por cada persona en 
función de sus creencias. Sin embargo, de manera recurrente se acude a buscar la 
protección de los dioses o la realización de un ritual purificador. Las actuaciones sobre el 
cuerpo del fallecido buscaban el descanso de su alma y que esta no se volviera en contra 
de los familiares impíos, ya que estaba extendida la creencia de que las almas seguían 
vivas en el inframundo bajo la forma de espíritus generalmente apacibles a cuya custodia 
se encomendaba la tumba (manes). Por el contrario, los espíritus de los difuntos 
insepultos (lemures) vagaban entre los vivos asustándoles, debiendo estos realizar una 
serie de ritos para ahuyentarles. Por lo que respecta a la tumba (lugar de descanso 
eterno), se concibe como la morada perpetua y como un monumento a la memoria, ya 
que para los romanos fue importante no caer en el olvido entre sus allegados y amigos. 
Surgieron los collegia funeraticia, que eran asociaciones funerarias que congregaban a 
individuos de determinados oficios o de una determinada condición social, residentes en 
un mismo lugar y que, mediante el pago de una cuota, se aseguraban un lugar de 
enterramiento y el mantenimiento periódico de los ritos post mortem. En caso de morir 
sin testamento o no haber dispuesto los medios para afrontar los gastos, debían hacerse 
cargo los familiares o amigos. Para las clases privilegiadas, que tenían asegurados estos 
menesteres merced a su posición social y económica, la tumba fue también una fórmula 
de ostentación de riqueza. 


- Filosofía. Hubo voces en contra de la tradición. Así, las escuelas epicúrea y estoica (con 
cierto calado en fases avanzadas de la República y primera etapa imperial) coinciden en 
mantener un cierto escepticismo. El pensamiento epicúreo intentó eliminar el miedo a la 
muerte, con la consideración de que el alma moría con el cuerpo como culminación de 
un proceso biológico. El pensamiento estoico llegará a negar la existencia de un Más Allá. 
Una postura filosófica totalmente opuesta fue el cristianismo, que defendía la vida 
después de la muerte y basaba parte de su pensamiento en la existencia de un plan de 
salvación colectivo. 


- Derecho. Es famosa la prohibición que figura en la Ley de las XII Tablas (siglo V a. C.) 
sobre la realización de enterramientos dentro de los recintos urbanos, lo que ha sido 
interpretado a la vez como medida higiénica y como medida de seguridad (para evitar la 
propagación de incendios a partir de la realización de piras funerarias). También regula el 
ordenamiento jurídico la propiedad individual de la tumba, prohibiendo su uso, 
disposición o venta a los herederos, quienes sin embargo deben hacerse cargo de sus 
cuidados y mantenimiento. 
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1.2. La Arqueología de la Muerte en el mundo romano 


La disciplina se encuentra en el presente en pleno proceso de renovación, gracias al 
importante aumento de los trabajos de campo y al ambiente de intercambio 
multidisciplinar y de discusión teórica: 


- Por una parte, los grandes proyectos de Arqueología preventiva han sacado a la luz 
grandes superficies funerarias. En este ambiente de investigación se están realizando 
análisis osteológicos, tafonómicos y rituales que contribuyen a superar la visión 
tradicional centrada en el análisis de las estructuras funerarias más monumentales y en 
la composición de los ajuares. 


- Por otra parte, la Arqueología de la Muerte en el mundo romano se está beneficiando 
también de la renovación de las aproximaciones teóricas que se realizan desde la 
Historia de las Religiones y que pretenden definir los objetivos y los métodos de trabajo 
de una Arqueología del ritual en la que confluyen equipos multidisciplinares integrados 
por arqueólogos, historiadores de las religiones antiguas, epigrafistas, antropólogos, 
arqueozoólogos y arqueobotánicos, entre otros. 


2. El paisaje funerario 


El paisaje funerario romano está determinado por la situación de las necrópolis fuera del 
recinto urbano. Ya en el siglo V a.C. la Ley de las XII Tablas prohíbe la realización de 
enterramientos en el interior del pomerium. De esta prohibición quedaban exentos los niños 
fallecidos antes de los 40 días de vida, cuyos cuerpos podían inhumarse en el interior de las 
casas. Esta norma condiciona la disposición de las tumbas fuera de las ciudades, alineándose a 
ambos lados de las vías de entrada y salida de la ciudad, aunque en el ámbito rural se extendió 
la costumbre de enterrar a los individuos en sus propios fundi. Además de ocupar las vías de 
entrada y salida de la ciudad, las necrópolis podían situarse también en vías públicas 
construidas a tal efecto. 


Desde el punto de vista material, estos cementerios extraurbanos presentaban un 
carácter variopinto por cuanto convivían en ellos enterramientos de muy diversas tipologías y 
dimensiones, en función de la capacidad económica del individuo. 


El crecimiento de las necrópolis proporciona una estratigrafía horizontal, por lo que los 
enterramientos más cercanos a las murallas y a la vía generalmente son los más antiguos. Pero 
también habría que introducir una variable socioeconómica en la configuración de la 
estratigrafía, ya que, dado el elevado precio del terreno funerario, la proximidad al núcleo 
urbano lo encarecería. 


Por último, debemos hacer mención a los elementos de delimitación del espacio funerario. 
La imposición de límites tiene su razón de ser en el carácter de lugar religioso que poseen las 
zonas funerarias, pero también en la propiedad privada del terreno fúnebre. Esta práctica 
estuvo desigualmente difundida en el Imperio. El sistema más común fueron los mojones, que 
tuvieron el aspecto de una estela redondeada y pudieron estar asociados o no a un recinto 
murado o cerramiento. Los cerramientos pudieron tener carácter familiar o pertenecer a un 
collegium funeraticium. 
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3. El ritual y los ajuares 


La palabra latina funus define el conjunto de todos los ritos funerarios que culminan con el 
sepelio, realizados para asegurar la inmortalidad y mantener la memoria del fallecido. Su 
práctica aseguraba el tránsito feliz al Más Allá e impedía la condena del alma a vagar por la 
tierra bajo la forma de un fantasma maligno. Aunque las características del funus varían en 
relación con las condiciones sociales y económicas del difunto, existen una serie de ceremonias 
comunes e imprescindibles. Comencemos por los ritos pre y post-deposicionales: 


- Las primeras ceremonias se llevaban a cabo en la propia casa. Primero se depositaba el 
cadáver en la tierra cerrando así el ciclo iniciado con el nacimiento, momento en que se 
efectuaba la misma acción. Tras algunos gestos de piedad (como dar el último beso y cerrar 
los ojos al difunto) y otros de carácter higiénico (como lavar y cubrir el cuerpo con sustancias 
aromáticas) comenzaba la ceremonia principal o velatorio, que reunía a parientes y amigos y 
durante el cual se expresaba el dolor por la pérdida. Durante esta velada, los presentes gritan 
el nombre del difunto repetidamente para comprobar su ausencia (conclamatio); también se 
le coloca una moneda en la boca para pagar al barquero Caronte el paso de la laguna que 
separa el mundo de los vivos de los muertos; y finalmente se expone el cadáver en el atrio de 
la domus sobre el lecho fúnebre (lectus funebris), donde era homenajeado y obsequiado con 
coronas y flores. 


- Una vez terminado el velatorio, se realizaba la procesión fúnebre (pompa funebris), que se 
celebraba por la noche hasta el lugar del entierro y que, en los casos de personas adineradas, 
era Una auténtica ostentación de riqueza. 


- Al retorno del funeral, los parientes se sometían a rituales de purificación con fuego y agua 
y ese mismo día comenzaban las celebraciones destinadas a mantener la memoria del 
difunto, que se realizan en la propia casa o en la tumba con el banquete fúnebre. Las 
ceremonias que se celebraban alrededor de la tumba duraban 9 días y entre ellas se incluye 
el banquete ritual (silicernium) en el que se hacía participar al muerto, ofreciéndole alimentos 
y bebidas (libationes) y que se repetía posteriormente el día del cumpleaños del difunto 
(dies natalis) o en días establecidos para ello, como el día de difuntos. 


La cremación y la inhumación son los dos ritos deposicionales característicos, si bien en 
determinados momentos predomina uno sobre el otro: 


- Desde el siglo VI a. C., la cremación es el rito unánime. Para llevarla a cabo existían dos 
fórmulas: el bustum y el ustrinum. El bustum (cremación directa) es característico de las clases 
más humildes (esclavos y libertos) y la cremación se lleva a cabo en el lugar de la sepultura; el 
ustrinum (cremación indirecta) consiste en un simple agujero o en una construcción 
destinada a la cremación situados en lugares específicos de las necrópolis, que podían ser 
particulares o colectivos. Tras la cremación, las cenizas se depositaban en una urna que se 
depositaba en la tumba. 


- Durante el siglo II d. C., la inhumación comienza a reemplazar de forma progresiva a la 
incineración y la sustituye definitivamente en los siglos III y IV. Las motivaciones ideológicas 
del cambio de la cremación a la innumación todavía no están claras, si bien se relacionan con 
la introducción de nuevas corrientes religiosas, cuyos adeptos intentaban así diferenciarse de 
los usos tradicionales. 
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Cualquiera que fuese el rito elegido, se realizaban ofrendas, que podían arrojarse al fuego o 
depositarse junto a las cenizas o el cuerpo inhumado. Los elementos más característicos del 
ajuar son vasos cerámicos que contenían alimentos, unguentarios de vidrio destinados a 
aceites, lucernas que simbolizan la luz como signo de supervivencia, idolillos protectores de 
bronce o terracota, monedas que son el recuerdo del pago del viaje al Más Allá y, en muchos 
casos, clavos de bronce que se han interpretado tradicionalmente como pertenecientes a los 
ataúdes de madera, pero que su aparición en enterramientos infantiles en ánforas permite 
intuir un valor profiláctico. 


Del ritual funerario de los cristianos del Bajo Imperio tenemos referencias dispersas, pero 
podemos reconstruirlo de la siguiente manera. Se comienza por el lavado del cadáver con agua 
mezclada con sustancias aromáticas y después se amortaja con prendas de color blanco. El 
traslado del cadáver se acompaña con un cortejo formado por familiares y personas de la 
comunidad vestidos de negro que entonan salmos y oraciones (tenemos constancia de la 
prohibición de los cánticos). En el momento del enterramiento se llevaba a cabo el rito de 
purificación con agua del cadáver. Este se disponía orientado con la cabeza hacia el O. 
Finalmente los funerales terminan con un banquete ritual que se lleva a cabo el noveno día y 
que está claramente entroncado con la tradición pagana, si bien se transforma el sentido 
ritual. Aunque este banquete pone fin a los actos funerarios de tipo social, las mujeres de la 
familia continúan con el luto para guardar la memoria. 


> 


Necrópolis y monumentos funerarios 


La posesión de un lugar de enterramiento (locus sepulturae) se podía obtener por diversas 
vías legales. Las más habituales eran la compra a la ciudad, la compraventa entre particulares, 
la pertenencia a un collegium funeraticium y la munificencia. 


Aunque la utilidad de los enterramientos era albergar a los difuntos, no podemos olvidar que 
para las clases altas de la sociedad eran lugares de ostentación y de autorrepresentación, que 
se manifiestan en la grandiosidad del edificio, en el esplendor de la decoración y también en la 
elección del lugar (así, en Ostia las clases altas se entierran en la necrópolis de la Via Ostiense y 
los libertos en la de la Via Laurentina). 


4.1. Tumbas y monumentos menores 


En el estudio de las tumbas distinguimos dos zonas: la parte subterránea (lugar que 
alberga el cadáver en el subsuelo) y el símbolo exterior (monumento visible que señalaba 
el enterramiento). 


Por lo que se refiere a la parte subterránea, el tipo más simple es la sepultura directa en 
la tierra, bien sea en una fosa excavada para tal fin, bien en un pozo. En el primer caso, los 
restos incinerados o el cadáver se disponen en una fosa cuyas dimensiones varían según el 
ritual y el ajuar. Los pozos funerarios son de tradición indígena y se encuentran sobre todo 
en la Galia, donde pueden alcanzar los 10 m de profundidad. 


La otra opción es la introducción del cadáver en un receptáculo que luego será enterrado. 
Cuando el rito es la incineración se utiliza la urna cineraria, que puede ser de cerámica, 
mármol o vidrio (en este último caso, y dada la fragilidad del material, se encierra en un 
recipiente de plomo). 
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4.2. 


En el caso de la inhumación, existen diferentes tipos de receptáculos: 


- El ánfora, que suele estar rota por el cuello para poder introducir el cadáver y luego 
tapada por un fragmento de terracota. 


— El ataúd de madera, que no suele conservarse dado el carácter perentorio del material. 


= La cista, que es una caja rectangular con cubierta plana o a doble vertiente, construida 
con tegulae, placas de cerámica o lajas de piedra. 


El sarcófago de plomo o piedra, liso o decorado. Algunos sarcófagos no estaban 
enterrados en el suelo, sino expuestos en una cámara sepulcral. 


En cuanto al símbolo exterior, se erigieron diversos tipos de monumentos. Por 
“monumentos menores” entendemos aquellos que constan de una forma arquitectónica, 
un campo epigráfico con inscripciones que recuerdan al difunto y decoraciones alusivas. 
Podemos distinguir varios tipos de monumentos menores: 


- Placa. Monumento plano de forma cuadrada o rectangular, con la inscripción en una de 
sus Caras. 


- Cipo. Bloque pétreo de forma cilíndrica o prismática, que suele estar decorado en una de 
las caras, donde se halla la inscripción. 


- Estela. Bloque monolítico paralelepípedo, con diversos tipos de remate y que suele llevar 
inscripción y motivos decorativos. 


- Edículo templiforme. Representa la fachada de un templo in antis. 


- Ara funeraria. Cuerpo cuadrangular con basa y rematado por una cabecera con los 
característicos pulvini (protuberancias a modo de volutas) y focus (concavidad para la 
realización de sacrificios). 


- Cuppae. Sillares que presentan una cara redondeada y que suelen encerrar las cenizas; 
presentan inscripción en el frente y orificio para las libaciones. 


Monumentos funerarios 


Puede definirse la monumentalización como el proceso de construcción de edificios en 
piedra u otros materiales sólidos con el fin de perpetuar la memoria de sus promotores. 


Las tumbas de Roma de los siglos IV y III a. C. han sido prácticamente destruidas, si bien 
se conserva un ejemplar significativo: la Tumba de los Escipiones. Está excavada en el tufo 
(piedra caliza) y solamente tiene una fachada arquitectónica con una puerta abovedada 
que da acceso a un vestíbulo que desemboca en una serie de galerías ordenadas según un 
plan ortogonal, e inscritas en un espacio cuadrado. 


Las transformaciones del siglo Il a. C. tienen su reflejo en las costumbres funerarias, de 
manera que la igualdad existente hasta entonces (a excepción de las clases dirigentes) 
desaparece a favor de una exhibición de fortuna y rango. Aparecen monumentos individuales 
como el de Sulpicio Galba, que consiste en un cubo formado por cuatro hiladas de tufo que 
apoya en un zócalo y en cuyo centro se sitúa el epitafio, flanqueado por relieves que 
representan las fasces (haz de varas atadas con una correa y llevadas a hombros por los 
lictores, que precedían a los magistrados, como símbolo de poder) y una silla curul (silla 
utilizada por los magistrados, como símbolo de poder) bajo la inscripción. 
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Además de ese tipo de edificios de carácter individual, se constata la aparición de 
monumentos colectivos construidos por libertos, que con su edificación hacen gala de su 
nueva situación jurídica y socioeconómica. Un tipo recurrente son edificios con fachada de 
aparejo regular con puerta central y con nichos en la parte superior, en los que están 
esculpidos los bustos de la familia enterrada. 


Entre el final de la República y el inicio del Imperio, aparecen nuevos tipos de 
monumentos funerarios que tendrán una amplia repercusión, no solo en Roma sino 
también en provincias: 


- El altar funerario es el tipo más simple. Consta de una base, un cuerpo cuadrangular 
generalmente rematado por un friso dórico y una cabecera que da paso a la mesa con 
los característicos pulvini (protuberancias a modo de volutas). 


- Las tumbas de edículo sobre podium son las más representativas. Su éxito radica en la 
facilidad para exhibir las esculturas. Están construidas por dos elementos superpuestos: 
un alto podium con pilastras o columnas adosadas que sostiene un edículo en forma de 
naiskos o tholos. 


- Los tumuli más simples están constituidos por una cámara funeraria recubierta de tierra, 
con una altura entre 1 y 20 m y un diámetro entre 2 y 30 m. A veces están protegidos por 
un tubo de mampostería, que es lo que se ve desde el exterior. 


- Los monumentos funerarios en forma de exedra son construcciones de forma 
semicircular, que cuando están provistos de un banco se denominan scholae. En los 
edificios más elaborados pueden existir nichos para albergar estatuas. 


- Las pirámides son un tipo de monumento funerario de carácter exótico. Aunque hoy 
solo se conserva una en Roma, está documentada la existencia de otras tres 
desparecidas. 


En la segunda mitad del siglo 1 d. C., los usos funerarios sufren modificaciones. El cambio 
ideológico se manifiesta en la importancia que reviste la pertenencia a una categoría social 
más que la individualidad. Se retoma la moda de enterrar a los miembros de una misma 
familia en un edificio con todos los elementos arquitectónicos necesarios para celebrar los 
rituales periódicos, por lo que se hace muy importante el recinto cercado con muros. 


Durante los siglos II y III d. C., aparecen las tumbas-templo. El podium está provisto de 
una escalera axial que da acceso a la cámara cerrada con puertas y a la que solo se accede 
en el transcurso de las ceremonias. Otros edificios más simples reproducen el esquema de 
una Casa y se denominan tumbas de cámara. Construidas con ladrillos, en su interior hay 
una única cámara en la que se abren nichos para las urnas o sarcófagos. 


Finalmente, nos resta hablar de los columbarios, que constan de una gran sala abovedada 
semisubterránea a la que se desciende por una escalera y en cuyas paredes hay pequeños 
nichos (loculih de forma cuadrada, semicircular o rectangular. Encima de los nichos 
generalmente una pequeña placa nos informa sobre el nombre, la edad y la condición del 
difunto. Son enterramientos múltiples y modestos. Aparecen por primera vez en Roma 
hacia mediados del siglo la. C. 
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4.3. Necrópolis y monumentos funerarios cristianos 


Las primeras necrópolis cristianas datan del siglo II d.C. En el siglo III aumentan 
considerablemente y la mayoría son del siglo IV. Muchas estructuras no se distinguen de 
las usadas por paganos, pero existen tipos originales como las catacumbas y las martyria. 


4.3.1. Catacumbas 


4.3.2 


Aunque tradicionalmente las catacumbas se han considerado como lugar de refugio 
de los cristianos frente a las persecuciones, la realidad es que fueron exclusivamente 
áreas destinadas a sepultura. 


Las catacumbas consisten en largos corredores subterráneos, a lo largo de cuyas 
paredes se situaban las tumbas (/oculi) y que en ocasiones daban acceso a estancias 
de planta cuadrada o rectangular (cubicula) destinadas a familias o asociaciones. 


Surgen a finales del siglo II d. C. como consecuencia de una conjunción de hechos: 
el crecimiento de la comunidad, la conciencia de constituir un colectivo solidario, la 
disposición de lugares propios para la celebración de rituales y sobre todo el poder 
garantizar una sepultura cristiana incluso para los más desfavorecidos. 


En algunas zonas cercanas a las catacumbas aparecen hipogeos familiares de mayor 
monumentalidad, que se relacionan con los fundadores de las áreas funerarias, de 
clase social más elevada, convertidos al cristianismo en una fase temprana y que 
donaban un terreno o los medios para sufragarlo. 


La segunda mitad del siglo III, que se conoce como “la pequeña paz de la Iglesia”, 
entre la última persecución de Valeriano (257-258) y la de Diocleciano (303-304), es 
testigo de un aumento del número de cristianos y por tanto también de catacumbas. 


El siglo IV supone un aumento importante de los espacios ocupados por las 
catacumbas, paralelo a las condiciones cada vez más favorables del cristianismo. 
Comienzan a proliferar tumbas monumentales que corresponden a clases sociales 
elevadas. En las zonas más pobres de las catacumbas continúa la utilización de loculi 
de dimensiones cada vez más reducidas para permitir un mayor aprovechamiento 
del espacio. En la argamasa que cierra los loculi se impone la costumbre de fijar 
pequeños objetos de índole personal (adornos o cerámica). 


En los siglos V y VI las catacambas solo fueron visitadas por motivos de devoción. 
Martyria 


Las tumbas de los mártires (martyria) comienzan en época de Constantino (306-377) 
un proceso de monumentalización que, en esta primera época, solo afecta a la 
construcción de accesos, de mesas o de espacios anteriores/posteriores a la tumba. 


Es en época del pontificado de Dámaso (366-384) cuando se desarrolla de manera 
manifiesta el denominado “culto a los santos”, que de alguna manera se oficializa en 
un intento de control de la devoción popular. Hay que destacar la inclusión de 
ampulosas inscripciones marmóreas, así como la construcción de itinerarios dentro 
de las catacumbas que conducían a las tumbas de los mártires, convertidas en 
auténticos santuarios, y que se realizaban con pintura blanca y lucernarios que 
creaban un juego de luces y sombras que conmovía a los visitantes. 
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También es consecuencia de este culto martirial la creación de áreas denominadas 
retro sanctos, situadas en las cercanías de los sepulcros venerados y donde se 
enterraban individuos de condición particularmente elevada. En otros casos las 
condiciones sociales de los difuntos no permitían enterrarse en las áreas 
retro sanctos y por ello se idearon profundos pozos para enterramientos múltiples 
excavados en las cercanías de las tumbas martiriales. 


5. Los mausoleos imperiales y la apoteosis 
5.1. El funus imperatorum 


Las ceremonias funerarias imperiales (funus imperatorum) comienzan con la procesión 
(translatio) del cadáver desde la residencia imperial hasta la pira funeraria que se instalaba 
en el Campo de Marte. En la procesión fúnebre los músicos abren el cortejo con el sonido 
de diversos instrumentos musicales. También las canciones están presentes, entonadas 
por un coro que sustituye a las plañideras de los funerales privados. Por último, actores y 
mimos representan al difunto en los distintos momentos de su vida. El lecho fúnebre es 
conducido en un carro adornado con oro y marfiles. 


En el cortejo fúnebre imperial participan el Senado, el ordo ecuestre, los sacerdotes, 
lictores, soldados y el pueblo. Se exhiben símbolos en representación de las provincias 
vencidas y los tituli con las leyes promulgadas. La presencia del sucesor tras el lecho 
mortuorio es un gesto de afirmación de la legitimidad sucesoria. 


La pira funeraria (logus) se levantaba en el Campo de Marte y era una estructura de 
madera recubierta de telas doradas, marfiles y sustancias aromáticas, que constaba de 
varios pisos, en los que se situaban esculturas del emperador. Cuando la acción del fuego 
destruía el logus surgía de la parte alta del mismo un águila que simboliza la admisión del 
difunto entre los dioses, tradición instaurada en los funerales de Augusto. Con el paso de 
la cremación a la inhumación, el cadáver se sustituye por una imagen de cera, pero se 
mantiene el rito. 


El auténtico cambio con la asunción del cristianismo se observa en la idea de la 
consecratio, ya que el emperador no puede convertirse en un dios, sino que es recibido en 
el cielo por Dios, lo que supone en realidad una especie de beatificación. Sin embargo, los 
emperadores cristianos son proclamados divi porque son excepcionales y merecen un 
lugar en el cielo. 
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Tema 17. Arqueología de la Producción en el mundo romano 


1. 


El concepto de Arqueología de la Producción y su aplicación a la cultura romana 


La Arqueología de la Producción es la rama de la Historia de la Cultura Material que se ocupa 
del estudio de las actividades y procesos que hacen posible la transformación de un bien en 
otro distinto. En tanto que disciplina con vocación de aportar conocimiento histórico, no se 
interesa únicamente por analizar los aspectos técnicos de la transformación, sino también su 
contexto social y económico así como su impacto sobre el paisaje. 


Las fuentes arqueológicas son fundamentales para la Arqueología de la Producción, dado que 
una parte muy importante de las operaciones relacionadas con la transformación de materias 
primas en bienes de consumo dejaron huellas materiales susceptibles de analizarse 
arqueológicamente. La información así obtenida se complementa con las fuentes escritas e 
iconográficas. Las fuentes escritas son básicamente aquellos documentos derivados de las 
propias actividades productivas (contratos, libros de cuentas, inventarios...). Mucho más raros 
son los tratados o descripciones sobre estos procesos, conocimientos que en su mayoría se 
transmitían oralmente de un artesano a otro. Las fuentes iconográficas (mosaico, pintura y 
escultura) también contribuyen al reflejar aspectos inaprensibles a través de la propia cultura 
material, como acciones técnicas concretas, gestos o posturas de trabajo. 


El objetivo de estudio de la Arqueología de la Producción es la reconstrucción de los procesos 
operativos. El ciclo de vida de los productos u objetos que forman parte de la cultura material 
de una sociedad incluye tres grandes estadios: producción, distribución y consumo. El estadio 
productivo incluye la secuencia de operaciones que permiten transformar una materia en un 
producto (cadena operativa). La cadena operativa se desarrolla en dos grandes fases: el 
aprovisionamiento de la materia prima y la transformación física o química de los 
materiales. Estas dos fases pueden coincidir o no en un mismo yacimiento. 


Arqueominería. De la extracción de la materia prima a la manufactura de los objetos 
metálicos 


La Arqueominería es una disciplina cuyo objetivo de estudio son la reconstrucción de los 
procesos de búsqueda y explotación de los yacimientos mineros del pasado (objetivo que entra 
en el concepto de Arqueología de la Producción, concretamente en la primera fase de la 
cadena operativa) así como el análisis del paisaje histórico de las áreas de explotación (objetivo 
que entra en el concepto de Arqueología del Paisaje). 


2.1. Prospección y procedimientos de extracción de los minerales 


Antes de proceder a la explotación de un recurso minero, era preciso realizar una 
prospección con el fin de localizarlo. Las técnicas utilizadas irían desde simples 
observaciones de anomalías naturales (diferencias en la coloración del suelo, emanaciones 
gaseosas...) hasta la radiestesia (técnica basada en la sujeción por los extremos de una vara 
en forma de horquilla, que adquiría movimiento al pisar una veta de mineral). 
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Una vez localizado el filón (cuerpo mineralizado de forma tabular que suele presentar una 
fuerte inclinación, ya que se forma por precipitación de los compuestos minerales en 
oquedades y fracturas preexistentes en la roca), se planteaba el procedimiento de 
explotación, siendo dos los métodos más frecuentes: 


- Explotación a cielo abierto, que se aplicó a lugares con mineralizaciones superficiales o 
a escasa profundidad y que consistía en una excavación al aire libre. Las ventajas de este 
método eran la menor dificultad técnica, la economía de medios y la mayor seguridad 
para los mineros. 


- Explotación subterránea, que se aplicó a lugares con mineralizaciones profundas y que 
se realizaba mediante pozos y galerías. El sistema más habitual eran los pozos verticales 
(de sección circular o cuadrada con 1-2 m de diámetro) que alcanzaban la profundidad 
necesaria para aproximarse a los filones, a los que se accedía a través de galerías. En 
explotaciones de menor profundidad, podía accederse mediante galerías inclinadas. Las 
galerías solían tener sección cuadrada o rectangular con 0,5-0,7 m de altura y en algunas 
minas formaron auténticos laberintos. Si la base geológica lo requería, los pozos y 
galerías podían fortificarse con madera o piedra para evitar derrumbamientos. 


Dos problemas importantes que debieron resolverse en las explotaciones subterráneas 
fueron la ventilación y la iluminación de los espacios de trabajo. El aire en las minas 
romanas debió de estar bastante viciado por el polvo derivado del abatimiento del mineral. 
En algunos lugares se han identificado sistemas de renovación del aire mediante el 
procedimiento del sifón (excavación de dos pozos gemelos que descienden en paralelo 
hasta una galería, encendiéndose en el fondo de uno de ellos un fuego para provocar la 
ascensión del aire viciado, mientras por el otro entraba el aire limpio). En cuanto a la 
iluminación, cuando la profundidad no era excesiva, podían practicarse pozos de luz. 
Además, se utilizaban lucernas (lámparas de aceite) y antorchas, aunque estas últimas 
eran peores porque consumían demasiado oxígeno y generaban gases tóxicos. 


Otro asunto técnico de gran interés eran los sistemas de desagúe necesarios para evitar 
la inundación de las explotaciones, que podía producirse por efecto de las filtraciones de 
las aguas pluviales o por la superación de un nivel freático en las explotaciones 
subterráneas. El primer problema se resolvía con la instalación de una estructura externa 
de madera o piedra que protegiera el acceso al pozo. El segundo problema se afrontaba 
con diversos métodos, como el desagúe manual con cubas de madera, cerámica o metal, 
galerías de desagúe suavemente inclinadas, norias o poleas con cangilones y otros 
inventos originales (tornillo de Arquímedes y bomba de Ctesibio). 


Un sistema de explotación especial fue el ruina montium, que se aplicó a la explotación de 
los depósitos auríferos del NO hispano. Este sistema empleaba la fuerza hidráulica para 
abatir, arrastrar y lavar el material aurífero, mediante una red de acueductos que 
precipitaban el agua a través de una red de galerías. La tremenda acción erosiva de este 
sistema de explotación ha dejado una huella indeleble en el paisaje de Las Médulas (León). 
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2.2. 


2.3. 


El ciclo metalúrgico 


La Arqueometalurgia es una disciplina cuyo objeto de estudio son los trabajos de 
transformación del metal y su conversión en objetos metálicos. 


El proceso metalúrgico se iniciaba a pie de mina con ciertos trabajos de tratamiento del 
mineral. El primer trabajo era la trituración, que consistía en el desmenuzamiento de los 
materiales extraídos de la mina, para separar la mena (mineral beneficiable) de la 
ganga (minerales no útiles). Este trabajo se realizaba con martillos o percutores de piedra 
sobre una base plana también de piedra. El segundo trabajo era el lavado del material 
triturado, ya que el agua colaboraba en la depuración del mineral. El lavado podía 
realizarse en bandejas (en lugares con escasez de agua) o en grandes depósitos (en 
lugares con abundancia de agua). El tercer trabajo era la reducción, que consistía en la 
separación del oxígeno presente en el mineral. Este sistema se basa en las reacciones 
químicas producidas a altas temperaturas y que oxidan las impurezas que deben eliminarse. 


Los hornos de fundición contaban con una cámara excavada en el suelo sobre la que se 
levantaba una estructura realizada con materiales refractarios. La carga del mineral y 
combustible se realizaba por la parte superior del horno, mientras que la alimentación de 
oxígeno se realizaba mediante unas toberas ubicadas en la parte inferior. El combustible 
empleado era madera y carbón de madera, que alcanzaba temperaturas de hasta 900 *C. 


La metalurgia del hierro era más compleja, ya que requería la separación de la escoria 
tras lograr que esta adquiriera un estado fluido (al alcanzar una temperatura de 
unos 1150 *C). Además, para su conversión en objetos, el hierro debía someterse a 
diversas técnicas de forja: unas para darle forma (recalcado, estirado, aplanado y doblado) 
y otras para mejorar sus propiedades (templado, recocido y carburación). 


La metalurgia de los metales preciosos también era más compleja, ya que requería la 
separación del metal de base. El método usado por los romanos es la copelación. El 
material se introducía en una copela (recipiente poroso realizado con cenizas y cal) situada 
en una fuente de calor y el producto era oxidado con una fuerte corriente de aire insuflada. 
El metal de base se consumía y los óxidos que se formaban eran absorbidos por las 
paredes porosas de la copela, mientras el oro/plata se recupera intacto en el fondo. 


Cuestiones organizativas y sociales 


Las minas de los territorios conquistados por Roma pasaban a ser propiedad del Estado 
romano, el cual aplicó diferentes sistemas de gestión. Al inicio de la conquista, en 
provincias como Hispania, se encomendó la gestión a los gobernadores provinciales, para 
poco después arrendarse su explotación a sociedades de publicanos (sociedades 
participadas de capitales privados que percibían beneficios del arrendamiento de servicios 
al Estado romano, jerarquizadas en torno a una oficina central en Roma, a cuyo frente se 
hallaba el jefe de la sociedad, y con una sucursal en cada provincia donde operaban). 
Con Augusto se centraliza la responsabilidad de la gestión en el Estado y se aplican dos 
modelos de gestión: explotación directa por el Estado y explotación mediante un sistema 
de arrendamiento a individuos o sociedades según una fórmula en la que el Estado 
obtenía una parte de los beneficios. Si el arrendatario era un autónomo, se le entregaba la 
mina a cambio de un canon regular (equivalente a la mitad del valor del mineral extraído) y 
la prohibición de suspender la actividad minera (el paro de 6 meses extinguía el contrato). 
Si el arrendatario era una sociedad, el alquiler incluía además el proceso metalúrgico. 
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Los diversos modelos de gestión condicionaron las formas de vida y el estatuto jurídico 
de los trabajadores de las minas. Aquellos trabajos de explotación minera que requerían 
conocimientos técnicos específicos (sobre materiales, técnicas de extracción y topografía) 
es probable que se encomendaran a sectores del ejército. Las labores contables y de 
gestión administrativa podrían estar en manos tanto del ejército como de los 
adjudicatarios de las concesiones. Los trabajos mineros propiamente dichos implicaban un 
volumen de mano de obra muy importante, que en época republicana parece que estuvo 
constituido principalmente por esclavos y contingentes indígenas. En época altoimperial 
parece que se impuso la mano de obra libre asalariada, quizá por la escasez y el bajo 
rendimiento de los esclavos. Por otra parte, las fuentes escritas informan sobre el trabajo 
de mujeres y niños en las minas. 


3. Officinae 
3.1. La producción de cerámica en el mundo romano 
3.1.1. El marco tecnológico de la alfarería romana 
3.1.1.1. Los trabajos previos a la cocción 
Aprovisionamiento y preparación de los barros 


El emplazamiento de los talleres cerámicos buscó la proximidad de las 
fuentes de materias primas (arcilla, agua y madera) así como de las 
vías de comunicación (terrestres, fluviales y marítimas) para garantizar la 
rápida salida al mercado de sus productos. 


La arcilla se extraía de vetas al aire libre o mediante pozos de escasa 
profundidad. El proceso productivo se iniciaba con la preparación de los 
barros previa a su modelado. Una vez extraída de la cantera, la arcilla se 
depositaba en una serie de piletas de decantación escalonadas e 
intercomunicadas, de modo que los residuos no arcillosos se ¡ban 
depositando en el fondo de las piletas superiores mientras que las partículas 
arcillosas suspendidas en el agua pasaban a las piletas inferiores, donde se 
obtenía finalmente un barro en estado viscoso muy puro. Tras la 
decantación, el barro se mantenía en depósitos de almacenamiento al 
aire libre para favorecer la oxidación provocada por el aire, que le confiere 
mayor plasticidad. Posteriormente, el barro era amasado, momento en el 
cual se añadían también los desgrasantes (elementos orgánicos o 
inorgánicos que se introducen en la pasta cerámica para rebajar su 
plasticidad y mejorar su comportamiento en la fase de cocción). 


Elaboración, acabado y decoración de los vasos 


Con la pasta ya preparada, daba comienzo la elaboración del vaso. La 
técnica de elaboración más utilizada fue el torneado. El torno rápido estaba 
constituido por un eje vertical con un disco superior donde se depositaba la 
pasta y un disco inferior que se hacía girar con el pie. Otra técnica de 
elaboración frecuente fue el moldeado, empleado para la fabricación de 
determinados productos como las lucernas y algunas series decoradas de 
terra sigillata. El molde se realizaba en arcilla refractaria y en sus paredes 
internas se estampaban las decoraciones impresas mediante punzones de 
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3.1.1.2. 


madera o hueso. Una vez cocido el molde, se introducía en su interior la 
pasta preparada, presionando fuertemente sobre sus paredes para que se 
reprodujeran en positivo las decoraciones impresas. La pieza se dejaba en el 
molde varias horas, hasta que se desprendiera con facilidad. 


El siguiente paso al torneado/moldeado era el secado natural de la pieza, 
con el fin de que la arcilla perdiera agua, en espacios ventilados pero al 
abrigo del sol (para evitar una deshidratación demasiado rápida que 
quebrara la pieza). 


Tras el secado y antes de entrar en el horno, las cerámicas recibían una serie 
de tratamientos que determinaban el aspecto final de los recipientes, que es 
lo que se conoce como técnicas de acabado. La más difundida fue el 
engobado, que consiste en sumergir la pieza en un baño de arcilla líquido 
del mismo tipo empleado en su elaboración, para reducir la porosidad de las 
superficies. Un caso especial es el acabado de la cerámica campaniense y de 
la terra sigillata, que combina la aplicación de un recubrimiento coloidal con 
los sistemas de cocción. El proceso de acabado de la cerámica campaniense 
consistía en el baño de la pieza seca en una mezcla de arcilla pura en estado 
líquido, óxido de potasio y un fijativo (acetato u orina), una primera fase de 
cocción reductora hasta alcanzar 830 *C y una segunda fase de cocción 
oxidante hasta alcanzar 950 *C. El proceso de acabado de la terra sigillata 
era similar, pero sustituyendo el óxido de potasio por caolín y realizando la 
cocción en una sola fase oxidante hasta alcanzar 950 *C. Otra modalidad de 
acabado fue el vidriado, consistente en la aplicación a la superficie del vaso 
de un esmalte tras una cocción reductora a la que seguía otra oxidante. 
El esmalte vítreo estaba compuesto por materiales refractarios (cuarzo), 
fundentes (óxido de plomo) y colorantes (óxido de hierro o cobre). 


junto a los procedimientos de acabado, están los procedimientos de 
decoración. El alfarero utilizó la incisión y excisión (mediante sistemas 
manuales o mecánicos que alteran la superficie del vaso hundiendo o 
levantando pequeñas porciones de pasta), el estampado (misma técnica 
empleada para la fabricación de los moldes, pero aplicada ahora como 
ornamento directo en los productos finales), el relieve aplicado (pequeñas 
piezas trabajadas individualmente y aplicadas al vaso antes de la cocción, 
como rosetas o elementos figurados), la barbotina (aplicación sobre la 
superficie del vaso de diversos motivos en barro semilíquido mediante una 
especie de manga pastelera) y la pintura (mediante la aplicación de 
pigmentos minerales). 


La cocción. Funcionamiento técnico y tipos de hornos 


El horno romano estaba constituido por tres partes: el praefurnium 
(pasillo de alimentación del combustible), la cámara de combustión y la 
cámara de cocción. Estas dos últimas estaban separadas por una parrilla 
perforada que aislaba las piezas del contacto directo con el fuego. Los gases 
y humos de la combustión eran evacuados a través de canalizaciones en la 
parte alta de la cubierta. Los materiales empleados para la fabricación del 
horno eran principalmente adobes y ladrillos, y más raramente piedras. 
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Existe una tipología de hornos según la forma de la cámara de combustión, 
desde diversas plantas circulares (que permiten una mejor distribución del 
calor en la cámara de cocción) hasta diversas plantas cuadradas oO 
rectangulares (que tienen mayor capacidad y permiten un mejor 
aprovechamiento del espacio). 


El proceso de cocción podía prolongarse durante unas 36 horas. Se iniciaba 
con la carga de las piezas en el horno, normalmente apiladas unas sobre 
otras, bien en contacto directo, bien entre pequeños elementos de arcilla 
que impedían el roce entre ellas. El siguiente paso era el encendido y 
control del fuego, lo que implicaba el control de la temperatura y de la 
atmósfera oxidante o reductora (la primera se conseguía abriendo las 
entradas de aire y la segunda cerrándolas). 


Una vez finalizada la cocción, se procedía al enfriado. El horno había de 
enfriarse de manera paulatina y por métodos naturales, proceso que podía 
alargarse unos 3-4 días. Tras el enfriado, se procedía a la apertura del horno 
y la retirada del material cocido. 


3.1.2. Estructuras humanas de producción y modelos de funcionamiento de los 
talleres cerámicos 


Los talleres cerámicos de cierta entidad (officinae) contaban con un número 
importante de operarios de diverso rango y funciones, al frente de los cuales se 
hallaba un officinator o encargado del taller. Una parte importante del conocimiento 
que tenemos sobre la organización de esta actividad proviene de las marcas de 
alfarero, que se realizan antes de la cocción y consisten en un punzón impreso con el 
nombre expresado con diversas fórmulas. 


Gracias a las marcas de alfarero, sabemos de la existencia de artesanos 
especializados en la realización de los punzones para decorar los moldes, en la 
fabricación de los moldes y en la elaboración de los vasos. Las marcas también nos 
proporcionan datos inestimables para el conocimiento de la condición social de los 
ceramistas. Un buen número de ellos eran esclavos y existía un predominio 
aplastante de hombres sobre mujeres. 


En cuanto a la estructura organizativa de los talleres, GOUDINEAU defiende su 
funcionamiento en régimen de cooperativa, que se traduciría en un uso común de 
instalaciones e infraestructuras. RICCIONI opina que hubo tres tipos de actividad 
regidos por sendos grupos de gestores independientes (explotación de las canteras 
y preparación de los barros, elaboración de los vasos y propiedad de los hornos). 
PUCCI considera que todos los trabajos serían asumibles por los grandes centros de 
producción con una única dirección, en tanto que los pequeños talleres únicamente 
se encargarían de la elaboración de los vasos, teniendo que comprar tanto la 
materia prima como los moldes. En definitiva, lo más probable es que la 
organización adoptase diferentes fórmulas según el ámbito, y tampoco debió de 
resultar ajena la tradición organizativa prerromana arraigada en cada territorio. 
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3.2. La producción de vidrio en el mundo romano 


3.2.1. Composición y pautas de producción 


32 


El vidrio es un material inorgánico y sólido que se obtiene de la fusión y 
enfriamiento de una mezcla vitrificable formada por un mineral cristalino (sílice), 
caliza y diversos compuestos alcalinos. La sílice se encuentra en arenas con alta 
presencia de cuarzo o en rocas cuarcíticas reducidas a polvo, presentes en muchos 
ecosistemas. Los compuestos alcalinos eran diversos: sales de sodio obtenidas por 
evaporación de agua de mar o extraídas de bloques de natrón (bloques de sal 
natural abundantes en el desierto egipcio); carbonatos de sodio y potasio a partir de 
cenizas vegetales, ya que las plantas desérticas o costeras son ricas en sodio, 
mientras que las de los restantes ecosistemas proporcionan el potasio. 


El ciclo de producción vidriero en el mundo romano constaba de cuatro fases: 


- Obtención de la frita (mezcla de los elementos naturales que componen el vidrio 
para lograr su reacción química y la eliminación de impurezas). Se introducían en 
un horno los ingredientes, calentando la mezcla por debajo de la temperatura de 
fusión. Luego esta frita se enfriaba con agua y se trituraba. 


- Fusión de la frita en el horno a una temperatura de 900-1000 *C, para conseguir 
vidrio fundido en estado viscoso (pasta vítrea). 


- Trabajo de la pasta vítrea para crear objetos. 
- Enfriamiento lento de los objetos en el horno para evitar deformaciones o roturas. 


En su acabado final, el vidrio puede ser transparente, translúcido, opaco o coloreado 
mediante agentes colorantes (óxidos de hierro, cobalto, manganeso, etc.). 


Los hornos de vidrio estarían conformados por tres cuerpos: uno subterráneo 
donde se alojaría el fuego y se recogerían las cenizas; el cuerpo intermedio 
albergaría los crisoles y el cuerpo superior albergaría las piezas moldeadas que se 
debían cocer. En los tres cuerpos y a distintos niveles habría ventanitas para poder 
controlar el fuego. 


Los talleres de vidrio funcionaron tanto en las ciudades como en el ámbito rural. En 
Roma se impuso su traslado fuera de la ciudad para evitar incendios en el 220 d. C. 
Podían desarrollarse las cuatro fases en el mismo taller o las fases 1 y 2 en un taller 
(normalmente más grande) y las fases 3 y 4 en otro (normalmente más pequeño). 


Las fuentes distinguen dos grupos de artesanos vidrieros: los vitrearii, que 
trabajaban el vidrio soplado y a molde, y los diatretarii, que efectuaban los trabajos 
más delicados de talla, pulimento y corte. Algunos vidrieros firmaron sus trabajos. 


Técnicas de producción y decoración del vidrio romano 


Los conocimientos sobre la tecnología vidriera antigua derivan de los análisis 
químicos, del estudio de los contextos arqueológicos y de las noticias contenidas en 
las fuentes latinas. PLINIO atribuye la invención del vidrio a unos mercaderes 
fenicios que sustituyeron las piedras con las que formaban el hogar para preparar 
sus alimentos por los bloques de natrón con los que comerciaban. Sin embargo, lo 
cierto es que el vidrio se conocía ya en la Mesopotamia del III milenio a. C. 
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Las principales técnicas formativas de objetos de vidrio más empleadas en el 
mundo romano fueron las siguientes: 


- Talla en frío. Consistía en tallar en frío un bloque de vidrio hasta darle la forma 
deseada. Esta técnica formativa se empleó también como técnica decorativa 
complementaria en otros métodos de elaboración. Técnica conocida desde la 
segunda mitad del II milenio a. C. 


- Modelado sobre un núcleo friable. La pasta vítrea era modelada en torno a una 
varilla metálica que pudiera girar sobre la mesa de vidriero para ir dando forma a 
la pieza. Los bordes, la base o las asas se aplicaban en una segunda fase tras un 
recalentamiento, con la ayuda de unas pinzas. Con este procedimiento solo podían 
obtenerse pequeños recipientes de boca muy estrecha. Técnica introducida en el 
mundo romano en el siglo V a. C. 


- Moldeado monocromo. Consistía en verter pasta vítrea en un molde con la forma 
en negativo del objeto. Técnica introducida en el mundo romano en el siglo IV a. C. 


- Moldeado polícromo o vidrio-mosaico. Técnica formativa y decorativa a la vez. Se 
trata de vidrios obtenidos mediante presionado-moldeado de elementos 
decorativos preformados de distintos colores. Técnica introducida en el mundo 
romano en el siglo l a. C. para objetos suntuarios. 


- Vidrio soplado. Representa la gran revolución de la historia del vidrio ya que 
redujo el coste de realización, transformando el vidrio en un objeto de uso 
corriente. Consistía básicamente en insuflar aire en una masa fluida de vidrio a 
través de un tubo de soplado. Se le iba dando forma con el aire sobre la mesa de 
vidriero con la ayuda de una pinza. Algo después aparece también la técnica del 
soplado en molde. Técnica introducida en el mundo romano en el siglo la. C. 


- Vidrio camafeo. Técnica formativa y decorativa a la vez. El procedimiento consistía 
en la realización de un recipiente con dos estratos de vidrio de diferente color. La 
decoración se realizaba tallando en frío los motivos sobre el estrato externo para 
que quedaran al descubierto partes de la capa interna, de manera que las figuras 
quedaban resaltadas en relieve sobre el color del fondo. Técnica introducida en el 
mundo romano en el siglo la. C. 


- Diatreta. Técnica formativa y decorativa a la vez. Consistía en la talla de un vidrio 
de paredes muy gruesas, rebajando el fondo y dejando en relieve elementos de 
decoración figurada o, más a menudo, en forma de red. Gráficamente, el efecto de 
este trabajo de talla daba la apariencia de un vaso encerrado en una jaula. Técnica 
introducida en el mundo romano en el siglo II d. C. para objetos suntuarios. 


Las principales técnicas decorativas del vidrio romano fueron las siguientes: 


- Depresiones. Técnica decorativa en caliente. Pudo realizarse, bien mediante el 
soplado de la pieza dentro de un molde con las depresiones en positivo, bien 
mediante el concurso de una herramienta metálica que realizaría las depresiones. 
Frecuente en todas las épocas. 


- Pellizcos o pliegues. Técnica decorativa en caliente. Consiste en pequeños 
salientes realizados con un instrumento que pellizcaba la masa de vidrio. Frecuente 
durante los siglos III y IV d. C. 
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- Gotas o hilos de vidrio. Técnica decorativa en caliente. Consistía en la aplicación 
de gotas o hilos de vidrio en estado maleable sobre la superficie del vaso mientras 
este se hacía girar. Frecuentes en el siglo IV d. C. 


- Barbotina de vidrio. Técnica decorativa en caliente. Consiste en la aplicación de un 
chorro de vidrio líquido. Frecuente en el siglo IV d. C. 


- Pintura. Técnica decorativa figurada obtenida con esmaltes coloreados, que se 
fijaban a la superficie del recipiente mediante un segundo calentamiento a baja 
temperatura. Frecuente en el siglo I d. C. 


— Entalle. Técnica decorativa en frío. Consiste en la incisión de motivos sobre la 
superficie del recipiente. Frecuente durante los siglos II y III d. C. 


- Aplicaciones de oro. Técnica decorativa en frío. Consiste en aplicar con un 
adhesivo finos panes de oro, recortados con la forma ornamental deseada, que 
después se recubrían con una capa de vidrio o resina transparente. Frecuente en el 
siglo IV d. C. 


Restaría aludir a las herramientas asociadas al ciclo productivo del vidrio, aunque a 
algunas de ellas hemos hecho mención ya en las líneas anteriores: moldes, crisoles, 
la mesa del vidriero... A través de las evidencias arqueológicas, sabemos que se trata 
de utensilios sencillos, semejantes a los usados hasta hoy en los talleres artesanos 
para controlar la masa de vidrio extraída del crisol. Se trata de tijeras, alicates, 
tenazas, pinzas y tubos de soplado para dar forma y cortar la pasta vítrea, así como 
recipientes, cucharas, espátulas y palas para la manipulación de la masa base. 


3.3. La manufactura de textiles 


Por lo que respecta a las fibras utilizadas, la lana era la fibra textil más extendida en el 
mundo romano, mucho más importante que el lino, mientras que la seda y el algodón eran 
materiales de lujo. También se trabajaban el fieltro y las pieles. 


El tratamiento de la lana y su transformación en productos manufacturados se llevaba a 
cabo en diferentes talleres artesanales ubicados en las ciudades: officinae lanifricariae 
(lavado de la lana en bruto), officinae tinctoriae (tintorerías), officinae textoriae (hilado, tejido 
y transformación en vestimenta) y officinae fullonicae (lavanderías). Por otro lado, de la 
existencia de numerosos talleres textiles en las ciudades, cuya producción supera el 
consumo interno de las mismas, se deduce la exportación de sus productos. 


La primera etapa es la limpieza, que se llevaba a cabo en las officinae lanifricariae. La lana 
grasienta se lavaba en agua caliente mezclada con un disolvente, ya sea orina o raíz de 
saponaria (en calderos), y a continuación se vareaba para extraer la suciedad que pudiese 
quedar adherida (en mesas de obra). Finalmente se dejaba secar. 


La segunda etapa es el teñido, que se llevaba a cabo en las officinae tinctoriae. En ellas 
existían hornos de albañilería con calderos de metal para calentar el tinte y, de este modo, 
mantenerlo fluido para la correcta tinción de los tejidos. El nombre genérico de los 
artesanos encargados de estas labores es tinctores, que, según la fase del proceso en la 
que trabajaran, se clasificaban en infectores (teñían la lana en bruto) y offectores (reteñían 
los vestidos ya usados). Como tintes se empleaban diversas sustancias animales, vegetales 
y minerales. Llaman la atención especialmente el murex (un molusco abundante en el 
Mediterráneo y el Atlántico que alcanzó elevados precios merced a las enormes cantidades 
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del mismo requeridas) y el coccus (tinte rojo extraído de las secreciones de la cochinilla, un 
insecto que parasita ciertos árboles). Tras el teñido, la lana o el tejido se dejaba secar. 


El hilado y tejido era una ocupación esencialmente femenina. Antes de estar lista para el 
hilado, la lana debió de pasar por procesos como el cardado y el peinado. Las hilanderas y 
tejedoras empleaban el huso y la rueca. Las officinae textoriae solían contar con un piso 
superior donde se desarrollaban las labores de hilado y tejido así como una planta baja 
donde se vendía el trabajo ya finalizado. 


Cuando la lana se había tejido y se quería que tuviera una calidad alta, se llevaban a cabo 
diversas operaciones de acabado que implicaban limpiar de nuevo la lana, ablandar su 
textura, blanquearla si era blanca e igualar las zonas desiguales de su superficie. Se 
empezaba con un lavado en agua caliente mezclada con un detergente (orina humana o 
animal o raíz de saponaria) para disolver la suciedad adquirida durante el hilado y tejido. 
A continuación las telas se pisaban durante 24 horas (en algunos casos hasta 3 días). 
Después las telas se aclaraban en grandes estanques de limpieza. El secado de las telas en 
el mundo romano pudo representar algún problema, ya que eran necesarios grandes 
espacios abiertos, y para paliarlo las autoridades permiten extender las telas en las calles. 
Cuando las telas estaban secas, se cepillaban con unos instrumentos llamados carduií. 
Tras esta operación se continuaba con el blanqueo o azufrado, para lo cual la tela se 
disponía sobre la viminea cavea (estructura de madera bajo la cual se situaba el brasero 
con azufre). Finalmente se cepillaba y cortaba la lanilla sobrante en la superficie. 


3.4. La producción alimenticia 
3.4.1. La elaboración del pan 


El trigo desempeñaba un papel esencial como materia prima para la elaboración del 
pan, principal aporte de carbohidratos en la dieta romana. El pan se elaboraba con 
harinas de trigo de distintas calidades: de primera calidad (panis siligineus), de 
segunda calidad (panis secundarius), menos refinada (panis plebeius), más dura para 
su consumo por legionarios (panis militaris) y marineros (panis nauticus) y la peor de 
todas para su consumo por los más pobres y por los perros (panis furfureus). 


La panificación era originariamente una actividad doméstica. A partir del siglo II a. C. 
comienza a difundirse la industria panadera, a cuyo frente se hallaban los pistores. 
Las panaderías reunían las labores de molienda (pistrinum) y cocción (panificium) 
del pan, por lo que el local dedicado a la venta se completaba con una estancia al 
aire libre con un molino y un horno, y un laboratorio donde se preparaba la pasta. El 
molino está tallado en lava dura y consta de una parte fija y otra móvil. La parte fija 
comprende la meta en forma de campana, rodeada de un zócalo de albañilería sobre 
el que se coloca una cubeta de metal que recoge la harina. Encima de la meta se 
encastra el catillus, pieza móvil en forma de doble tronco de cono, cuya parte 
superior sirve de embudo para introducir el grano y cuya parte inferior asegura la 
molienda por rotación contra los flancos de la meta. El catillus se mantiene unido a 
un mecanismo de madera movido por tracción animal. El horno está construido de 
ladrillo y cubierto por un tejadillo, situado en la proximidad del laboratorio y 
comunicando con él mediante una ventanilla. 
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3.4.2. 


3.4.3. 


La elaboración de vino y aceite 


Los romanos deben a los griegos el conocimiento del proceso de vinificación. 
Solamente a partir de la segunda mitad del siglo II a. C. los vinos italianos adquieren 
un cierto renombre, ya que con anterioridad eran despreciados en favor de los vinos 
procedentes de Grecia. Un testigo de excepción de la producción y comercio de 
vino serán las ánforas. Entre los vinos itálicos más apreciados se hallaban el Falerno 
y el Sorrentino. 


El vino y el aceite se fabricaban normalmente en la propiedad agrícola donde se 
cultivaban las viñas y los olivos, y comportaban instalaciones integradas en la 
arquitectura de las villae. No obstante, también existían officinae oleariae y vinariae 
en las que, además de la venta, se llevaba a cabo la producción. 


La prensa de uvas se compone de un gran tronco de madera sujeto por una cuerda 
en uno de sus extremos y que ejerce la presión sobre las uvas dispuestas en serones 
(cestos de esparto) a medida que este bajaba gracias a un torno de mano o un gran 
tornillo vertical. Estas uvas ya habían sido pisadas en cubas para reducir su volumen. 
Cuando salía de la prensa, el jugo se vaciaba en un dolium. 


En el molino de olivas los frutos se aplastaban por muelas semiesféricas de piedra y 
también existen prensas, semejantes a las vinarias, que conducían a un depósito en 
el que se decantaba el aceite, antes de su conservación en ánforas. 


Las salazones de pescado y el garum 


En época romana, la salazón de pescado llegó a constituir una industria muy 
desarrollada. El pescado era eviscerado y cortado en grandes trozos, con cortes para 
facilitar la penetración de la sal y colocado en grandes cubas de mortero, donde se 
mezclaba con una cantidad equivalente de sal. Tras una maceración de 20 días, se 
retiraba y se introducía en ánforas para su posterior exportación. 


Más importante que la salazón era uno de sus subproductos, el garum, una salsa 
que se elaboraba con las vísceras del pescado grande (sobre todo, túnidos) y a la que 
podían añadirse peces enteros de menor tamaño. Se obtenía depositando los restos 
de pescado en piletas con sal, a razón de 1 parte de sal por 8 de pescado. Era 
necesaria su exposición al calor solar durante al menos 2 meses, removiéndola 
diariamente. Luego se dejaba enfriar y el último paso era colar el producto obtenido 
con un saco o cesta de mimbre hasta obtener una pasta clara. 


Para establecer las factorías se requerían tres condiciones: una zona pesquera en la 
que se encuentran presentes las especies consumidas, proximidad a una corriente 
de agua dulce y a unas salinas. 


Las industrias de salazón constan de una gran entrada donde se le destripaba y 
cortaba en trozos y varias salas al aire libre con grandes cubas de mortero donde se 
maceraba el pescado. Como complemento del conjunto existen diferentes salas para 
almacenar las ánforas de transporte. 


Historia de la Cultura Material del Mundo Clásico - Bloque V - Tema 17 - 123 


Bibliografía básica 


Zarzalejos Prieto, María del Mar, Carmen Guiral Pelegrín, y María Pilar San Nicolás Pedraz. 2010. 
Historia de la Cultura Material del Mundo Clásico. Madrid: UNED. 


Bibliografía complementaria 
Zarzalejos Prieto, María del Mar, y Carmen Guiral Pelegrín. 2003. Arqueología 1: Arqueología de 


Egipto y del Próximo Oriente. Arqueología del Egeo. Arqueología de Grecia. Madrid: UNED. 


Zarzalejos Prieto, María del Mar, Carmen Guiral Pelegrín, y María Pilar San Nicolás Pedraz. 2005. 
Arqueología II: Arqueología de Roma. Madrid: UNED. 


Fatás Cabeza, Guillermo, y Gonzalo Máximo Borrás Gualis. 1995. Diccionario de términos de Arte y 
Arqueología. Madrid: Alianza. 


124 - Bibliografía - Historia de la Cultura Material del Mundo Clásico 


